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Introducción 


El presente trabajo de investigación surge a partir de mi experiencia en el 
desarrollo de la tesis de licenciatura, cuyo objetivo principal era conocer el papel 
ejercido por el magisterio al interior de la pugna iglesia-estado, debido a la 
implantación de la escuela socialista en Yucatán, durante el periodo presidencial 
del Gral. Lázaro Cárdenas (1934-1940). Al recrear el contexto yucateco advertí 
que las causas de los ataques contra los profesores, que en un principio se creían 
atribuidos a la reforma del artículo 3 Q constitucional (una escuela laica y socialista), 
no tuvieron nada que ver con dicha reglamentación, sino con problemas de índole 
ejidal. También indagué en el significado de la educación socialista y las 
características del socialismo educativo en Yucatán, abordando la cuestión 
educativa desde tres aspectos básicos: el educativo, el religioso y las causas que 
propiciaron los ataques y asesinatos contra los maestros y el personal de las 
misiones culturales. 

En el desarrollo del trabajo, me percaté de que en la entidad los ataques contra 
los maestros fueron casi inexistentes, y que si estos habían llegado a ocurrir era 
debido más que nada a cuestiones de tierras y no tanto por la educación; además, 
de todas las personas asesinadas sólo una había sido maestro. Sin embargo, 
leyendo los trabajos para otras regiones del país, encontré que los profesores 
habían sido asesinados, mutilados y vejados por el sólo hecho de ser maestros 
“socialistas”. Esto me llevó a preguntarme por qué en otras partes del país se 
habían dado estas circunstancias y en Yucatán no. Una de estas razones que 
contestó en parte a mi interrogante, fue el conocer que en Yucatán, se había 
gestado una escuela de tipo socialista precedente a la ¡mplementada por el 
artículo 3 Q en 1934. Y éste fue precisamente el motivo de esta investigación, 
conocer los antecedentes de la escuela socialista en Yucatán: la escuela 
racionalista; pero no aquella ¡mplementada de forma oficial en los años 20’s bajo 
el gobierno de Felipe Carrillo Puerto, sino, propiamente los antecedentes de ésta, 
conocer cómo llega a Yucatán y va tomando forma hasta colarse en la discusión 
de la reforma del Art. 3 Q en el Congreso Constituyente de 1916-1917. 
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Por tanto, el trabajo se encuentra delimitado en los años que van de 1915 a 
1918, temporalidad que abarca el gobierno en Yucatán del Gral. Salvador 
Alvarado, porque es precisamente este momento en el que la educación o 
pedagogía racionalista va tomando fuerza de la mano de los profesores 
yucatecos, y en el que Alvarado dará impulso a diferentes establecimientos en 
donde se desarrollarán las propuestas de esta pedagogía pero siempre unida a la 
escuela por el trabajo o de la acción, a una educación que liberara ai campesino 
de las manos de los terratenientes y que lo conducirá a un nuevo modelo de vida, 
más libre e igualitario. 

Es bien sabido que este tránsito hacia formas más modernas de producción y 
ampliación de las propuestas en el ámbito social en el país, inició con la revolución 
de 1910. El movimiento revolucionario fue uno de los que mayor importancia 
atribuyó a la educación en manos del Estado. De ahí que uno de los puntos 
centrales del proyecto revolucionario fuera la educación libertaria. Una educación 
que habría de ser integral, científica y eminentemente práctica, más que teórica. 
En este punto destaca la obra de Francisco Ferrer I Guárdia, 1 fundador de la 
“Escuela Moderna o Racionalista”. 

Las ideas de Ferrer I Guárdia sobre lo que debía ser la escuela moderna fueron 
bien recibidas por los intelectuales revolucionarios mexicanos, quienes veían en 
ella la escuela que basada en la ciencia y en la razón orientaría y formaría a la 
juventud mexicana, sin dogmatismos, prejuicios, fanatismos religiosos o de 
cualquier otra índole (Bremauntz, 1985: 18). 

Cuando el 30 de junio de 1912 se fundó el Grupo Anarquista Luz, sus 
miembros, 2 Eloy Armenta, Luis Méndez, Juan Francisco Moncaleano, Jacinto 
Huitrón, Pioquinto Roldán, Rodolfo Ramírez, J. Trinidad Juárez y Fernando 
González, tomaron dos resoluciones: editar un periódico libertario llamado Luz y 
establecer en la ciudad de México una Escuela Racionalista siguiendo los 


1 Ver el Glosario anexo para consultar una sinopsis de los autores, términos, corrientes, y movimientos 
pedagógicos que se mencionan en este y los demás apartados. 

2 Extranjeros catalanes exiliados en la ciudad de México que estaban familiarizados con la propuesta 
pedagógica de Francisco Ferrer I Guárdia. 
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principios de la Escuela Moderna fundada a principios del siglo XX en Barcelona 
por Ferrer I Guardia (Araiza, 1975:12). 

La primera escuela racionalista fue fundada el 13 de octubre de 1915, por los 
trabajadores de la Casa del Obrero Mundial y después suprimida por el Gobierno 
Carrancista el 1 de febrero de 1916. Posteriormente la escuela moderna o 
racionalista se desplazó a los estados del Golfo de México: Yucatán, Tabasco, 
Veracruz y Tamaulipas (Martínez Assad: 1986: 10-11), que la miraron con cierta 
simpatía. Hay que hacer notar que este desplazamiento geográfico no surgió de la 
nada, según Luis Araiza (1975: 17) la Casa funcionó como “centro de divulgación 
doctrinaria de Ideas Avanzadas”, para después ampliar sus actividades como 
centro aglutinador y coordinador de la clase obrera. Al formar parte los obreros de 
la Casa de los Batallones Rojos, estas ideas pudieron propagarse en los 
diferentes puntos del país. 

La escuela racionalista se desarrolló en el estado de Yucatán entre 1915 y 
1924, con interrupciones. Primero, bajo el auspicio del Gral. Salvador Alvarado y 
luego, con el apoyo de las Ligas de Resistencia obrera y campesina de filiación 
revolucionaria, con fuerte presencia en la entidad. La lucha entre los maestros 
yucatecos partidarios de la “escuela-cárcel” 3 y los defensores de un nuevo sistema 
se inició en el Congreso Pedagógico que tuvo lugar en Mérida en el mes de 
septiembre de 1915. 

Es importante hacer notar que la Escuela Racionalista fue concebida por un 
grupo de destacados intelectuales y militantes políticos como Agustín Franco 
Villanueva, Vicente Gamboa Araujo y José de la Luz Mena Alcocer. Su puesta en 
práctica corrió a cargo de este último a través de su libro De las tablillas del lodo a 
las ecuaciones de primer grado, aparecido en 1916. 4 A la caída de Felipe Carrillo 
Puerto la educación racionalista y sus escuelas emigraron a otras entidades de la 
República como Veracruz, Morelos y Tabasco. Sin embargo, su implantación en 


3 Con este nombre se designaba a la escuela de la época, como una forma de contraponerla a la educación 
libertaria. En aquella escuela el alumno se encontraba encerrado, mientras la educación racionalista proponía 
el desbordamiento de las actividades infantiles en la escuela y fuera de ella (visitas, excursiones etc.). 

4 En él se planteaba “la reforma educativa racionalista, dando a conocer el proceso sencillo, ñincional y 
evolutivo con que se adquieren las matemáticas, gozando los educandos de completa libertad” (Mena, 1941: 
401 ). 
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Yucatán, fue uno de los factores que contribuyó después al establecimiento de la 
educación socialista en el periodo del Gral. Lázaro Cárdenas. 

La Escuela Racionalista tuvo otro de sus grandes escenarios en Tabasco. Tras 
la rebelión de Agua Prieta, Tomás Garrido Canabal fue enviado a Yucatán como 
gobernador provisional del estado (mayo-junio de 1920) en donde conoció a 
Salvador Alvarado y a numerosos socialistas yucatecos. Garrido Canabal se 
destacó, entre otras muchas cosas, por su profundo anticlericalismo que lo llevó a 
interesarse en el sistema educativo racionalista. Por ello no es extraño que, una 
vez gobernador de Tabasco (1921-1925), convirtiera la Catedral de Villahermosa 
en Escuela Racionalista, después en teatro obrero y que finalmente se decidiera a 
destruirla (Martínez Assad, 1984: 40). 

En Veracruz, la Escuela Racionalista fue propuesta como alternativa nacional 
por Adalberto Tejeda, gobernador de la entidad, en el Congreso Pedagógico 
realizado en Jalapa en 1925. Esto ya se había propuesto años atrás en las 
convenciones de la CROM 5 celebradas en Guadalajara y Ciudad Juárez en 1923 y 
1924, respectivamente, pero fue rechazado con el argumento de que “ese tipo de 
escuelas ni tiene éxito ni se difunde en la República; porque en ninguna forma 
satisfacen las aspiraciones del proletariado” (Monroy, 1985: 42). 

El hecho de que la escuela racionalista tuviera un carácter claramente 
antirreligioso y de que su programa incluyera abiertas críticas a la educación 
tradicionalista, así como la aceptación de la coeducación, que apuntalaba la 
educación de la mujer, provocó fuertes reacciones adversas por parte de los 
grupos conservadores, frecuentemente ligados a la Iglesia Católica; pero también 
despertó simpatías entre las mujeres decididas a luchar por su emancipación 
cultural, económica, política y social. Debido a ello, los profesores de la escuela 
racionalista enfrentaron, sin duda, innumerables conflictos y tensiones que tenían 
que ver con la prédica radical antirreligiosa de la escuela y la adopción de su 
contraparte, el positivismo empirista como método de trabajo. 

Ahora bien, esta tesis consta de 4 capítulos. El Capítulo I se encuentra dividido 
en dos partes, en la primera abordo la metodología y las categorías de análisis 


5 Confederación Regional Obrera Mexicana. 
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empleadas en el trabajo, y en la segunda trato la vida y obra de Francisco Ferrer I 
Guardia como un referente para entender cómo se articuló la pedagogía 
anarquista de este autor, en la primera mitad del siglo XX, junto con la corriente 
libertadora y racionalista que dio pie a un modelo moderno de enseñanza; esto 
con el fin de distinguir las bases de este proyecto educativo y percatarme de 
cuáles fueron las características que luego se adoptan en Yucatán, imprescindible 
para advertir de dónde surge esta corriente y cuáles eran los planteamientos que 
sustentaba. Es decir, planteo las características de la Escuela Moderna tal y como 
las desarrolla Ferrer I Guárdia para el caso español, al igual que los alcances que 
llegó a tener esta enseñanza a nivel internacional tras su muerte en 1909. 

Esbozo el tema para el caso mexicano, pero no me remonto a la época 
porfirista, pues esta pedagogía provino del extranjero, así que parto del momento 
de su implementación en la ciudad de México por parte de un grupo de 
anarquistas catalanes, quienes fundan la Casa del Obrero Mundial, así como su 
posterior expansión a otras partes de la República Mexicana, como será el caso 
de Yucatán. En este capítulo también hablo del estado social en el que se 
encontraba Yucatán a la llegada del Gral. Salvador Alvarado a la entidad, y las 
medidas aplicadas por éste para trasformar la vida del peón acasillado, así como 
los motivos que dieron pie a la fundación de la Casa del Obrero Mundial en la 
región, y las diversas agrupaciones obreras que la conformaban, así como de sus 
dirigentes. 

En el capítulo II abordo la reglamentación impulsada por Alvarado en el terreno 
educativo, así como los medios de difusión utilizados por el gobierno, -como la 
labor de los “propagandistas” y los periódicos- para que esta reglamentación fuera 
conocida en las regiones más remotas del Estado, y pudieran por tanto servir para 
la emancipación social no sólo del indio, sino también del obrero y de la mujer. En 
este apartado hablo de las dos grandes directrices en la educación: por un lado, el 
Departamento de Educación Pública, pero sobre todo, del Departamento de 
Agricultura, pues será en éste donde se desarrollarán los grandes proyectos de 
educación racionalista en la región. 
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Concluyo el apartado con un breve bosquejo sobre bibliotecas populares y 
huertas escolares, mencionando todos aquellos proyectos que se quedaron en el 
tintero y que ya no pudieron llevarse a cabo, pero por el solo hecho de estar ahí 
nos hablan de los importantes cambios que se esperaban en la región. 

El capítulo III trata acerca de los Congresos Pedagógicos en Yucatán hasta 
1918, así como de los resultados de éstos, las discusiones suscitadas entre los 
distintos grupos por la llamada escuela racionalista, las voces en pro y en contra 
de dicha pedagogía, así como del primer proyecto formal propuesto para la 
implementación de esta corriente pedagógica que aunque no se llegó a 
implementar bajo el gobierno alvaradista, sí lo haría años después bajo el 
gobierno de Carrillo Puerto. En este capítulo también hablo acerca de los 
problemas a los que se enfrentó la educación alvaradista en su implementación, el 
problema religioso y el coeducativo, así como la resistencia de los hacendados 
para el sostenimiento de las escuelas y de los alumnos, y la de los padres de 
familia por evitar el envío de sus hijos a la escuela, además de las medidas 
aplicadas por el gobierno para cumplir cabalmente con esta nueva 
reglamentación. 

En el último capítulo abordo las instituciones y centros educativos surgidos al 
amparo del Gral. Salvador Alvarado, entre ellos la Escuela de Agricultura, la 
Ciudad Escolar de los Mayas y su anexa “La Casa dei Bambini”, así como las 
Repúblicas Escolares, aunque señalando que esta última no fue una institución en 
sí, sino que fue un modelo que se aplicó a varias escuelas tanto del interior del 
Estado como en la misma ciudad de Mérida. También toco, pero de manera 
sucinta, la escuela de Chuminópolis, apoyada por Alvarado y creada por el Prof. 
José de la Luz Mena, ya que esta escuela, emblemática de la educación 
racionalista, es fundada en 1917, cuando Alvarado estaba por dejar el poder en el 
Estado. Estas instituciones serán cruciales para el desarrollo social propuesto por 
Alvarado a través de su amplia legislación en materia educativa, e impulsarán el 
desarrollo de la agricultura en el Estado, sumido en el monocultivo henequenero. 



Capítulo i. 

Lineamientos Teórico-Metodológicos y 
Antecedentes. 

Primera Parte 


En esta primera parte se da cuenta de las directrices tanto teóricas como 
metodológicas que guiaron el presente trabajo de investigación, así como las 
categorías de análisis utilizadas en la misma, el método y objetivo del estudio. En 
la justificación se habla de los diversos escritos que se han realizado sobre el 
tema y cómo han sido abordados por otros autores, señalándose las coincidencias 
y faltas que tratan de subsanarse con esta investigación. 

1.1.- Aspectos Teórico y Metodológicos. 

El análisis histórico del origen y desarrollo de la educación elemental pública en la 
ciudad de México y más aún en Yucatán, requiere de una metodología rigurosa, 
que sitúe el fenómeno de la educación en el contexto económico, político y social 
de la época. Esto es, su estudio plantea problemas que deben explicarse antes de 
intentar una descripción de dicho problema educativo. 

Este trabajo se enmarca en la historia social, pero también en la historia 
regional de la educación en Yucatán. En la Historia Social se engloba el estudio de 
las funciones y organización de diversas instituciones que están por debajo del 
nivel de aquellas encontradas en el Estado-Nación. Entre otras podemos 
mencionar las instituciones para la socialización y la educación, tales como la 
familia, la escuela y la universidad. Hay otras instituciones dedicadas al control 
social, al trabajo, a la cultura y al ocio (Galván Lafarga: 1999: 92). En este trabajo 
vi como las diversas instituciones (Escuela de Agricultura, Casa Escolar de los 
Mayas y la República Escolar) se encontraban vinculadas al Estado, pero a través 
de Departamentos diferentes, pues la primera dependía del Departamento de 
Agricultura, y las dos últimas del de Educación. 
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En cuanto a la metodología también seguí los lineamientos de la historia social, 
la cual además de los documentos, permite la consulta de otras fuentes como 
libros, fotografías y periódicos, entre otras más. La Historia Social utilizada aquí, 
da cuenta sobre la dinámica de las configuraciones sociales al interior de los 
establecimientos educativos; y es que, en lo que respecta a la historia social de la 
educación, durante mucho tiempo ésta ha sido una historia institucional e 
ideológica. Su marco ha estado dado por la monografía de un colegio o de una 
universidad, y su objeto se hallaba centrado en el discurso reglamentario o 
pedagógico de la educación. La Historia Social de la Educación, propone hoy día, 
una nueva problemática, representada por historiadores, antropólogos, sociólogos 
y lingüistas, que centran su objetivo en los complejos lazos que unen a las 
instituciones escolares con la estructura de una sociedad (Galván Lafarga: 1999: 
93), y es precisamente lo que intenté realizar en este trabajo, la configuración 
social al interior y fuera de la escuela, no sólo dada por los padres de familia y los 
maestros, sino en el estrato contiguo, como los inspectores escolares y 
autoridades municipales, quienes eran los encargados de cumplir con los 
mandatos dados por el Ejecutivo del Estado. 

También utilizo la historia material de la enseñanza, la que aspira a entender 
una explicación completa de la educación, en donde “los libros de texto, los 
espacios, el mobiliario y los instrumentos didácticos, son fragmentos que 
corresponden a un modelo formal de educación. Todos ellos hablan en silencio de 
los valores, concepciones y métodos que inspiraron la teoría y la práctica de la 
educación” (Galván Lafarga, 2003: 87). Esta historia “material” de la enseñanza, 
nos interesa no sólo por los materiales y herramientas utilizados en el aula, sino 
porque aspira a construir una explicación completa de la educación. Estos 
materiales fueron para mí sobre todo los libros utilizados en estos 
establecimientos, traídos en su mayoría del extranjero, así como los diversos 
materiales empleados en las aulas por los profesores para su enseñanza y las 
diferentes herramientas utilizas para la siembra agrícola. 

García López (1992) señala que la investigación de la historia de la educación 
parte del principio de que el proceso de transmisión de los saberes y valores a 
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través de la enseñanza escolarizada, no puede funcionar desligado de un contexto 
macro social. En consecuencia, hay que articular el proceso educativo con los 
factores económicos, sociales, políticos y culturales. Por ello en este trabajo sólo 
retomé algunos de los planteamientos de aquellos historiadores que conciben la 
historia como una historia analítica, ya que por una parte me permite tener una 
visión de la “historia de la sociedad en movimiento”, y por otra comprender la 
situación presente y las perspectivas de las que hay que partir en la construcción 
del futuro (García López, 1992: 2). Desde esta perspectiva lo estudiado tiene que 
ver con el análisis de actores sociales especialmente los ligados a la escuela 
racionalista como expresión local de la escuela moderna, vinculada a su lógica y 
principios. 

También utilizo el concepto de cultura escolar, definida como el conjunto de 
normas que definen los saberes a enseñar y las conductas a inculcar, y un 
conjunto de prácticas que permiten la transmisión de estos saberes y la 
incorporación de estos comportamientos; normas y prácticas subordinadas a unas 
finalidades que pueden variar según las épocas. Las normas y las prácticas no 
pueden ser analizadas sin tener en cuenta el cuerpo profesional de los agentes 
que están llamados a obedecer estas normas y, por tanto, a establecer los 
dispositivos pedagógicos encargados de facilitar su aplicación, es decir, 
instructores y profesores. Señala Dominique Julia que espacio separado, curso 
dividido en niveles y un cuerpo profesional específico, son esenciales para la 
constitución de una cultura escolar (Julia, 1915: 131-134). De esta manera la 
cultura escolar será aquella que englobará en un todo este periodo educativo 
alvaradista. 

Mi eje de análisis es entonces esta escuela racionalista, vinculada a la escuela 
propuesta por Ferrer I Guárdia. Pero para el análisis de toda esta riqueza de 
nuevos actores, espacios y tiempos, ha sido necesaria la inclusión de categorías 
analíticas que me ayudaron a su interpretación. Entre estas categorías de análisis 
utilizo la coeducación que se refiere a la reunión de ambos sexos en el aula, el 
concepto de república escolar que consistía en copiar en la escuela el sistema 
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político y administrativo del país. 1 También hablo, aunque someramente, del 
problema religioso, que tuvo importantes matices en el gobierno de Alvarado. 

1.2.- Objetivos de la tesis. 

Ahora bien, la realidad educativa de hoy día sólo se podrá entender y explicar si 
se reflexiona sobre los diferentes procesos históricos que han intervenido en su 
gestación y desarrollo (García López, 1992: 1), por ello para llegar a comprender 
cómo se configuró la educación socialista, primero necesitaba entender las 
características que tuvo esta educación. La Escuela Moderna de Ferrer I Guardia 
pensada como campo de difusión de ideas libertarias, vinculado al ascendente 
movimiento sindicalista, preparaba hombres y mujeres para participar en la lucha 
por el advenimiento de un mundo solidario, justo y equitativo, y no precisamente 
para competir ventajosamente en el mercado laboral. La manera de conseguirlo 
era a través de la coeducación no sólo de sexos, sino también de clases, de una 
educación racional y laica, una educación integral y la idea de “ni premio, ni 
castigo”, ya que la escuela no debía favorecer la competencia sino la solidaridad y 
la ayuda mutua. 

Finalmente, la Escuela Moderna incluía el antiautoritarismo como elemento 
fundamental referido a la posibilidad de crítica de la propia autoridad académica 
así como de las autoridades estatales y religiosas. La escuela crítica y liberadora 
enseñaría al alumno a cuestionar cualquier forma de imposición y a ejercer su 
derecho a expresar sus ideas previamente conformadas y analizadas 
racionalmente. Este principio fue el que vinculó al proyecto de Ferrer I Guardia con 
el creciente movimiento anarquista de Cataluña. Las escuelas ferrerianas debían 
ser financiadas por los padres de los estudiantes o bien por sindicatos o 
asociaciones de ciudadanos, pero nunca por el Estado y mucho menos por la 
Iglesia que intentarían imponer sus criterios autoritarios (Ferrer Guardia, 1976). 

Es por esto que este proyecto educativo fue tan importante, además, una vez 
establecidas las características que adoptó en la ciudad de México y luego en el 


1 Decreto del 26 de mayo de 1915 (reproducido en Gamboa Ricalde: 1950). 
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Estado de Yucatán, se puede comprenderse en su totalidad la magnitud que 
alcanzó, influyendo inclusive en la reforma del Art 3 Q en 1934. 

En este contexto, el objetivo principal que se buscó en el trabajo de 
investigación, fue el de conocer cómo fue el origen de la escuela racionalista en 
Yucatán, entre los años de 1915 a 1918. Y como objetivos secundarios notar las 
prácticas, las experiencias y las formas de comprender la educación racionalista 
por los educadores de su tiempo, al mismo tiempo que saber quiénes fueron los 
actores que intervinieron en el proceso de implantación y desarrollo de la escuela 
racionalista, tales como maestros, alumnos, padres de familia y autoridades 
educativas. 

1.3. - Hipótesis del trabajo. 

Se partió de la idea de que El modelo pedagógico de educación racionalista que 
se implanta en Yucatán, en sus primeros tiempos, toma sus bases de la corriente 
pedagógica ferreriana; en donde la coeducación de los sexos será uno de los 
puntos medulares de este proyecto educativo, además de la labor de 
secularización y ayuda mutua, para llevar al educando a una mejor comprensión 
de su entorno y por ende a un mejor razonamiento del mismo. 

1.4. - Justificación. 

Para el desarrollo de mi tema de estudio, primero busqué los textos que se habían 
escrito al respecto con anterioridad. De aquí que, a continuación se presente el 
estado de conocimiento que justifica el tema de tesis que desarrollo. 

Un texto que nos puede ayudar a comprender la pedagogía racionalista es el de 
“Ciencia y racionalidad” de Pere Sola Gussinyer (2000). Este autor nos habla de 
las ideas de Ferrer I Guárdia, de su vida y obra, así como de la práctica de la 
escuela racionalista en España, además reconstruye un día probable en el aula de 
la escuela moderna o racionalista, dejándonos entrever la forma de enseñanza y 
cómo los alumnos aprendían a través de la práctica, sin premios o castigos. 

Anna Ribera Carbó (1995) en su artículo “La Escuela Moderna en México. Una 
azarosa aventura Revolucionaria” hace un recuento desde la creación de la Casa 
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del Obrero Mundial hasta la fundación de la primera escuela racionalista, primero 
en la ciudad de México y después en Yucatán, explicando cómo se fueron 
configurando las redes que hicieron esto posible, así como la experiencia de este 
proyecto educativo en otras regiones del país. También contamos con “Ferrer 
Guardia en la Revolución Mexicana”, un texto más reciente de la misma autora 
(2010), quien plantea a Ferrer I Guárdia como símbolo internacional de las luchas 
sociales tras su fusilamiento en Montjuich en 1909, analizando cómo su proyecto 
pedagógico y sus ideas se difundieron en la ciudad de México a través de 
anarquistas catalanes que llegaron a residir ahí. 

También es reciente el trabajo de Pascual Velázquez y Antonio Viñao (2010) 
“Un programa de educación Popular: El legado de Ferrer Guardia y la Editorial 
Publicaciones de la Escuela Moderna (1901-1936)” que nos habla acerca de los 
libros de textos publicados por y para la Escuela Moderna, especialmente para el 
caso español. Este tipo de publicaciones y rediciones sobre textos clásicos nos 
sirven para comprender hacia donde se encontraba dirigida la ideología de Ferrer I 
Guárdia, así como los principales postulados que esta escuela se proponía 
inculcar. 

Por su parte Engracia Loyo (1999) en Gobiernos Revolucionarios y Educación 
popular en México 1911-1928, hace un recuento de los orígenes de la escuela 
racionalista desde la inauguración de la Casa del Obrero Mundial en la ciudad de 
México en 1912 y señala a Yucatán como el pionero del racionalismo educativo. 
Así como la labor de Salvador Alvarado en el campo educacional. Un aspecto que 
me pareció importante es que esta autora no sólo menciona las características 
que tuvieron estas escuelas racionalistas, sino que además señala su fracaso y 
las circunstancias que la llevaron a ello. 

En el libro La escuela racionalista en Yucatán. Una experiencia mexicana de 
educación anarquista (1915-1923), de Belinda Arteaga Castillo (2005), se realiza 
un estudio descriptivo de la educación racionalista en Yucatán anterior a la llegada 
de Alvarado en 1915, y hasta el asesinato de Carrillo Puerto en 1924. 

José María Carrillo Gamboa (1951) hace en su texto Cuatro corrientes 
filosóficas en las escuelas de Yucatán, una breve recopilación sobre las ideas del 
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racionalismo pedagógico yucateco. Este autor señala que la educación 
racionalista llega a Yucatán en 1915 con el general Salvador Alvarado, quien se 
da a la tarea de transformar la escuela sobre bases ideológicas acordes con el 
movimiento armado triunfante. Los impulsores del debate fueron los profesores 
Artemio Alpizar Ruz, Agustín Franco Villanueva e inclusive el Dr. Eduardo Urzaiz 
Rodríguez quien se encontraba en el bando opuesto al materialismo, al ateísmo y 
al socialismo científico. Quienes lucharon porque el sistema pedagógico se 
adoptara oficialmente en las escuelas del Estado, fueron el mismo Franco 
Villanueva junto con José de la Luz Mena. 

Carrillo Gamboa concluye el apartado sobre la educación racionalista 
señalando que esta teoría fue la más avanzada de la escuela yucateca durante el 
periodo de ascenso de la marea revolucionaria de la época que se personifica con 
las figuras de Salvador Alvarado y Felipe Carrillo Puerto, e inicia su descenso con 
el asesinato del segundo, siendo suprimida gradualmente del sistema educativo. 

Ramón Berzunza Pinto (1962) en “El Constitucionalismo en Yucatán” realiza un 

análisis del papel de los constitución alistas en este Estado. Advierte que Jesús 

Urueta dictó unas conferencias en el teatro “Peón Contreras” de la ciudad de 

Mérida en 1914, tituladas “La etapa final de la revolución, la reacción y la 

renovación”. Así se refirió a la educación: 

“¿De manera que es un atentado contra la libertad prohibir la enseñanza del error y, lo 
que es más, de la mentira? No es posible consentir que sistemáticamente en las 
escuelas se esté deformando el espíritu Infantil con errores y con embustes; no es 
posible consentir que los futuros ciudadanos salgan con ¡deas completamente ajenas 
a la verdad de nuestra historia y al juicio de nuestros hombres, cuando en las 
escuelas se enseña al niño que Hidalgo fue un sacrilego y Juárez fue la encarnación 
de Satanás” (Berzunza Pinto, 1962: 280). 

Sin duda tenía una intención deliberada, demostrada con la llegada de Salvador 
Alvarado a Yucatán. Alvarado encomendó al Prof. Agustín Franco Villanueva la 
organización del magisterio. Franco Villanueva planteó la educación pública sobre 
nuevas bases y otros contenidos, prevaleciendo el concepto racionalista del 
educador español Francisco Ferrer I Guárdia. Este trabajo da un mayor énfasis a 
los movimientos armados durante este periodo. 

Efrén Núñez Mata (1962) en su texto “Salvador Alvarado y la educación” realiza 
un análisis de la obra La Reconstrucción de México, escrita por Salvador Alvarado 
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y publicada en 1919. En ella describe los métodos educativos implementados por 
el gobierno alvaradista, la restructuración de las escuelas, las asociaciones de 
padres y maestros, la política educacional, sobre la industrialización y la república 
escolar. 

Por otra parte Frederick C. Turner (1964) en “Los efectos de la participación 
femenina en la revolución de 1910”, señala que como parte del programa de 
Alvarado para una restructuración económica y la regeneración social en Yucatán 
entre 1915 y 1918, el Gral. trató de cumplir las promesas hechas a las mujeres; 
trabajó por elevar y dignificar su estado, educándolas para conocer sus derechos 
ciudadanos, convocando a un congreso feminista y a través de propagandas 
destinadas a hacer que todos los ciudadanos de Yucatán respetaran sus 
derechos. Hay que recordar que la educación de las mujeres era uno de los 
puntos que abordaba el racionalismo. 

Un texto imprescindible para la historia de la educación en Yucatán es el de 
Eduardo Urzaiz (1977) “Historia de la Educación Pública y privada desde 1911”, ya 
que el autor, a manera de cronista, nos relata cómo fue el gobierno del Gral. 
Salvador Alvarado a partir del punto de vista educativo, señalando las mejoras que 
hubo, el proyecto propiamente racionalista, así como las que considera son las 
causas de su fracaso. 

El texto de Franco Savarino Roggero (1997) Pueblos y nacionalismo, del 
régimen oligárquico a la sociedad de masas en Yucatán, 1894-1925, nos puede 
ayudar a comprender el contexto de Yucatán a la llegada de Alvarado, así como 
las intrincadas relaciones políticas y sociales que permitieron la implantación de la 
pedagogía racionalista en Yucatán. 

En Yucatán y los orígenes del Nuevo Estado Mexicano. Gobierno de Salvador 
Alvarado, 1915-1918, Francisco José Paoli (1984) dedica un capítulo a la 
educación en Yucatán, que va desde las escuelas rurales y la república escolar, 
hasta los Congresos Pedagógicos. En este punto es importante señalar el 
Congreso de 1915 en el que se discute la pertinencia de las ideas de Ferrer I 
Guárdia, así como las ventajas de las escuelas mixtas. Señalando que emanado 
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de este Congreso es que se funda la Escuela de Agricultura y la República Escolar 
de los Mayas. 

Pablo Reygadas (1990), en “La educación cardenista”, suscribe que la escuela 
racionalista fue una corriente a favor de la práctica, la experimentación y la 
relación de la escuela con la vida, aunque frecuentemente antirreligiosa y 
conciliadora de las clases, principalmente en Yucatán, donde fue sostén ideológico 
del gobierno popular de Felipe Carrillo Puerto. Determina además, que las 
escuelas rurales fueron uno de los antecedentes pedagógicos más importantes de 
la escuela cardenista, aparte del racionalismo y el vasconcelismo. Los 
pronunciamientos más avanzados de los maestros del campo, aunque dispersos 
en la realidad y hasta divergentes, llegaron a formular un programa escolar muy 
progresista, la nueva escuela era práctica, democrática, coeducativa y orientada 
contra el individualismo, al mismo tiempo que se hallaba ligada a la vida y se 
alimentaba con las reivindicaciones, todavía no satisfechas por la Revolución. 

En la Escuela racionalista a través de algunos textos de José de la Luz Mena 
de María Teresa Gorrochotegui Salas (2007), como su nombre lo indica, la autora 
hace un análisis de los libros: De las tortillas de lodo a las ecuaciones de primer 
grado; A.B.C. socialista para uso de los niños campesinos y ¡Sólo la escuela 
racionalista educa! escritos todos por José de la Luz Mena, el máximo 
representante del racionalismo en Yucatán. El disco compacto de Teresa 
Gorrochotegui, además de incursionar en las nuevas tecnología para poner a 
disposición materiales de primera mano, tiene el mérito de permitir profundizar en 
los textos de quien tuvo la audacia de ser artífice de la educación y de una nueva 
forma de enseñar. 

También contamos con los trabajos de Freddy Espadas Sosa (2008, 2009) 
Política Educativa y Revolución, vol. I y II, quien hace un estudio de las principales 
características que tuvieron los procesos de adopción e implementación de la 
política educativa del estado de Yucatán, así como las tendencias pedagógicas de 
la época del Gral. Salvador Alvarado y de Felipe Carrillo Puerto. 

De igual forma contamos con las tesis de licenciatura de lleana Trejo Lizama 
(1988) “La educación primaria y rural en el periodo de gobierno alvaradista (1915- 
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1918)”, Jorge Canto Alcocer (1995) “El socialismo utópico de Alvarado” y Aronani 
Durán Ortegón (2005) “La educación socialista en Yucatán 1915-1940”, que nos 
ayudan a comprender este periodo a través de los datos estadísticos que nos 
proporcionan y de las descripciones del gobierno alvaradista en la entidad. 

Como vemos, la bibliografía sobre la escuela racionalista es muy diversa, y 
aborda desde diferentes perspectivas los rasgos de este sistema educativo. Por 
eso en este trabajo privilegiamos a las llamadas escuelas racionalistas, 
centrándonos en ellas por ser en sí mismas experimentos únicos; estas escuelas 
no habían sido abordadas y todavía queda mucho material y muchos temas desde 
donde poder aproximarse. 

1.5.- Fuentes Consultadas. 

Se revisaron diversos archivos con la finalidad de tener una visión completa del 
tema estudiado, en ellos se encontraron fuentes variadas, tanto de tipo 
documental, como hemerográfica y bibliográfica. Los archivos consultados fueron: 
el Archivo General del Estado de Yucatán (AGEY), el Centro de Apoyo a la 
Investigación Histórica de Yucatán (CAIHY), de este Centro también se revisó su 
página electrónica “Biblioteca Virtual de Yucatán”, ya que cuenta con 
documentación, periódicos y libros digitalizados a los que ya no se puede acceder 
físicamente para su preservación, y el Centro de Estudios de Historia de México 
CARSO (CEHM-CARSO), este centro también cuenta con documentación 
digitalizada, y disponible a través de su página de internet. 

Entre las bibliotecas consultadas se encuentra la “Carlos R. Menéndez”, la 
Biblioteca Central de la Universidad Autónoma de Yucatán en su Sección 
Yucateca, la Biblioteca “Crescendo Carrillo y Ancona” del CAIHY, así como la 
Biblioteca “Dr. Alfredo Barrera Vázquez”, de la Facultad de Ciencias 
Antropológicas de la Universidad Autónoma de Yucatán y la sección yucateca 
“Salvador Rodríguez Losa” del mismo centro, así como la biblioteca del Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS), Unidad 
Peninsular, que gracias al préstamo interbibliotecario me permitió tener acceso a 
los libros pertenecientes a la misma institución, pero dispuestos en otras sedes. 
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De todos los archivos el que me proporcionó más información, debido a la 
cantidad y calidad del material hallado, fue el AGEY, ya que al haber sido el Gral. 
Salvador Alvarado gobernante del estado de Yucatán, este acervo conserva un 
grueso documental bastante importante. En este archivo examiné los Fondos 
Reservado y Poder Ejecutivo, en la serie de Fomento se revisaron las Secciones 
de agricultura, agricultura y comercio y estadísticas; en la Serie Educación Pública 
examiné las secciones de Escuelas, Estado de las Escuelas en el Estado, 
Museos-Bibliotecas, Escuelas-Universidad, Queja contra maestros y Visitas 
Escolares, Denuncias; en la Serie Gobernación se registraron las secciones de 
Escuela de Agricultura y Correspondencia oficial y privada; en la Serie de 
Instrucción Pública la sección de Correspondencia; en la Serie de Libros 
Complementarios la sección de Hacienda. En el CEHM-CARSO se exploró la 
Biblioteca y el Fondo XXI (1889-1920), concerniente al Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista Venustiano Carranza. En el CAIHY se consultó su Fondo 
Reservado. 


Segunda Parte 


En este apartado se habla de la pedagogía racionalista a partir de su auge en 
Europa de la mano de Francisco Ferrer I Guárdia, considerado icono de esta 
pedagogía, señalándose los postulados que proponía, así como la llegada de esta 
corriente pedagógica a México tras su muerte, de la mano de exiliados catalanes 
que darían pie al nacimiento de la Casa del Obrero Mundial, y quienes se darían a 
la tarea de fundar una Escuela Racionalista. Los Batallones Rojos pertenecientes 
a esta Casa traerían junto con el Gral. Salvador Alvarado ideas innovadoras que 
tratarían de sustraer al peón acasillado de las condiciones en que se encontraba y 
llevarle el desarrollo que tanto se anhelaba en la región. 
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1.1.- La Escuela Moderna: sus contextos. 

Señala Guevara González (2002: 9) que antes de la Revolución Mexicana, la 
educación se encontraba al alcance, exclusivamente, de la clase media urbana y 
de los ricos. Para el año de 1910 el analfabetismo de la población en México era 
de un 80%, motivo por el cual una de las principales demandas de la Revolución, 
después de la tierra para los campesinos y de la libertad política, era la educación. 

Los hombres de la revolución veían en la educación la panacea para lograr la 
resolución de los problemas sociales del país, pero esta propuesta había sido 
planteada por los liberales desde el siglo XIX (Galván Lafarga, 1975: 21, 23-24). 
Los revolucionarios atribuían una dimensión social a la educación, constituyéndola 
en un factor importante para la organización de la sociedad y para la 
reconstrucción de la vida comunitaria (Meneses Morales, 1998: 4). 

En el siglo XIX, la tendencia escolar ostentaba características comunes a casi 
todas las escuelas: establecía los programas y contenidos que el niño debía 
aprender; señalaba el método de enseñanza, así como su evaluación. La 
enseñanza se hacía a través de las cartillas escolares, en donde el niño aprendía 
a través de la repetición y la memorización; concediendo una mayor importancia al 
objeto de la enseñanza en detrimento del sujeto. Era una tendencia 
eminentemente centrada en el maestro y sorda al clamor de las diferencias 
individuales, al tiempo que favorecedora del individualismo, “presentaba la escuela 
como isla separada, al margen de la vida, y ofrecía al niño dos mundos distintos: 
la escuela y la vida” (Meneses Morales, 1998: 1). 

Es por ello, que la educación fue una preocupación central de los utopistas del 
siglo XIX. No obstante la heterogeneidad de sus metas, todos aspiraban a una 
sociedad igualitaria, que a su manera de ver implicaba profundas reformas al 
sistema educativo. Saint Simón, Fourier, Robert y Albert Owen, el anarquista Mijaíl 
Bakunin y unos años más tarde el líder obrero Paul Robin, entre otros, propusieron 
una y otra vez una educación racional basada en postulados científicos, así como 
modelos educativos sustentados en conocimientos prácticos. 

Varios de ellos crearon centros para poner en práctica sus teorías y lucharon 
por la igualdad de oportunidades y derechos para todas las clases sociales y 
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sexos. Sin embargo, no fue sino hasta finales del siglo XIX cuando comenzó a 
tomar cuerpo la “escuela nueva”. Tanto en América como en Europa, numerosos 
educadores y pedagogos se sublevaron contra la escuela tradicional, verbalista, 
memorística, individualista y antidemocrática. En todas ellas se introdujo el trabajo 
manual, se proscribió la instauración de horarios y programas rígidos, se 
adoptaron como ejes pedagógicos la observación y la experimentación, y se 
fomentó el espíritu de colaboración entre los alumnos. El ideal educativo era 
formar un hombre consciente de su dignidad (Loyo Bravo, 1999: 72-73). 

Sin embargo, es en el siglo XX, que la escuela experimenta procesos de 
profunda y radical transformación. Se abre a las masas, se nutre de nuevas 
ideologías y ocupa una posición cada vez más preponderante dentro de la 
sociedad. Esta visión renovada tuvo su máxima expresión en el ámbito de la 
tradición activista, cuando la escuela se impuso como institución clave de la 
sociedad democrática y se alimentó de un fuerte ideal libertario, dando vida tanto a 
experimentaciones escolares y didácticas fundadas sobre la base del “hacer”, 
como a teorizaciones pedagógicas destinadas a interpretar estas prácticas 
innovadoras, partiendo de filosofías o de apreciaciones científicas nuevas respecto 
del pasado. El activismo fue por lo tanto, un gran vocero de la pedagogía del siglo 
XX, al menos hasta los cincuenta, y alimentó toda una serie de posiciones que 
dejaron su huella en la escuela contemporánea y en la pedagogía actual (Cambi, 
2005: 27). Fue además un movimiento internacional -sobre todo europeo y 
norteamericano- que tuvo gran influencia en las prácticas cotidianas de la 
educación, especialmente escolar, y una continuidad de desarrollo de más de 
cincuenta años ( Ibídem ). 

La nueva escuela denunciaba los graves vicios de la educación tradicional: el 
fomento de la pasividad en el niño; el intelectualismo exagerado, el verbalismo y la 
desmedida importancia atribuida a la labor del maestro; al mismo tiempo, insistía 
en que la actividad se iniciaba en el niño (Meneses Morales, 1998: 5). Esta nueva 
escuela realizó un cambio radical en el ámbito educativo, transformando su 
perspectiva y poniendo en el centro al niño, sus necesidades y capacidades; a la 
acción que debía preceder al conocimiento, desarrollado desde lo global hasta lo 
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específico y que por tanto madura inicialmente en un plano “operatorio” tal como lo 
subrayó Piaget; y al aprendizaje, teniendo como punto de partida el ambiente y no 
el saber codificado y sistemático. 

Es en este contexto que surge la Escuela Moderna o Racionalista, cuyas 
bases estaban sustentadas en las ideas del positivismo y racionalismo de los 
primeros años del siglo XX. Su principal promotor fue Francisco Ferrer I Guardia, 
quien puso en práctica sus ideas en varias instituciones educativas que 
proliferaron en Europa, pero que más adelante repercutirían también en nuestro 
continente (Martínez Assad, 1985: 9). 

1.2.- La propuesta pedagógica de Ferrer I Guardia. 

Ferrer I Guárdia, a través de su movimiento pedagógico, sentó las bases de una 
enseñanza científica y racional que disolvería o neutralizaría el espíritu de “masa 
popular”, con el fin de hacer de cada mujer y de cada hombre un ser consciente, 
responsable y activo, capaz de determinar su voluntad por su propio juicio y 
asesorado por un apropiado conocimiento, más allá de las consignas y la 
propaganda de los medios de comunicación y educación que se encontraban en 
manos de los modernos forjadores de programas políticos (Solá Gussinyer, 2000: 
38). 

Ferrer señalaba que el propósito de la Escuela Moderna era coadyuvar 
rectamente, sin complacencias con los procedimientos tradicionales, a la 
enseñanza pedagógica basada en las ciencias naturales (Ferrer I Guárdia; en 
Martínez Assad, 1985: 22). Además, consideraba a la educación popular como un 
problema político crucial. Tenía conciencia de que las clases dirigentes habían 
comprendido que la clave de su poder hegemónico estaba en el control de la 
escuela. En consonancia con la tradición socialista libertaria, Ferrer reviste su 
concepción educativa de una decidida orientación anti-estatal, y no sólo a-estatal. 
Consideraba que la educación no podía basarse en los prejuicios militaristas y 
chovinistas ni en dogmas religiosos, sino que debería tomar como eje los 
desarrollos de la ciencia positiva (Solá Gussinyer, 2000: 36). Por ello, estableció 
como principio de la escuela racionalista: hacer que los niños y niñas llegaran a 
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ser personas instruidas, verídicas y justas, pero sobre todo, libres de todo 
prejuicio. Para ello sustituía el estudio dogmático por el razonado de las ciencias 
naturales (Solana, Cardiel Reyes y Bolaños, 1981: 244-245). 

Es decir, la Escuela Moderna de Ferrer I Guardia, inspirada en la más pura 
tradición liberal, reconocía en el laicismo uno de sus principios más auténticos, 
pues considera que la solución educativa sólo podía venir del hombre, no podía 
venir de una revelación divina impuesta, pero tampoco del Estado o de la sociedad 
con tendencias a absorber al individuo (Martínez Assad, 1985: 11). Ferrer I 
Guárdia rechaza a la educación como mecanismo de adaptación, lo cual en este 
aspecto lo separa de los positivistas clásicos, particularmente de Spencer; al 
tiempo que el énfasis en la razón natural lo acerca a Rousseau. La educación 
integral, planteada por los anarquistas clásicos 2 y por Robín; y la noción de 
trabajo, son incluidas en su proyecto pedagógico (Blanco González, 1999: 163). 

Según el pensador español, las respuestas a las preguntas de los escolares 
no debían buscarse en explicaciones religiosas que sólo envilecían el espíritu y 
robaban la libertad de los niños. Por ello sostenía que este tipo de educación no 
debía venir del Estado, porque enajenaba al individuo a través del monopolio 
oficial, ejercido en el campo de la educación. El alumno, con base en la ciencia 
experimental, debía indagar en la realidad, acompañado de un permanente 
espíritu crítico (Montes de Oca Navas, 2004). Para el pedagogo catalán, las 
reformas educativas promovidas por las clases dirigentes de los estados 
capitalistas, y que se hallaban avaladas por los expertos en ciencias de la 
educación, con frecuencia no pretendían tanto secundar el desarrollo espontáneo 
de las facultades del niño, ni dejarle buscar libremente la satisfacción de sus 
necesidades físicas, intelectuales y morales, sino imponerles un corsé mental, una 
ideología conformista y legitimadora de la injusticia (Solá Gussinyer, 2000: 37). 

Ferrer apuesta por una educación en régimen de coeducación de clases 
sociales, donde ricos y pobres, “puestos unos y otros en contacto en la inocente 
igualdad de la infancia”, alcancen el supremo objetivo de una escuela “buena, 
necesaria y reparadora”. La coeducación de clases constituye la solución óptima, 


2 Prouhon (1809-1865), Mijail Bakunin (1814-1876) y Piotr Kropotkin (1842-1921) entre otros. 
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porque por la fuerza misma de las cosas la escuela de pago enseñará “la 
conservación del privilegio y el aprovechamiento de sus ventajas”. En cambio, una 
escuela para niños pobres, planteada honestamente, debía enseñar forzosamente 
la rebeldía y el odio de clases. En este contexto, Ferrer presenta como solución la 
coeducación de clases frente a la alternativa escuela reproductora del privilegio- 
escuela del odio y de la lucha de clases (Sola Gussinyer, 2000: 36). 

La pedagogía racional y científica concede asimismo, un valor decisivo a la 
coeducación de sexos, en el convencimiento de que la mujer y el hombre 
completan el ser humano, y que el trabajo del hombre, proponiéndose la felicidad 
de la especie, ha sido deficiente hasta ahora; es por eso que en lo sucesivo debe 
ser mixto; pero encomendado al hombre y a la mujer, cada cual desde su punto de 
vista. El plan racional de educación contribuiría a disolver las divergencias y 
prejuicios intelectuales y afectivos que separan clases sociales, grupos étnicos, 
sexos y naciones. Internacionalismo, idea de lengua única -esperanto- 3 y 
superación de lo que Ferrer considera el falso problema de las lenguas maternas o 
territoriales, serían el corolario lógico de esta visión educativa (Sola Gussinyer, 
2000: 37). 

Para poder llevar a cabo su propuesta, Ferrer I Guardia utilizó plataformas 
internacionales, como la Liga Internacional para la Educación Racional de la 
Infancia (1908) que tenía por objeto, profundizar en el debate y la experimentación 
práctica de una forma de educar para un tipo de mujer y hombre moral y 
físicamente bien equilibrado, “cuyas facultades estén armoniosamente 
combinadas y conducidas a su potencialidad máxima” (Solá Gussinyer, 2000: 41). 

Sin duda, también influyen en Ferrer I Guárdia la experiencia desarrollada 
previamente por Paul Robin en Cempuis 4 así como, indudablemente, el 


3 El esperanto es una lengua auxiliar artificial creada por el oftalmólogo polaco de origen judío Lázaro 
Zamenhof en 1887 como resultado de una década de trabajo, con la esperanza de que se convirtiera en la 
lengua auxiliar internacional. 

4 Paul Robin (1837-1912), fue el encargado de llevar a la práctica pedagógica, en Cempuis (Francia), las ideas 
sobre la educación integral, tratando de desarrollar lo más posible en el individuo sus facultades físicas, 
intelectuales y morales sin importar el sexo; se partía entonces de la coeducación. Preocupación constante en 
Cempuis era la higiene y la salud, cuya base era una alimentación más bien vegetariana, que excluía el 
alcohol, vino y café, así como medidas tendientes a evitar la escoliosis, juegos de diferente naturaleza, 
natación de ambos sexos y entrenamiento físico bajo el control de medidas antropométricas (Blanco 
González, 1999: 158). 
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pensamiento anarquista de la época, por más que en alguna ocasión él mismo se 
opone a que lo designen como tal (Blanco González, 1999: 162). Como afirma 
Sola Gussinyer: “La Escuela Moderna fue un invento más o menos coherente de 
conjugar en un proyecto renovador de la enseñanza elementos ideológicos 
masónico-racionalistas (burgueses ilustrados) y elementos de crítica libertaria de 
la escuela, de la sociedad y de la apropiación burguesa de la ciencia positiva” 
(Solá Gussinyer, 1976: 28-29). 

Para Ferrer I Guárdia, la escuela no era un fin en sí mismo, sino que adquiere 
un papel militante en la lucha contra todo aquello que limite la razón y la libertad; 
de ahí que se dirija prioritariamente en contra de la religión y de una sociedad que 
permite y fomenta la explotación del individuo (Blanco González, 1999: 163). La 
ciencia aparece de manera reiterada en el discurso ferreriano, casi como panacea 
de la educación emancipadora, pero esta visión de corte positivista responde a 
que Ferrer I Guárdia recoge la visión de la ciencia planteada ya por Bakunin y 
Kropotkin; y a que la noción de ciencia desde la perspectiva de las ciencias 
naturales constituía un elemento incuestionable en contra de la religión (Blanco 
González, 1999: 164). 

1.3.- La muerte de Ferrer I Guárdia, icono de la Escuela Moderna. 

El pedagogo español había ganado la animadversión del clero no solamente a 
base de sus escritos, donde divulgaba la idea de crear una escuela libre de 
dogmas que respondiera sólo a los dictados de la ciencia, sino también a su 
aplicación exitosa en varias de las escuelas que logró establecer en algunos 
países europeos (Martínez Assad, 1985: 10). Perseguido por Alfonso XIII y 
teniendo en el clero español su principal enemigo, Ferrer es condenado a muerte y 
se convierte en uno de los primeros mártires de Montjuich, en el año de 1909. 

Años antes de su fatal desenlace, después de su salida de la cárcel tras ser 
absuelto el 12 de junio de 1907, Ferrer se había dedicado a crear la Liga 
Internacional para la Educación Racional de la Infancia que le permitió ampliar la 
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red de sus contactos internacionales. 5 Su fusilamiento tras la Semana Trágica 
barcelonesa lo convirtió de inmediato en un “mártir” del movimiento libertario, 
quien lo consideró un “apóstol” de las causas sociales y una muestra más de la 
represión, por parte del Estado, de las luchas por las mejores causas de la 
sociedad, un redentor de los hombres por medio de la escuela. Las amplias redes 
internacionales que el anarquismo y el propio Ferrer habían ido construyendo 
posibilitaron que los efectos y las reacciones ante su ejecución se dieran en 
muchas partes del mundo (Ribera Carbó, 2010: 140). 

Señala Avilés Farré, que la formidable reacción internacional tras su ejecución 
sólo se entiende en función del mito de la España inquisitorial. De ahí, dice Avilés 
Farré, nació otro mito: el de un Ferrer entregado tan sólo a su proyecto 
pedagógico y que moría víctima de la intolerancia católica. La realidad era, como 
siempre, mucho más compleja, Ferrer I Guárdia, efectivamente, estuvo implicado, 
directa o indirectamente, en la construcción de la revolución social que incluía 
conspiraciones para cometer atentados, construcción de sindicatos, edición de 
periódicos, publicación de libros y lo que hiciera falta, además, de la educación de 
la infancia para “el país de Autonomía” (Avilés Farré, 2006: 14-15; Ribera Carbó, 
2010: 141). 

La difusión del proyecto de la Escuela Moderna, así como de la figura mártir de 
Ferrer después de octubre de 1909, alcanzaron una dimensión mundial (Ribera 
Carbó, 2010: 141). El gobierno español intentó evitar la consolidación de ese culto 
cívico que se creaba en torno a Ferrer I Guárdia. Esos intentos llegaron hasta 
México de la mano de Constant Leroy, agente gubernamental infiltrado en las 
luchas sociales en Cataluña y especialmente en las actividades desarrolladas por 
la Escuela Moderna. Bajo el seudónimo de Lorenzo B. Serrano fue un frecuente 
colaborador del periódico mexicano El Correo Español en cuyas páginas publicó 
una serie de artículos atacando a la Escuela Moderna y a su fundador. A finales 


5 Ver Juan Avilés Farré. Francisco Ferrer y Guárdia, Pedagogo, anarquista y mártir, Madrid: Marcial Pons 
Historia, 2006. Citado en Ribera Carbó, 2010: 140-141. 
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de 1913 realizó una gira por el estado de Veracruz dictando conferencias sobre ios 
efectos perniciosos del proyecto pedagógico de Francisco Ferrer. 6 

Jesús Urueta (1936) describe con estas palabras, el sentir mexicano sobre la 
muerte de Ferrer: 

“[...] en el dominio de las tinieblas, el fraile infernal y trágico hizo un supremo conjuro, 
y el feroz arzobispo Rugglerl, escapándose del círculo dantesco en donde Ugollno le 
devoraba el cráneo, entróse en el alma de Maura, mientras las “perras flacas 
adiestradas y voraces” del clericalismo, ladraban de alborozo... y Maura, enloquecido, 
arrojó a Ferrer a la muerte... ¡Y Ferrer cayó en la gloria! El jefe del pelotón tuvo una 
frase admirable, digna del ministro de la Guerra, Linares: “¡Los traidores no deben 
mirar de frente a los soldados!” Sin duda Maura lo condecorará con alguna de las 
Insignias que los alcaldes franceses le arrojaron a la cara. El Maestro, tranquilo, 
exclamó: “¡Vivan las escuelas modernas!” (Urueta en Martínez Assad, 1986: 24). 

Y concluía, “España repetirá el grito de Ferrer; lo repetirá la humanidad entera. 
‘¡Vivan las escuelas modernas!’ Es un grito de victoria” (Martínez Assad, 1986: 
25). 


1.4.- El arribo de la pedagogía moderna o racionalista a México. 

La implantación de la Escuela Moderna o Racionalista en México, estuvo ligada 
desde sus inicios a la Casa del Obrero Mundial, y no puede hablarse de ésta sin 
pensar en aquella. Después del fusilamiento de Ferrer I Guardia en Montjuich, sus 
ideas llegan a México, traídas por un grupo de anarquistas catalanes. 

En mayo de 1910 y a instancias del tipógrafo catalán Amadeo Ferrés se fundó 
la Confederación de Tipógrafos Mexicanos. Ferrés había organizado reuniones 
clandestinas con artesanos y otros trabajadores urbanos haciendo difusión de las 
ideas del socialismo libertario y señalando la necesidad de “despertar” a los 
obreros para “elevarlos” a partir de una “educación racional” que los convertiría en 
“seres responsables”. Una vez elevada su moral, el obrero pesaría más en la 
historia, en lugar de “ser víctima de ella”. La unidad mediante sindicatos daría al 
obrero individual la fuerza para enfrentar a “la codicia, malignidad, prejuicios e 
influencias mercenarias de la burguesía y sus astutos potentados”. (Hart, 1984: 


6 Parece ser que Leroy había sido miembro de la plantilla de profesores de la Escuela Moderna y que había 
empleado diversos nombres apócrifos para facilitar sus labores. Con el alias de Manuel Villalobos Moreno 
estuvo detrás del fracaso de una huelga general promovida por la CNT en 1909. Ver Alejandro de la Torre 
Hernández, “Los cuentos del confidente. Constat Leroy y la falsa conjura del anarquismo internacional”. 



Página 126 


140-143; Ribera Carbó, 2010: 145) Aunque estas ideas no se convirtieron en 
principio en un proyecto educativo. 

Juan Francisco Moncaleano, un anarquista colombiano y fugitivo político 
perseguido por las autoridades de su país, vivió un tiempo en La Habana y desde 
allí viajó al puerto de Veracruz. Entró al país sin cubrir los requisitos migratorios y 
se trasladó a la ciudad de México donde estableció de inmediato relaciones con 
anarquistas de la capital (Araiza, 1975: 14; Ribera Carbó, 2010: 145). Llegó a 
México en junio de 1912 estimulado por las noticias sobre la revolución de 
Madero, el levantamiento de Zapata y el trabajo de organizaciones de trabajadores 
como la Confederación Tipográfica Mexicana, dirigida por el exiliado español 
Amadeo Ferrés. Tras establecer algunos contactos, Moncaleano se dio a la tarea 
de formar su propio grupo. En las tertulias dominicales organizadas por 
Moncaleano en la sastrería de Luis Méndez, un grupo de artesanos se nutría con 
la ideología anarquista y los principios de la escuela de Barcelona (Loyo Bravo, 
1999: 75). Este grupo, con apenas ocho miembros, se formalizó con el nombre de 
“Grupo Anarquista Luz”, el 30 de junio de 1912 (Montes García, 2003:150). 

Moncaleano fue uno de los principales promotores y difusores de la obra y 
martirio de Ferrer en tierras mexicanas y esperaba la llegada a México de su 
esposa Blanca ya que ella tenía grandes conocimientos del sistema educativo 
racionalista. Nicolás Bemal (1982: 71) sostiene en sus memorias que “ella había 
sido profesora de la escuela racionalista en España (...) y en México se procuraría 
aprovechar su experiencia”. 

Recabar fondos para la empresa constituyó la inminente tarea del naciente 
grupo. Fue la Unión de Canteros Mexicanos la que aportó trescientos pesos con 
los que se tomó en arrendamiento una casa y se compró la madera destinada a la 
construcción de mesa bancos escolares (Hart, 1984: 150). 

En esta primera etapa, durante el gobierno de Francisco I. Madero, la Casa 
realizó una labor eminentemente educativa siguiendo los lineamientos de la 
escuela racionalista. Las pláticas sobre higiene personal, química, física, literatura 
e historia, alternaban con temas sociales como la igualdad, la libertad, el derecho 
obrero y con el estudio de la literatura anarquista. Sin embargo, la Casa no escapó 
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a los vaivenes de la lucha política y durante su corta vida fue clausurada y 
reabierta según la simpatía o conveniencia de la facción dominante (Loyo Bravo, 
1999: 75). 

Tras un mitin en el Teatro Principal el 1 de septiembre de 1912 varios 
miembros del Grupo Anarquista Luz fueron aprehendidos y llevados a la Primera 
Delegación de Policía, salvo Moncaleano, que fue expulsado del país, todos 
salieron libres al día siguiente. Sin embargo, el día 7 algunos volvieron a ser 
detenidos y no fueron liberados sino hasta el 17 del mismo mes, debido a que las 
autoridades temían que los trabajadores ocasionaran disturbios durante las fiestas 
del aniversario de la Independencia de México. Por ello la Escuela, que debía 
haberse inaugurado el día 8 y que ya contaba con bancas personales, pupitres, 
mesa de presidium y “demás detalles”, no pudo abrir sus puertas por el momento 
(Ribera Carbó, 1995: 275). 

Con otro mitin celebrado el 22 de septiembre a las 10 de la mañana, fue 
inaugurada, con el patrocinio de la Unión de Canteros, la Casa del Obrero 
Mundial, en la 4- Calle de Matamoros número 105, cuyos miembros se declararon 
“partidarios del sindicalismo revolucionario, basados en los textos que nos llegaron 
de España cuyos autores son Luis Fabris, Anselmo Lorenzo, Ricardo Mella, José 
Praty otros grandes autores” (Huitrón, 1974: 214; Salazar, 2005: 133). 

Según Luis Araiza (1975: 17) la Casa funcionó, sencillamente, como “centro de 
divulgación doctrinaria de Ideas Avanzadas”, pero es claro que desde muy 
temprano amplió sus actividades como centro aglutinador y coordinador de la 
clase obrera. Muchos sindicatos se afiliaron a ella y ella misma contribuyó a formar 
muchos otros. Durante su primer año de existencia participó en más de 70 huelgas 
(Ribera Carbó, 1995: 276). 

Participarían en la Casa tipógrafos, canteros, profesionales, intelectuales, 
diputados, sastres, tranviarios, zapateros, hilanderos, carpinteros, empleados, 
metalúrgicos, conductores de carruajes, mujeres de diversas especialidades, 
pintores, panderos, electricistas, mecánicos de la fabricación de armas, albañiles, 
talabarteros y meseros (Blanco González, 1999: 174). En suma: “una de las 
características de la Casa del Obrero... fue la de abrigar en su seno, a hombres 
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de todas las tendencias, dentro del respeto más absoluto al libre pensamiento y a 
la facilidad de expresarlo desde la gloriosa tribuna del recinto” (Araiza, 1975: 22). 

La Casa del Obrero Mundial tuvo una rápida aceptación al menos entre los 
trabajadores de la ciudad de México. Dicha agrupación tuvo la característica de 
ser un órgano cultural preocupado por elevar el nivel educativo de los 
trabajadores; constituía, asimismo, una central organizadora en donde se 
formaron y fortalecieron muchos sindicatos y uniones de obreros, que sirvieron de 
resistencia contra las medidas patronales opresivas y que exigieron aumentos 
salariales e indemnizaciones por accidentes o por muerte en el desempeño del 
trabajo. 

La Casa había sido fundada como centro de enseñanza libertaria. Quienes 
impartían los cursos eran los miembros del Grupo Luz: Pioquinto Roldán, Antonio 
Díaz Soto y Gama, Rafael Pérez Taylor y Jacinto Huitrón. Un grupo llamado 
Confederación Cívica colaboraba impartiendo algunas clases. Las instalaciones de 
la Casa así como sus miembros eran muy modestos, pero era notable el 
entusiasmo con que los trabajadores se sumaban a los cursos (Ribera Carbó, 
1995: 276). 

El 7 de febrero de 1913 inauguraron un nuevo local en la calle de Estanco de 
Hombres en donde se incorporaron numerosos intelectuales como Felipe 
Gutiérrez de Lara, Agustín Aragón, Santiago de la Vega, Jesús Urueta, José 
Domingo Ramírez Garrido, 7 Narciso J. Fernández, Diego Arenas Guzmán, José 
Santos Chocano, Serapio Rendón, José Colado, así como Enrique Salamanca, 
Jacinto Beltrán, Manuel E. Velasco y Antonio Blandena que se encargaban de dar 
conferencias culturales “sobre diversos temas instructivos y muy provechosos para 
el obrero” (Huitrón, 1974: 227; Araiza, 1975: 34). Aunque la Casa era una 
institución educativa predicaba contra el clero, el gobierno y el capital (Ribera 
Carbó, 1995: 277). 

En mayo de 1914, los trabajadores publicaron el periódico Emancipación 
Obrera, del que aparecieron únicamente dos números. Este periódico manifestaba 
la idea de que la ignorancia y la falta de ideología de los trabajadores era el 


7 A quien Alvarado nombraría jefe del Departamento de Educación Pública de Yucatán. 
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principal obstáculo para la organización. Por ello la Casa abrió el Centro Cultural 
Racionalista que impartía cursos para adultos, además de un “curso racionalista 
sobre la igualdad de los sexos” dirigido a las trabajadoras e impartido por la 
maestra Paula Osorio (Hart, 1984: 167). Estos proyectos tuvieron una brevísima 
duración ya que Victoriano Huerta decidió finalmente clausurar la Casa del Obrero 
Mundial, el 27 de mayo de ese año (Ribera Carbó, 1995: 277). 

Sin embargo, una nueva etapa empezó en la vida de la Casa tras el triunfo 
constitucionalista y la vuelta de sus dirigentes y propagandistas a la capital. El 5 
de octubre, en un Manifiesto del Comité Revolucionario de la Casa del Obrero 
Mundial, se planteaban nuevamente sus dos objetivos básicos: organización 
sindical y escuelas racionalistas. Decía: “Teniendo en cuenta que el mejoramiento 
de la clase obrera es incompleto cuando no va aparejado al bienestar material, al 
cultivo de la inteligencia, vamos a implantar la enseñanza racionalista en nuestros 
centros en toda la República, y desde luego queda abierta la matrícula para los 
niños que deseen ingresar en la Escuela Moderna de esta ciudad” (Salazar y 
Escobedo, 1972: 114-116, Ribera Carbó, 2010: 150). 

Para poder poner en marcha la Escuela se requería de la presencia en la 
capital de Jacinto Huitrón que se encontraba en Orizaba. Huitrón era, de los 
miembros de la Casa, el más diestro en el funcionamiento de la escuela 
racionalista y por ello se le envió una carta en la que el Comité Central de 
Propaganda le pedía, el 29 de septiembre de 1915, que regresara a la ciudad de 
México porque había sido nombrado inspector y organizador de la Escuela 
Moderna (Huitrón, 1974: 276). 

El miércoles 13 de octubre, la Casa del Obrero Mundial, inauguró en su 
domicilio de la calle de Motolinía el Ateneo Obrero y abrió, finalmente, la primera 
Escuela Racionalista en México. En este acto el Dr. Atl (Gerardo Murillo), Agustín 
Aragón y, Díaz Soto y Gama hablaron ante numerosos espectadores. Por la noche 
se celebró una velada en el Teatro Arbeu en homenaje a Ferrer I Guárdia en el 
aniversario de su fusilamiento. La Escuela Racionalista finalmente podía funcionar 
(Ribera Carbó, 1995: 278). 
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Los profesores eran de tiempo completo. La escuela no exigía ni cuota de 
inscripción ni el requisito de cursos anteriores. Destacaba la “libertad de 
enseñanza” como necesidad fundamental para acabar con la opresión. Por 
primera vez desde la derrota de Huerta, hacía ya un año, los trabajadores 
pudieron desarrollar su proyecto, según el planteamiento de Ferrer en Barcelona, 
y de Moncaleano y sus compañeros en México. Para los anarcosindicalistas 
mexicanos “la Escuela racionalista representaba el control por parte de la clase 
obrera del proceso de enseñanza educacional. Esto implicaba inocular a la clase 
obrera con ideales “libertarios socialistas” (Hart, 1984: 183). La Escuela 
Racionalista de la Casa del Obrero Mundial, tuvo, como señala Ribera Carbó 
(1995: 279), una orientación pedagógica inspirada en la Escuela de Barcelona. 

La Casa del Obrero Mundial se convirtió así, dejando de lado la labor 
sindicalista, en un centro cultural similar al que había sido la Escuela Moderna de 
Barcelona, con cursos para niños y niñas, conferencias para adultos, participación 
de intelectuales en pláticas y conferencias, visitas a industrias y talleres, 
excursiones al campo que muestran la intención de quienes dirigían la Escuela 
Racionalista de seguir de cerca los pasos de Ferrer (Ribera Carbó, 1995: 279). 

La Escuela funcionó en la ciudad de México financiada por los trabajadores, 
dirigida por ellos y orientada de acuerdo a los principios de la Escuela Moderna. 
Las ideas de coeducación sexual y de clases sociales, de antiautoritarismo, de 
racionalismo, de no dar premios ni imponer castigos, se aplicaban tras muchos 
años de soñar con ello. Por primera vez se ponía en práctica un programa de 
educación popular impulsado por las propias fuerzas populares. 

La labor cultural, difusora y adoctrinadora que la Casa del Obrero Mundial llevó 
a cabo, la realizó a través de charlas, mítines y de la propia escuela para los hijos 
de los trabajadores, y se sostenía gracias a las aportaciones que los sindicatos 
hacían. Este fue motivo de desconfianza y temor para Carranza, como había sido 
antes para Madero y Huerta. Por ello su afán de acabar con la Casa y su Escuela, 
sus periódicos, su Ateneo Obrero y su Centro Cultural Racionalista (Ribera Carbó, 
1995: 280). 
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Pero pese a ese temor, la Casa del Obrero Mundial, la Escuela Moderna y el 
periódico Ariete tuvieron desde mediados de octubre una nueva sede. Se trataba 
de la Casa de ios Azulejos, hasta entonces el elegante Jockey Club de la capital 
mexicana, otorgada a los trabajadores como compensación por su alianza con los 
constitucionalistas. Ariete fue un espacio privilegiado para difundir las ideas de la 
Escuela Moderna y la figura ejemplar de Ferrer I Guárdia. En su primer número 
apareció un texto escrito por Ferrer en la Cárcel Modelo de Madrid en 1907, en el 
que exponía de manera sintética las ideas educativas que lo vincularon a las 
actividades del movimiento anarquista catalán (Ribera Carbó, 2010:152). 

La Casa mantuvo su discurso apoliticista, su iniciativa de que su lucha era una 
revolución dentro de la Revolución, y sus propuestas al margen del control de la 
dirigencia política y militar del constitucionalismo. Para Carranza la situación se 
tornó inaceptable y tras una huelga general en la ciudad de México, la Casa del 
Obrero Mundial dejó de existir. Muchas de sus iniciativas e ideas sobrevivieron a 
pesar de todo, la de la escuela en particular (Ribera Carbó, 2010: 155). 

Es en este contexto que la Escuela Racionalista llega a la Península de 
Yucatán, Salvador Alvarado, enviado por el Primer Jefe, encontró en Yucatán a 
maestros progresistas, la mayoría de los cuales habían sido formados en la 
Escuela Normal por profesores como Rodolfo Menéndez de la Peña, e influidos 
también por su paulatino acercamiento a libros sobre la Escuela Nueva o Activa y 
la pedagogía anarquista, traídos al estado por la corriente de españoles e italianos 
que llegaron a Yucatán a fines del siglo XIX y principios del siglo XX. Dichos 
maestros se encontraban organizados en la Unión de Profesores de Yucatán, 
fundada el 23 de noviembre de 1912 (Bojórquez Urzaiz y Sánchez Rosas, 2008: 
18). 

1.5.- El Yucatán de Alvarado. 

La llegada del general Salvador Alvarado a Yucatán, significó un gran catalizador 
para el movimiento antiporfirista que había cobrado mayor expresión en los 
agitados procesos electorales y en las diferentes manifestaciones del madeñsmo 
desde 1910. Es decir, la llegada del constitucionalismo fue un detonante para las 
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distintas expresiones de inconformidad y de ansias de cambios democráticos, que 

ya bullían en el seno de la sociedad yucateca desde finales del porfiriato (Espadas 

Sosa, 2009: 16). Alvarado describe la manera tan vergonzosa en que encontró a 

la población campesina a su arribo a Yucatán: 

Encontré a Yucatán en plena servidumbre. Miles de desgraciados, por culpa de 
instituciones tradicionales y de vicios sociales tan fuertemente enraizados que 
parecían indestructibles, languidecían de generación en generación con la vida 
vendida a los “amos”; con los músculos relajados en enriquecer a la casta de los 
señores; con el alma y la conciencia sujeta al hierro invisible de una amarga 
esclavitud, en la cual habían aprendido, de padres a hijos, que no podían tener otro 
sueño de alegría que el del alcohol, ni otra esperanza de liberación que la muerte 
(Alvarado, 1994: 87-88). 

Con la llegada de Salvador Alvarado 8 a Yucatán se impulsaron grandes 
transformaciones de carácter económico, político y social. El emisario 
constitucionalista arriba a Yucatán enarbolando un amplio programa de cambios 
que abarcaban los más diversos rubros del desarrollo estatal. En su Carta al 
pueblo de Yucatán del 5 de mayo de 1916, a un año de haber implantado su 
liderazgo político y militar, Alvarado se refería con amplitud a las acciones 
programáticas que había emprendido su gobierno, entre las que destacan las 
vinculadas a aspectos claves como el desarrollo económico, la infraestructura 
ferroviaria y portuaria, el mercado henequenero, la banca y la educación pública 
(Alvarado, 1988: 8-54; Espadas Sosa, 2008: 89-90). 

El amplio proyecto alvaradista de transformaciones se fue concretando 
mediante múltiples medidas y acciones que apuntaban a la reorganización general 
de la administración pública y a la refuncionalización de la sociedad yucateca en 
aspectos esenciales como la economía, la educación, la moral, la organización 
política y la cultura, así como aspectos específicos como las cuestiones agrarias, 
civil, obrera, sindical y feminista (Espadas Sosa, 2008: 91). 

El gobierno militar de Alvarado, con el apoyo y la asesoría del viejo grupo 
“jacobino”, concentró la fuerza suficiente para impulsar las reformas. La ayuda de 
los yucatecos fue indispensable, siendo imposible que un militar norteño lograra 


Era admirador de Claude Henry de Rouvroy (1760-1825), Charles Fourier (1772-1837) y Robert Owen 
(1771-1858) -los socialistas utópicos- y de Samuel Smiles (1812-1904), quien le interesó de modo especial 
(Meneses Morales, 1998: 158). 
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en pocos meses llevar a cabo una amplia política social sin conocer el medio local. 
En efecto, encontramos en el grupo alvaradista destacados “jacobinos” como 
Florencio Ávila y Castillo, Manuel Alcalá Martín, Manuel Castilla Solís, Manuel 
Amábilis, Manuel Sales Cepeda, Rodolfo Menéndez de la Peña, Manuel Heredia 
Argüelles, Felipe Pérez Alcalá, Rodolfo Menéndez Mena, 9 entre otros (Menéndez, 
1992: 3; Savarino Roggero, 1997: 336). Los peonistas era uno de los grupos en 
que se encontraba fraccionada la oligarquía yucateca a la llegada de Alvarado, y 
estaba encabezado por Carlos Peón Machado; los otros grupos eran los 
motinistas, los manzanillistas, los rendonistas y los clericales, encabezados éstos 
por el arzobispo Martín Tritschler y Córdoba (Sabido, 1995: 74; Espadas Sosa, 
2008: 88), algunos de los cuales formaban parte de esta clase que Alvarado 
llamara la “Casta Divina”. 10 

Alvarado sembró un terreno anteriormente abonado tanto en el aspecto social 
como en el aspecto educativo. En el primero, el Partido Socialista Yucateco había 
lanzado en junio de 1915 un programa de gobierno para los ayuntamientos con 
algunos preceptos de tipo social (Paoli y Montalvo, 1977:128-129). En el segundo, 
existía ya una vigorosa corriente de la escuela racionalista o racional representada 
por José de la Luz Mena y otros maestros de la península. Aquella no era ni una 
secta ni una invención yucateca, sino que se consideraba inspirada en Reddie, 
Ferrer, Dewey y Aguayo. Se la llamó también escuela del trabajo, de la iniciativa 
personal y escuela experimental, por reconstruir el proceso histórico del hombre y 
enseñarle a valerse por sí mismo para vencer en la vida (Meneses Morales, 1998: 
158-159). La llamada Escuela por el Trabajo o por la Acción aunque cobra 
presencia significativa en esta entidad desde el periodo porfirista, su influencia y 
posicionamiento se incrementaron durante el gobierno alvaradista (Espadas Sosa, 
2008: 18). 


9 Padre de José de la Luz Mena Alcocer. 

10 Señala Paoli Bolio (1981: 18-19) que esto de la “casta divina” se ha exagerado mucho y se aplica a todo el 
mundo. Nos dice que Alvarado lo aplicaba a dos fracciones de la oligarquía, la pequeñísima fracción 
exportadora junto con una docena de hacendados, grandes hacendados ricos, consentidos y ampliamente 
vinculados con la oligarquía exportadora. No se refería a todos los hacendados, aproximadamente 500 que 
existían entonces, porque muchos de estos hacendados estaban a su vez dominados, controlados por la 
oligarquía exportadora y los grandes hacendados. 
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1.6.- La Casa del Obrero Mundial en Yucatán. 

Con Salvador Alvarado y con el constitucionalismo llegaron a Yucatán los 
“batallones rojos” y las brigadas de la Casa del Obrero Mundial, 11 que 
coadyuvaron en la organización de obreros y empleados pero, sobre todo, que 
supieron influir en el seno de la sociedad yucateca para orientar los esfuerzos de 
las distintas fuerzas hacia el mismo rumbo, en torno al programa, a las acciones y 
con los tiempos del constitucionalismo. 

La Península de Yucatán fue la primera región en donde los “batallones rojos” 
de la Casa del Obrero Mundial pudieron hacer realidad su doble filiación, la política 
y la militar. Sin embargo, en Yucatán, los agitadores y promotores de la Casa del 
Obrero Mundial encontraron dos obstáculos a su labor: el primero fue el rechazo 
del “sindicalismo” que mantenían muchos de los anarquistas yucatecos, 
influenciados por el anarquismo catalán que tachaba de “burguesa” a esa forma 
de organización, proponiendo en cambio la “acción directa” y la “lucha de 
resistencia” como estrategias proletarias; el segundo, fue la escasa población 
obrera que había en Yucatán comparada con los enormes contingentes de peones 
y campesinos, que no eran considerados en la política de agitación del 
anarquismo a pesar de estar urgidos, también, de una estrategia de movilización y 
organización (Sierra Villarreal, s/a). 

Las filiales de la Casa del Obrero Mundial se habían convertido en el núcleo de 
las incipientes organizaciones obreras en varios estados. En Yucatán las 
condiciones fueron especialmente propicias para acoger sus propuestas sobre la 
escuela racionalista pues la reforma educativa ya había andado un buen trecho 
cuando en 1915 el gobernador Salvador Alvarado propuso la creación de la Casa 
del Obrero Mundial. Si bien no se habían realizado movimientos radicales en el 
estado, varios grupos de intelectuales y trabajadores pugnaban, desde años atrás, 
por reformas sociales, políticas y educativas (Loyo Bravo, 1999: 76). 

El 5 de abril de 1912, los anarquistas de la Casa del Obrero Mundial, 
establecidos en Yucatán, propusieron la creación de la escuela racionalista y 


11 Señala Sierra Villarreal, que el contingente de las Brigadas Rojas llegó a Yucatán encabezado por el 
veracruzano Heriberto Jara. 
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proporcionaron locales a los obreros para sus reuniones, fondos para la fundación 
de sociedades cooperativas, lotes de libros sobre sociología, política, problemas 
obreros, ciencias y artes, etc., “para que instalaran sus bibliotecas y se sintieran 
vigorizados con la fuerza que da la ilustración” (Paoli, 1984: 67). Sin embargo, el 
mayor impulso de la nueva escuela provino de maestros yucatecos, quienes 
sugirieron entre otras reformas, la adopción de la escuela racionalista (Loyo Bravo, 
1999: 77). 

Puede señalarse que la política que Alvarado siguió frente a las clases 

subalternas se caracterizó por la búsqueda permanente de alianzas con los 

trabajadores organizados de la región. Es indudable que un sector considerable de 

las organizaciones laborales más importantes aceptó el compromiso, apoyando a 

su gobierno. Para la consecución de tal objetivo, la administración alvaradista 

estimuló la creación de sindicatos, y fortaleció a los ya existentes. 

Los trabajos de organización societaria que con notable empeño vienen desde hace 
algún tiempo llevando a efecto los compañeros de todos los oficios, van resultando 
altamente producentes, como lo manifiesta el entusiasmo que resplandece en todos 
los actos en que Interviene el ejército obrero, y la facilidad con que a la más leve 
citación se disponen los que hasta hace poco se retraían y negaban su provechoso 
concurso a toda acción cívica, a acudir donde sea necesario. [...] LA UNIÓN OBRERA 
DE FERROCARRILES DE YUCATÁN Y LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL, 
continúan resolviendo activamente sus asuntos de orden Interno que deben traducirse 
cuando llegue su oportunidad en nuevas manifestaciones de progreso. 12 

En ese sentido, el gobierno de Salvador Alvarado seguía los lineamientos 
expuestos en el punto 4 Q del pacto firmado por los representantes de la Casa del 
Obrero Mundial y el Constitucionalismo, que establecía textualmente: “En las 
poblaciones ocupadas por el ejército constitucionalista, y a fin de que este quede 
expedito para atender las necesidades de la campaña, los obreros se organizarán 
de acuerdo con el comandante militar de cada plaza, para el resguardo de la 
misma y la conservación del orden”. De igual modo, se procedió a ¡mplementar de 
inmediato las propuestas contempladas en el 6 Q punto de dicho pacto, que 
establecía: “Los obreros de la Casa del Obrero Mundial harán una propaganda 
activa, para ganar la simpatía de otros obreros de la República y del obrero 
mundial hacia la revolución constitucionalista, demostrando a todos los 

12 “De la lucha por el pan”. La Voz del Obrero, octubre 22 de 1915. 
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trabajadores las ventajas de unirse a la revolución, ya que ésta hará efectivo, para 
las clases trabajadoras, el mejoramiento que persiguen por medio de sus 
agrupaciones” (Salazar y Escobedo, 1972: 81). De esta forma, los elementos 
proletarios que militaban en las filas del Cuerpo del Ejercito del Sureste 
participaron, en forma por demás activa, en el establecimiento de las bases de 
apoyo local para el nuevo régimen, al tiempo que desplegaban una permanente 
campaña en favor de la sindicalización dentro de la zona (Boils Morales, 1979: 
632-633). 

Del mismo modo en que se activan notablemente la publicación de órganos 
obreros, poco tiempo después de la llegada de Alvarado se instalaron 
corporaciones ligadas orgánicamente a la Casa del Obrero Mundial. Pocos días 
después de que las fuerzas alvaradistas entraban a la capital de Yucatán, el 
propio Alvarado convocó, el 31 de marzo de 1915, a los principales cuadros 
dirigentes obreros “...a una reunión en su domicilio, que tuvo por objeto sugerir la 
formación de una sucursal en Yucatán de la Casa del Obrero Mundial” (Bustillos 
Carrillo, 1959: 119). La sugerencia del general provocó efectos inmediatos y esa 
misma noche se integró una comisión que se encargaría de los trabajos 
organizativos formándose en breve lapso un sindicato y comité representativo de 
la Casa en la entidad. El secretariado colectivo del mismo quedó integrado por 
obreros de reconocida trayectoria sindical, principalmente procedentes del gremio 
ferrocarrilero. Sus componentes fueron: Valentín Carrillo, Pablo Cetz, Andrés 
Ojeda, Ignacio Domínguez, Nazario Pech, Julio Lara, Antonio Ojeda y Laurenciano 
Heredia. Para el 14 de septiembre de 1915 quedó instalado dicho comité y fue 
inaugurado su local en un edificio cedido por el propio mandatario estatal (Boils 
Morales, 1979: 633-634; Salazar y Escobedo, 1972: 108). 13 


13 Paralelamente, se crearon ese mismo año una serie de sindicatos promovidos por la Casa del Obrero 
Mundial en ramas especificas de actividad, como fueron el: Sindicato de Albañiles (Secretariado: J. Teodoro 
Batún, Ambrosio Uc, Justiniano Chi, y Juan L. Estrella); Sindicato de Panaderos (Secretariado: Eduardo 
Vadillo, José Pulpeino, Angel Roceto, Ramón Pantoja); Sindicato de Mecánicos, Herreros y Paileros 
(Secretariado: Manuel Vargas, Arsenio Aranda, Sergio Arana y Julio C. Gurbel); Sindicato de Mecánicos 
Electricistas (Secretariado: José Ma. Durán, Justo Clancirica, Nemesio Arzápalo y Julio Lara); Sindicato de 
Conductores de Carruajes (Secretariado: Julio C. Novelo, Feliciano Leal, Francisco Pacheco y Albino Palma); 
Sindicato de Tipógrafos (Secretariado: Ramón Manzanilla, Gonzalo Manrique, Perfecto Torres y Andrés 
Ojeda) Sindicato de Meseros, Cantineros y Cocineros (Secretariado: David González, Angel Villegas, Casto 
Gallardo y Sixto Ibáñez); Sindicato de Inquilinos (Secretariado: Antonio Ojeda, Claudio Viqueira, José 
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Todas estas organizaciones se crearon en la primera mitad de 1915 y tuvieron 
su asiento en la capital del estado. Hubo muchas otras agrupaciones que se 
formaron en el resto de la región, en poblaciones como Motul, Valladolid, Muña, 
Sotuta, Ticul y Progreso. En su mayoría, estuvieron ligadas a la organización de la 
Casa del Obrero Mundial regional y, por ende, respaldaron políticamente al 
gobierno de Alvarado (Boils Morales, 1979: 635). 

El propio Alvarado expresó en varias ocasiones su apoyo decidido a la 
sindicalización del trabajador yucateco. En uno de sus trabajos que sería un 
documento de alegato contra sus detractores, sostuvo que: 

“A las agrupaciones obreras en formación se les proporcionaban locales para 
Instalarse, fondos en efectivo para [la] fundación de sociedades cooperativas, juntas 
de mejoras materiales... a varias de esas agrupaciones les fueron obsequiados lotes 
bien surtidos de libros sobre sociología, política, problemas obreros, ciencias, artes, 
viajes, etc., para que Instalaran sus bibliotecas... se procuró por todos los medios 
hacerles sentir la fortaleza de la cohesión, para que pudieran subsistir con absoluta 
independencia” (Alvarado, 1994: 53; Cfr. Boils Morales, 1979: 636). 

Bajo esta premisa, el Partido Socialista Obrero, fue fundado el 2 de junio de 
1916 en Mérida a instancias de Alvarado, y estaba integrado fundamentalmente 
por los sindicatos obreros y campesinos adheridos a la Casa del Obrero Mundial. 
Su objetivo principal era la defensa de las conquistas laborales (Espadas Sosa, 
2009: 23). 

La proliferación de organizaciones obreras con inquietudes políticas y la 
necesidad sentida de coordinarse fueron factores que abonaron el éxito de la 
Casa del Obrero Mundial en Yucatán y, meses después, la formación del Partido 
Socialista Obrero. Para fines de 1915 la Casa del Obrero Mundial de la región 
contaba con un total de 418 agrupaciones obreras y campesinas en el estado, 


Sánchez y Gustavo Pavía); Sindicato de Sastres (Secretariado: Miguel Briseño, Pedro Delgado y Tomas 
López); Sindicato de Fundidores (Secretariado: Alvaro Vargas, Apolonio Mena, José Basoba y S. Calderón); 
Sindicato de Carpinteros (Secretariado: Crescencio A. Flores, Juan Bautista Franco, Ignacio Dorantes y E. 
Villalobos); Sindicato de Obreras de las Fabricas de Cigarros (Secretariado: Paulina Hernández, Agripina 
Belis, Ninfa Montalvo y Candelaria Castro); Sindicato de Obreros de las Fabricas de Cigarros (Secretariado: 
Eusebio Cachón, Juan de Dios Be, Emiliano Flores, Martiniano Haás); Sindicato de Agricultores en Mejorada 
(Secretariado: Adolfo Barbudo, José Trinidad Pasos, Pablo C. Puerto y Buenaventura Rodríguez (Salazar y 
Escobedo, 1972: 109; Boils Morales, 1979: 635). 

Por su parte. La Voz de la Revolución señala en sus páginas otras organizaciones que se fundaron en ese 
tiempo y que se suman a las ya apuntadas. Es el caso de la Sociedad de Plataformeros; Alianza de 
Abastecedores de Yucatán; Sociedad de Carretilleros; Unión de Zapateros; Sociedad de Trabajadores 
Ferreteros; Unión Cooperativa de Porteros de Yucatán; Unión Obrera de Alarifes de Yucatán y la Sociedad de 
Temperancia (agrupación antialcohólica compuesta básicamente por trabajadores). 
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además de 19 cooperativas de consumo. Por lo menos la mitad de tales 
organizaciones se había creado durante el transcurso de ese año y el número de 
sus afiliados ascendía a varios millares en todo el estado (Boils Morales, 1979: 
640). 

1.7.- La Educación Pública como apoyo del cambio social. 

Como primera medida, y a fin de conocer el estado en el que se encontraba la 
educación a su llegada, Alvarado mandó verificar un Censo Escolar, para tener un 
perfecto conocimiento del número de niños de siete a catorce años que había en 
todas las poblaciones y cuántos los que concurrían a la Escuela y qué número de 
ellos no recibían instrucción. 14 Sin embargo, había personas que se resistían a 
realizar las labores del censo, al ser demasiado tediosas, razón por la cual se 
impusieron multas que iban de los $10.00 a los $25.00 pesos, o de los 5 a los 15 
días de arresto. 15 Sobre este aspecto, el Inspector Administrativo, Coronel Villamil, 
daba parte de que ya se estaba ejerciendo una estricta vigilancia en el Ramo de 
Instrucción Pública, a fin de que no sean “ilusoriados los preceptos de enseñanza 
obligatoria”. 16 

La educación en Yucatán, a la llegada de Alvarado, se encontraba organizada 
en torno a un Consejo de Instrucción Pública (Paoli, 1984: 168). El Consejo estaba 
integrado por muchos de los centros significativos de enseñanza en el Estado, 
desde los universitarios hasta los colegios particulares de primaria y preparatoria. 
La dirección del Consejo la integraban los directores de las facultades 
universitarias, el director del Instituto Literario del Estado y el de la Escuela Normal 
de Profesores ( Ibídem ). 

Los cambios iniciales en el gobierno de Alvarado, se redujeron, a separar de la 
Dirección General de Instrucción Primaria a Fernando Patrón Correa y nombrar en 
su lugar al Lie. Urbano Espinosa, revolucionario radical y hombre de pocos 
amigos; subsistiendo por algún tiempo el Consejo de Instrucción Pública y 
permaneciendo en su Presidencia el maestro Sales Cepeda. Más tarde lo 


14 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1915, Caja 488 II, Ofc. I 81. 

15 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1915, Caja 495. Ofc. 214. 

16 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 591, Ofc. 64. 



Página 139 


sustituyó Urbano Espinosa, y fue nombrado Director General de Instrucción 
Pública el Prof. Agustín Franco Villanueva (Urzaiz, 1977: 202). 

Sin embargo, al llevar Alvarado a las escuelas todo el radicalismo de la 
Revolución; disolvió dicho Consejo de Instrucción Pública; suprimiendo de paso la 
Escuela de Jurisprudencia. Creó el Departamento de Educación Pública en la que 
debían ventilarse todos los asuntos educacionales, y nombró jefe del mismo, al 
coronel constitucionalista José Domínguez Ramírez Garrido, a quien Urzaiz (1977: 
202) define como un “revolucionario entusiasta y sincero, de cepa tabasqueña, 
escritos rojo, fogoso, idealista”. 

El proyecto alvaradista planteaba el surgimiento de un hombre nuevo, liberado 
de los antiguos dogmas y compromisos con el progreso social. Para lograr esto la 
educación constituyó una estrategia fundamental, la cual se aplicó mediante dos 
tipos de políticas dirigidas a sectores distintos de la sociedad: la primera fueron los 
procedimientos educativos convencionales, que consistieron en la expansión sin 
precedente del universo escolar y en la radical transformación de los métodos y 
técnicas educativas para hacerlos acordes con los planteamientos revolucionarios, 
y la segunda fueron los procedimientos educativos coercitivos, manifestados 
mediante diversas disposiciones legales y administrativas que prohibían o 
limitaban conductas consideradas como socialmente nocivas, las cuales estaban 
dirigidas a la sociedad en su conjunto (Canto Alcocer, 1985: 98-110; Espadas 
Sosa, 2008: 134). 

Uno de los indicios más impresionantes del nuevo papel central de la 
educación ideológica fue el enorme aumento del presupuesto para la instrucción 
pública, que superó incluso al de Olegario Molina, considerado el más alto del 
Porfiriato (Savarino Roggero, 1997: 353). Del período gubernamental que va del 
22 de marzo de 1915 al 25 de diciembre de 1917, Alvarado informa al Congreso 
local, un total de egresos de $ 8’135,748.63 pesos, de los cuales $ 2’946,437.41 
se gastan en el ramo de Educación Pública. Es decir, se dedica el 36% del total 
del gasto público en esos años a la educación (Ver cuadro 1). Lo anterior 
representa un precedente muy significativo para los posteriores gobiernos 
revolucionarios. Este también es un patrón de comportamiento del Estado 
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Nacional que se advierte con toda claridad en el periodo germinal de Alvarado 
(Paoli, 1984: 173). 

Cuadro 1 

Presupuesto de Egresos del Estado 1915-1917 



FUENTE: Informe de Salvador Alvarado al Congreso del Estado, 1918, pp. 14-15, Tomado de Savarino 
Roggero, 1997: 354. 

Las cuantiosas asignaciones aplicadas al rubro educativo permitieron el 
fortalecimiento de la escuela, la cual comenzó a jugar un papel muy importante 
como agencia propagandística de la ideología revolucionaria. Si bien el uso y 
control de la prensa permitía la irradiación ideológica del constitucionalismo, esta 
propaganda también se manifestaba en el ámbito de la escuela (Espadas Sosa, 
2008: 133). 

La escuela naturalmente no se limitaba a propagar el “evangelio 
revolucionario”, sino que se encargaba primero de su función básica, alfabetizar e 
hispanizar a la población. Había que aculturar a los sectores “atrasados”, maya 
hablantes e iletrados (Savarino Roggero, 1997: 355). 

La influencia de las nuevas corrientes pedagógicas que emergieron a finales 
del siglo XIX y se fortalecieron a principios del XX se hacía sentir en los analistas, 
observadores y protagonistas de aquel tiempo. Se advertía que la pedagogía 
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debía concebirse como una ciencia eminentemente constructiva y que la 
psicología del niño debía ser la base del método en el arte de enseñar. La 
introducción y difusión de las nuevas teorías pedagógicas en Yucatán se 
comenzaron a dar desde finales del siglo XIX. El Lie. Adolfo Cisneros Cámara fue 
uno de sus más importantes promotores, ya que enseñaba los postulados de 
Froebel y Pestalozzi en la Escuela Normal (Espadas Sosa, 2008: 23-24). 

Aunque de acuerdo con la Carta Magna de la República, de 1857, la 
enseñanza era o debía ser laica en todos los colegios, la política de conciliación 
del presidente Díaz, principalmente, permitió que algunos colegios tuvieran 
tendencias católicas, lo que formó en la juventud dos ideologías: una francamente 
liberal, librepensadora, del Instituto Literario y de la Escuela Normal; y otra 
conservadora o católica de los colegios particulares. Ambos bandos trataban de 
superarse, mejorando cada vez más la enseñanza científica que impartían sus 
colegios, lo que en definitiva redundaba en beneficio de la colectividad (Paoli, 
1984: 168-169). 

En suma, en este primer capítulo hice un esbozo de los lineamientos que me 
guiaron en el desarrollo de trabajo, y hablé de la configuración de la pedagogía 
racionalista en España, misma que llegará a la ciudad de México de la mano de 
anarquistas españoles exiliados, quienes fundarían la Casa del Obrero Mundial y 
una escuela Moderna o Racionalista, tomada del modelo planteado por Francisco 
Ferrer I Guárdia en España. Estas células de la Casa llegarán a Yucatán durante 
el gobierno del Gral. Alvarado, quien promoverá la unificación y sindicalización 
obrera. Sin embargo, todas estas acciones no pudieron llevarse a cabo sin una 
legislación que diera soporte a todos los cambios proyectados por Alvarado y son 
de los que hablaré a continuación. 



Capítulo ii. 

La reglamentación en torno a la educación. 


En este capítulo abordo la amplia legislación alvaradista en el terreno educativo y 
los medios de difusión utilizados por el aparato gubernamental para que fueran 
conocidos en el interior del Estado, tales como los periódicos, los propagandistas y 
los comandantes militares. Así como los dos Departamentos que servirán de 
pivote para lograr el desarrollo buscado por Alvarado, el Departamento de 
Agricultura y el de Educación, desde los cuales se llevarían a cabo las acciones 
para el desarrollo social de la población. Es este contexto se habla de las huertas 
escolares, las bibliotecas populares y los proyectos que no pudieron llegar a ser. 

2.1.- La Reglamentación de la Educación. 

Grande fue la actividad del gobierno alvaradista en legislar en todos los ramos de 
la Administración Pública, especialmente en lo que toca a la reorganización del 
sistema educativo del Estado. Además de estas leyes, hubo decretos que también 
ayudaron a la labor educativa (ver anexo 1). 

Señala Savarino Roggero (1997: 337) que una preocupación central del 
gobierno alvaradista, fue la de promover la educación en todos los niveles y para 
todos los grupos sociales, por ello, la sociedad en general fue acometida por una 
lluvia de decretos y leyes reglamentarias y moralizadoras, cuyo objetivo era 
modernizar a la sociedad, incluso el mismo Alvarado llegó a exclamar: “La 
escuela, he allí el tópico del progreso y la base de generaciones conscientes y 
eficaces para la estabilidad del orden social [,..]”. 1 

Era precisamente en esta escuela donde se tenían que inculcar los principios 
de la Revolución, consolidando la legitimidad del nuevo sistema. El contenido de la 
educación, fuertemente ideológico a pesar de los alardes de imparcialidad y 
“laicidad”, se enfocaba a grabar en las jóvenes mentes, fidelidad incondicional al 
Estado y a la nación, junto con las normas de comportamiento definidas como 


1 Diario Oficial , núm. 5404, 24 de junio de 1915. 
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legítimamente modernas. El jefe del Departamento de Instrucción Pública precisó: 
“la obra debe comenzar con los niños. Los adultos ya son elementos 
generalmente perdidos. Psicológicamente ya pasó para ellos la obra de la 
educación. Los niños son, pues, los que importan. Así lo han comprendido 
siempre los directores de pueblos. Es preciso modelar las nuevas generaciones, 
las almas tiernas. Esta es la obra segura.” 2 

Tratando de dar forma legal a todas sus reformas, Alvarado promulgó en 1915 
la Ley General de Educación Pública con amplia información de motivos y 
detallada reglamentación. En esta Ley se establecía la Enseñanza Primaria 
obligatoria y el laicismo también obligatorio; se disponía la forma en que debían 
trabajar las autoridades educacionales; se legislaba acerca de las escuelas 
Normales, Vocacionales, Preparatorias y Profesionales, y se imponían condiciones 
estrictas a la enseñanza particular. Pero su parte más importante fue sin duda la 
que se refiere al establecimiento inmediato de las escuelas rurales (Urzaiz, 1977: 
202 ). 

Las escuelas rurales se establecieron por decreto del 26 de mayo de 1915. El 

artículo 2 del decreto establecía que la enseñanza que se impartiera en las 

escuelas rurales sería racional, gratuita, laica, obligatoria y “hasta donde sea 

posible integral”. El artículo 3 establecía que esa enseñanza se dividiera en dos, la 

primera dirigida a los niños de siete a doce años y la segunda a jóvenes de trece a 

veinte años. La de los niños tendría una duración de cinco años (Paoli, 1984: 173). 

Sobre este Ley afirma Renán Irigoyen Rosado (1973: 27) 

“por esa disposición se establecía la enseñanza primaria laica y obligatoria, aplicaba 
las normas de trabajo de los funcionarios respectivos; extendía su acción al 
desempeño de las escuelas Normales de Profesores, Vocacionales, Preparatorias y 
Profesionales y restringió la labor de las escuelas particulares. Pero desde luego, el 
aspecto más Importante fue el relativo a las escuelas rurales de las que fue paladín a 
nivel nacional”. 

En esta Ley General se establecía la educación racionalista, pero en la práctica, 
se fue separando de su matriz ferreriana. José de la Luz Mena, uno de los 
promotores del proyecto racionalista contaría que: “El mismo profesor Gregorio 
Torres Quintero en 1916, siendo Jefe del Departamento de Educación Pública en 

2 “Informe del Jefe del Departamento de Educación Pública” AGEY, Poder Ejecutivo, 1916, Caja 519. 
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Yucatán, hizo un estudio de esta escuela (se refiere a la de Ferrer) tachándola de 
anarquista y declaró que en esa época se desarrollaba en el estado la Escuela 
Racionalista que no era la misma” (Citado en Arteaga Castillo, 2005: 205; Ribera 
Carbó, 2010: 156). 

La Escuela por el Trabajo, desarrollada por Dewey en los Estados Unidos y por 
los pedagogos europeos y cubanos, fue la corriente que cobró presencia plausible 
en los principales componentes de la política educativa en el periodo alvaradista, 
como puede apreciarse en la legislación educativa emitida al final de su gestión y 
en las acciones concretas que se llevaron a cabo en el proceso de ¡mplementación 
de la política educativa. El posicionamiento de la Escuela por el Trabajo en la 
política educativa alvaradista también se explica porque era la corriente que se 
había adoptado en el centro de la república y las directrices que se giraban a los 
estados iban en ese sentido. Destaca igualmente el hecho de que los impulsores 
de la Escuela Racionalista no lograron alcanzar posiciones hegemónicas en los 
aparatos gubernamentales y partidistas, como ocurriría después en el llamado 
“interregno” y en el propio gobierno de Felipe Carrillo Puerto (Espadas Sosa, 2009: 
19-20). 

Aunque los partidarios e impulsores de la Escuela Racionalista posicionaron 
firmemente sus posturas en el gobierno alvaradista, no pudieron lograr que los 
postulados básicos de dicha escuela se plasmaran con claridad en la amplia 
legislación educativa promulgada por Alvarado. Aunque en la Ley de Educación 
Primaria de fecha 4 de enero de 1916 3 es donde más se aprecian ciertas 
orientaciones de la educación hacia los postulados de la Escuela Racionalista, al 
tenor de los acuerdos emanados del Primer Congreso Pedagógico. 

Las cuestiones relacionadas con los avances de la pedagogía moderna, el 
papel rector del Estado en la conducción y orientación de la educación, la 
preservación de su carácter laico, la limitación o cancelación de las concesiones 
que tenía el sector eclesiástico sobre el rubro educativo, la extensión de la 
cobertura de los servicios a toda la población de la entidad, la fundación de las 


3 “Manuscrito del decreto de la Ley de Educación Primaria del 4 de enero de 1916”. AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 529. 
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escuelas para los trabajadores de la ciudad, la protección de los profesores 
mediante un régimen de pensiones y la idea de considerar a la lengua maya como 
un obstáculo para el logro de la tarea educacional, expresan el talante con el que 
Alvarado estaba decidido a poyar la educación. 

El sentido de estas reformas no implicaba crear un sistema “socialista”, como 
algunos creyeron, sino un sistema liberal de contenido social, con fuerte 
intervención del Estado. Muchos elementos indican que la reforma constitucional 
de 1918 fue inspirada por los “jacobinos” o liberales-radicales locales, depositarios 
de los mitos iluministas, liberales y libertarios, y en parte financiados por el 
lenguaje de otras corrientes más radicales como el socialismo, el anarquismo y la 
masonería (Savarino Roggero, 1997: 341). 

2.2.- De las aulas a la redención social. 

Señala Espadas Sosa (2008) que la Liga de Acción Social era un organismo 
cultural creado el 1 Q de febrero de 1909, en Méñda, por un grupo de intelectuales y 
hacendados encabezados por el Lie. Gonzalo Cámara Zavala, quien fungió como 
su presidente, cuyo objetivo era el estudio de los problemas sociales y el 
mejoramiento de la colectividad. 

Entre los fundadores de esta Liga figuran: Fernando Ancona Pérez, Julián 
Aznar, Enrique Cámara Zavala, Nicolás Cámara Vales, Arturo Escalante Galera, 
Manuel Irigoyen Lara, Carlos R. Menéndez, José Molina Hübbe, Delio Moreno 
Cantón, José I. Novelo, José Patrón Correa, Graciano Ricalde, Alvaro Torre Díaz y 
Jesús Trava Rendón. 

Entre las acciones principales de esta Liga, figuran: la iniciativa de ley para la 
creación de las escuelas rurales en las fincas henequeneras en 1910-1911; la 
promoción de campañas para disminuir el consumo de bebidas alcohólicas; el 
establecimiento de cajas de ahorro en las haciendas y la fundación de la Escuela 
Modelo el 15 de septiembre de 1910 (Espadas Sosa, 2008: 55). 

Esta obra “redentora” de la Liga de Acción Social a favor del indio maya semi 
esclavizado en las haciendas henequeneras era suavemente ponderada por los 
más lúcidos pensadores liberales de la época, quienes aprovechaban hacer 
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énfasis en los aspectos de la llamada escuela moderna. Así aplaudía Rodolfo 
Menéndez las intenciones de los dirigentes de dicha liga: “Ante todo y sobre todo 
vuelven los ojos al indio, ponen sobre él el escudo de la civilización y tratan de 
educarlo y dignificarlo por la acción eficaz de la escuela moderna. Sí: la escuela 
que va en pos del arado, en pos del taller, en pos de la fábrica, en una palabra, en 
pos del trabajo, cualquiera que éste sea, siendo honesto” (Citado por Bolio 
Ontiveros, 1977: 190-191; Espadas Sosa, 2008: 56). Aunque Betancourt señala 
que la Liga no fue la fundadora de las primeras escuelas en las haciendas 
henequeneras de Yucatán, porque desde mucho antes de que dicho organismo 
fuera creado, ya existían pequeñas escuelas en diversas haciendas, en las cuales 
se instruía a los hijos de los sirvientes (Betancourt Pérez, 1971: 19-20; Espadas 
Sosa, 2008: 59). 

Este fue el panorama rural con el que se topó Salvador Alvarado, defensor del 
socialismo estatal y enemigo de la enseñanza privada, creía que la educación era 
función del Estado; no olvidaba tampoco que en México la escuela particular, con 
muy raras excepciones, fue siempre sectaria y opuesta a las ideas avanzadas y a 
los gobiernos liberales (Urzaiz, 1977: 205). Comprendió entonces Alvarado que, 
una vez libre el indio de la servidumbre de las deudas, había que hacer de él un 
ciudadano, y que esto sólo podía lograrse mediante la labor educativa; en 
consecuencia, en la parte relativa de la Ley, se hacía obligatorio el establecimiento 
de una escuela en toda hacienda de mediana importancia; además dispuso que se 
fundasen de una vez por todas las escuelas rurales que se necesitaban y que se 
las dotase de maestros como fuera posible, pues lo que importaba ante todo era la 
existencia de la institución, dejando a tiempo y a la labor ulterior de las autoridades 
escolares el cuidado de mejorar y seleccionar el personal (Urzaiz, 1977: 202-203). 

En 1918, se hablaba con insistencia de los resultados casi nulos que habían 
dado las escuelas rurales, y se decía que los “inditos” sólo iban a ellas a perder el 
tiempo; que los maestros eran espías y agentes políticos y hacían labor disolvente 
en contra del hacendado. Sin embargo, las misiones culturales, las Escuelas 
Normales Rurales y la labor paciente de los inspectores, elevaron el nivel docente 
de los maestros rurales, entre los que figuraban ya no pocos titulados, 
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capacitándolos cada vez más para realizar la tarea trascendente que les estaba 
encomendada “hacer que la humilde escuelita perdida entre las chozas de la 
hacienda o casi oculta entre las montañas de la lejana ranchería, sea el foco de 
donde irradie la luz que ha de disipar las tinieblas de la ignorancia en que el indio 
ha vivido sumido por tantos años” (Urzaiz, 1977: 203-205). 

De esta manera, si en el terreno de la práctica, la reforma escolar marchaba 
con extrema lentitud, en las altas esferas directivas y en las regiones ideales de la 
teoría, la transformación era rápida y completa. Ubres los indios, los obreros y 
artesanos de la ciudad comenzaron a organizarse; el Partido Socialista de 
Yucatán nacía a la vida social y política, y al mismo tiempo que se formaban 
tantas ligas, se formó en 1918, la primera Liga de Profesores del Estado, que 
luchó en el terreno de las ideas por la reforma escolar (Urzaiz, 1977: 216). 

2.3.- Los medios de difusión. 

Con la llegada del constitucionalismo a Yucatán, empezaron a circular 
profusamente entre los trabajadores rieleras, alijadores y otros gremios más 
pequeños, ejemplares del periódico Revolución Social, órgano portavoz de la 
Casa del Obrero Mundial. Y unos cuantos meses después, en el mismo año de 
1915, ya eran varias las publicaciones periódicas que los gremios locales 
editaban, principalmente en Mérida, pero que tenían una circulación que abarcaba 
todo el sureste. Para dar una ¡dea del furor que se desató por publicar periódicos y 
revistas obreras, presentamos el cuadro 2, en el que se enumeran aquellos 
órganos informativos que aparecieron solamente en el año de 1915. En él se hace 
referencia a algunas de las características mis importantes de esa prensa obrera 
(Boils Morales, 1979: 633). 

La prensa era uno de los medios más eficaces de irradiación ideológica, y el 
primero verdaderamente masivo antes de la difusión del radio. El gobierno de 
Alvarado no perdió tiempo, y en marzo de 1915 incautó el mayor periódico del 
estado, La Revista de Yucatán, y una imprenta, la Empresa Editorial Católica, con 
el pretexto de que publicaban información “reaccionaria”. Con las máquinas de la 
Revista se publicó un nuevo periódico, La Voz de la Revolución, que fungió como 
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vocero oficial del gobierno. También el Diario Oficial, que como era obvio, fue una 
tribuna oficialista. Aparecieron también varias publicaciones “revolucionarias” 
menores, subvencionadas por el gobierno, como El Látigo, El Demócrata, 
Revolución, Plebe Roja, El Sindicalista, El Constitucionalista, La Voz del Obrero, 
La Cucaracha, etc. Entre la prensa “satélite” del gobierno aparecieron incluso un 
periódico protestante, La Luz, y una publicación masónica, El Heraldo, portavoces 
de fuerzas que se habían adherido al nuevo poder (Canto López, 1977: 88-96). La 
oposición fue intimidada y silenciada después del cierre de los periódicos 
“enemigos”, como La Soberanía de los Estados, o el Boletín del Arzobispado 
(Savarino Roggero, 1997: 353). 

Cuadro 2 


Publicaciones obreras en la Península de Yucatán en 1 

915 

Nombre de la 
publicación 

Periodicidad 

Carácter 

Director 

Revolución 

Semanario 

Órgano obrero socialista 

Andrés Ojeda B. 

Plebe Roja 

Semanario 

Literario: órgano de sindicatos 
varios 

Graciano Vélez 

M. 

El Sindicalista 

Mensual 

Órgano del Sindicato de 
Tipógrafos de Yucatán. 

Salvador R. 
León. 

La Voz del Obrero 

Semanario 

Órgano de la Unión Obrera de 
los FF.CC. de Yucatán 

Baltazar Pagés. 

El Fonógrafo 

Semanario 

Socialismo, arte, literatura 

Ismael Valencia 

El Defensor del Pueblo 

Semanario 

Órgano de lucha 

Juan Parras V. 

La Voz de la Revolución 

Diario 

Creado con tipógrafos que 
laboraban en la Revista de 
Yucatán, incautada por 
Alvarado en 1915. De 
información general, era el 
portavoz oficial, virtualmente, 
del gobierno y apoyaba a los 
obreros. 

Varios. 


Fuente: Enciclopedia Yucatanense, edición oficial del Gobierno de Yucatán, tomo VI, México, 1947, 
pp. 88-92, Cfr. en Bolls Morales, 1979: 634. 


Pero la prensa no era el único medio de difusión existente. Con el despliegue 
de su poder, los comandantes militares 4 siempre se ponían por encima de los 


4 Políticamente, el gobierno de Alvarado de 1915-1918, fue un régimen militar de ocupación. No había una 
verdadera separación entre el gobierno civil y militar, siendo de hecho el Ejército una dependencia del 
Ejecutivo, también militar. La militarización se explica por el estado de guerra que reinaba en el país y por el 
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presidentes municipales, de las propias autoridades educativas y de los Agentes 
de Propaganda que Alvarado había designado para difundir los objetivos y las 
acciones de su gobierno. La asistencia diaria de los escolares a clases era vigilada 
por las comandancias militares, instancias que incluso daban órdenes a los 
presidentes municipales para que cumplieran las indicaciones que, por su 
conducto, enviaba el gobernador del estado. Exigían igualmente que les dieran 
cuenta de este cumplimiento (Espadas Sosa, 2008: 136-137). 

Los “agentes propagandistas” fueron otro poderoso instrumento para la 
movilización social y la agitación política. Conformaron una red que llegaba a 
todas las comunidades del estado, incluyendo a la población que vivía en las 
haciendas, que eran los “peones acasillados” y sus familias. La función de los 
“agentes propagandistas” fue divulgar las reformas que dictaba el Gobierno 
Revolucionario y vigilar que éstas se hicieran realidad, promoviendo la 
organización de las comunidades en el ejercicio de las libertades y de los 
derechos que formaban parte del proyecto constitucionalista. Era requisito 
indispensable que los “propagandistas” tuvieron la maya como lengua materna 
(Sierra Villareal: s/a). Es interesante y contradictorio notar que aunque Alvarado 
veía a la lengua maya como un obstáculo para el desarrollo, se valía de esta 
misma lengua para el logro de sus objetivos. 

Entre las tareas de los propagandistas estaban el sustentar semanalmente, y en 
los días en que hubiera mayor afluencia de gente, una conferencia pública, en 
donde se haría una exposición sencilla y clara acerca de los fines y beneficios de 
la “Gloriosa Revolución Constitucionalista”. Se instruiría al pueblo acerca de sus 
deberes y obligaciones para con la Patria, en los casos de una invasión extranjera, 
inculcándole la idea necesaria para defender su derecho como pueblo libre. El 
visitar periódicamente las fincas que dependieran del Municipio en que se 
radicara, para imponerse de las condiciones en que se encontraban los jornaleros 
y tomar conocimiento de la clase de trato y atenciones que recibían de los 
propietarios, administradores y encargados; sustentar asimismo en las fincas que 


rechazo hacia métodos democráticos que caracterizaba al constitucionalismo (Savarino Roggero, 1996: 295; 
Espadas Sosa, 2008: 103). 
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visitaran, igual conferencia a la que hubiera verificado en el pueblo, de ser posible 
en lengua maya, para que de esa manera nadie ignorara sus derechos, deberes y 
obligaciones como ciudadanos libre. También debía informar semanalmente y en 
forma detallada, los trabajos realizados, para ver si efectivamente se estaba 
trabajando de acuerdo a los afanes y “desvelos” de la Revolución 
Constitucionalista en el Estado. En el caso de que los Presidentes Municipales de 
los pueblos carecieran de las aptitudes necesarias para la “honrada” 
administración, el mismo Propagandista Revolucionario podría inspeccionar 
aisladamente las irregularidades observadas e informar en cada caso para 
remediarlas inmediatamente, ya que contaría con el apoyo necesario de todas las 
autoridades para cumplir su cometido. 5 

Señala Sierra Villareal (s/a) que los agentes propagandistas llegaron a ser más 
de 50, distribuidos en el estado también por distritos. Cada Comandante Militar, 
además de mantener el control de su territorio debía coordinar el trabajo de los 
“agentes propagandistas” en su distrito y darle seguimiento a los casos de abusos 
o deficiencias que se registraran en cualquier comunidad y que fueran 
presentadas en los tribunales o en las instancias administrativas conducentes. 

Sobre este aspecto señala Loyo Bravo (1999: 78) que los “propagandistas” 
pusieron a Alvarado en contacto con la realidad del estado, difundiendo sus 
decretos y reformas, y recabando la información que sustentó los cambios. Los 
“propagandistas” sostenían pláticas con grupos de obreros y peones de las fincas; 
visitaban cabeceras de partido, pueblos, haciendas y rancherías, explicando las 
metas de la revolución y compenetrándose al mismo tiempo con la vida del 
campesino, de las fábricas y de las escuelas. 

2.4.- El Departamento de Educación Pública. 

La Ley de 26 de octubre de 1915 creó el Departamento de Educación Pública, 
determinando en su artículo 1 Q que en el nuevo instituto quedaban refundidos El 
Consejo de Educación y la Sección Cuarta de Instrucción Pública de la Secretaría 
General de Gobierno y las Direcciones Generales de Enseñanza Rural, Educación 


5 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Caja 557, 1916, Legajo 1. Ofc. 183. 
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Primaria y Vocacionales. Al Departamento quedó ia competencia exclusiva de 
sobrevigilancia, inspección y fomento del ramo y todo lo relativo a administración e 
impulso de la educación pública en el estado (Alvarado, 1917: 32). Quedó al frente 
de este Departamento el Coronel José Domínguez Ramírez Garrido, y aunque 
breve, su labor fue fructuosa y radicalmente revolucionaria. 

En ese entonces las Escuelas Católicas de la ciudad de Mérida eran: en Itzimná 
el “Jesús María”, en el Centro “Josefinas” y el “Colegio Teresiano”, en el Suburbio 
de Santiago Institución Privada “Leandro León Ayala” y Escuela “Nuestra Señora 
de Lourdes”; en el suburbio de San Sebastián Institución Privada “Leandro León 
Ayala” y “San Sebastián”, en el Suburbio de Santa Ana, Institución Privada 
“Leandro León Ayala” y “Escuela Parroquial”; en el Suburbio de San Cristóbal “San 
Rafael” y el “Telar”, en el Suburbio de la Mejorada la Institución Privada “Leandro 
León Ayala” y al Escuela “Nuestra Señora del Carmen”. Entre los Colegios 
particulares estaba el Colegio de Consuelo Zavala, el Colegio “Adolfo Cisneros 
Cámara” del Lie. Fernando Patrón Correa, el Colegio de Enseñanza “Primaria y 
Preparatoria” de Gabino J. Vázquez y el Colegio de las Sritas. Fuster. 6 

A este Coronel le tocó hacer desaparecer estas escuelas, según la prohibición 
de la Ley de 1915, así como al “Colegio de Enseñanza Primaria y Secundaria”, el 
“Seminario Conciliar” y el “Colegio Católico de San Ildefonso”. También 
seleccionar las escuelas primarias particulares y los colegios para señoritas que 
estuvieran de acorde con los nuevos tiempos; y así se cerraron los de las 
“Teresianas”, las “Josefinas” y “Jesús María”, que tenían sus ribetes de convento. 
En el edificio que ocupaba el penúltimo, se fundó en noviembre de 1915, la 
“Escuela Vocacional de Artes Domésticas”, utilizándose los otros para diversas 
instituciones escolares oficiales. 

El colegio particular del maestro Alcalá Martín fue aceptado sin dificultad, por 
ser bien conocidas las ideas avanzadas de su director, sin embargo, hubo colegios 
privados que tuvieron dificultades para ser aceptados a pesar de ser laicos, como 
el “Colegio Privado de Enseñanza Primaria y Normal”, dirigido por la profesora 
Consuelo Zavala; la escuela denominada “Modelo”, sostenida por la Liga de 


6 


AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Instrucción Pública, Serie Correspondencia, 1915, Caja 472. 
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Acción Social, tuvo que sujetarse a varias imposiciones para subsistir, incluida la 
supresión de la enseñanza religiosa, quedando a título de optativa, cuando los 
padres del alumno lo solicitaran de manera expresa (Urzaiz, 1977: 205). 

Según una estadística escolar, las escuelas no oficiales de los años 1913-1914, 
para la ciudad de Mérida eran: Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora de 
Lourdes, Nuestra Señora del Carmen, Nocturna de San José, Colegio Mixto de las 
Señoritas Fuster, Colegio de Jesús María, Colegio Teresiano, Colegio Católico de 
San Ildefonso, Escuela Modelo, Leandro León Ayala del suburbio de San 
Cristóbal, Leandro León Ayala del suburbio de San Sebastián, Leandro León 
Ayala del suburbio de Santa Ana, Leandro León Ayala del suburbio de Santiago, 
Leandro León Ayala del suburbio de Mejorada, Evaristo Gamboa, Colegio 
Elemental y Preparatorio, Adolfo Cisneros, Escuela San Sebastián y el Colegio 
Moderno de Santa Ana, que en total contaban con 2,041 niños y 2854 niñas. 7 

Además de esto, el Coronel Ramírez Garrido prestó especial atención a la 
higiene del niño, recomendando los deportes y el juego libre en las escuelas y dio 
la debida importancia a la Inspección Médica Escolar, dándole el carácter de 
médico pedagógica. Con tal fin, se nombró a tres médicos inspectores, procurando 
que fuesen al mismo tiempo maestros, y se estableció una mesa de Higiene 
Escolar en el Departamento. Los médicos escogidos fueron Eduardo Urzaiz, 
Hircano Ayuso y Conrado Menéndez, quienes presentaron un proyecto de 
reglamento en la cual figuraba la libreta sanitaria escolar (Urzaiz, 1977: 205-206). 

Entre los planes de la Revolución Constitucionalista entraba la incorporación 
espiritual e ideológica del Estado de Yucatán al resto del país, acabar con el 
tradicional localismo yucateco; para ello era necesario mexicanizarlo y por ello lo 
primero que se hizo fue ponerle a las escuelas públicas nombres que recordasen 
a héroes y personajes de carácter nacional: Hidalgo, Morelos, Nicolás Bravo, 
Josefa Ortiz de Domínguez, Leona Vicario, Ana María Gallaga, nombres que aún 
conservan las escuelas (Urzaiz, 1977: 206). Además de esta labor, durante la 
dirección del Prof. Gregorio Torres Quintero, quien sustituyó al coronel Ramírez 


7 Boletín de Estadística. Órgano de la sección de este ramo en la Secretaría General del Gobierno del Estado. 
Tomo XXII, Mérida, Yucatán, mayo 30 de 1915, Núm. 8, p. 98. 
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Garrido en la Jefatura del Departamento, 8 en las escuelas yucatecas se enseñaba 
el himno nacional a los niños, y junto con él el amor por la bandera, por eso, cada 
semana, en la mañana de los sábados, se celebraba en las escuelas una reunión 
general, y en ella se hablaba a los niños de algún asunto cívico o moral, se 
cantaba el himno nacional y se hacían honores a la bandera. De este modo se iba 
unificando la ¡dea de patria y se estrechaban los lazos de fraternidad entre los 
mexicanos. 9 

Según un informe del Prof. Gregorio Torres Quintero, 10 para 1914 las primarias 
diurnas y nocturnas, eran 178 de niños, 151 de niñas y 12 de adultos, con un total 
de 341, con 9655 varones y 6463 niñas, siendo 16,118 alumnos. Mientras que 
para el año de 1915 las de niños eran de 197, de niñas 182, de adultos 21 y 
mixtas 2, con un total de 402 establecimientos, estando inscritos 17,555 varones y 
15,323 niñas, dando un total de 32,978 alumnos. Para el año de 1916, había 
cambiado el panorama y las escuelas primarias mixtas eran 303, con una 
inscripción de 32,162 alumnos, siendo 17,020 niños y 15,142 niñas. 

Y aunque pareciera que el número de escuelas diurnas disminuyó 
drásticamente, lo que en realidad ocurrió fue que en muchas poblaciones del 
interior del Estado se centralizaron las escuelas, aprovechándose para este fin los 
templos y conventos, aumentando la asistencia de los alumnos. 11 Sin embargo, las 
que vieron acrecentado su número de manera notable fueron las escuelas 
nocturnas, pues de 12 que eran en 1914, para el año de 1916 eran 96, 
concurriendo a ellas 4,313 hombres y 60 mujeres. 

En lo que se refiere a las escuelas rurales, se fundaron cerca de 600 escuelas 
rudimentarias destinadas especialmente a la enseñanza de la lectura y de la 
escritura, y por consiguiente del español “a los indios de las haciendas, que en su 
totalidad, habían permanecido completamente alejados del contacto del alfabeto y 


; Fue nombrado por Al varado, y fungió como tal en el periodo comprendido entre el 24 de abril de 1916 y el 8 
de septiembre de 1918. Ver Bosquejo histórico de la Dirección de Educación Pública del Estado de Yucatán, 
1981: 17. 

9 “Informe sobre Educación Pública del Prof. Gregorio Torres Quintero” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Gobernación, 1916, Caja 557, Mérida, octubre 7 de 1916. 

10 Ibídem. 

11 Ibídem. 
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del idioma oficial”. 12 Cada una de estas escuelas rurales estaba destinada a recibir 
en horas separadas, a los niños, a los jóvenes y a los adultos, siendo obligatorio el 
pago de los sueldos de los maestros por parte de los hacendados, quienes 
además corrían con el gasto de quipo y sostenimiento de éstos. 

Señala Torres Quintero en su informe, que como estas escuelas fueron 
fundadas de prisa, se tuvo que echar mano de las personas que más o menos 
ofrecían garantías de poseer los conocimientos elementales que iban a transmitir, 
pero que una vez establecido el servicio, se empezó con la depuración de dicho 
personal desde el punto de vista pedagógico. Para el año de 1916 funcionaban 
588 escuelas en 502 haciendas, siendo 20,612 alumnos, entre niños, jóvenes y 
adultos. 

Convencido el gobierno de que solamente con una estrecha vigilancia podía 
cimentarse y perfeccionarse el sistema escolar, se nombraron dos “Inspectores 
Escolares” por cada Partido, para que uno se encargase de las escuelas urbanas 
y otro de las rurales, ya que antes de la Revolución existían solamente 7. 13 Así, 
para el año de 1916 el cuerpo de Inspectores estaba conformado de la siguiente 
manera: 17 Inspectores de escuelas primarias urbanas, 15 inspectores de 
escuelas rurales, 2 Inspectores Generales (uno para cada servicio), 1 Inspector 
Administrativo encargado de revisar inventarios escolares y 1 Inspector de 
Escuelas Particulares. 

También estaban las escuelas vocacionales, surgidas con el objeto de que cada 
hombre necesitaba adquirir una especialidad para ganarse el sustento y 
perfeccionar su bienestar. Y esta habilidad manual debía comenzar a adquirirse 
desde el kindergarten y seguir a través de la escuela primaria hasta los liceos o 
institutos secundarios. 14 Hay que señalar que estas escuelas de trabajo manual se 
establecen teniendo en cuenta sólo el punto de vista educativo sin llegar a la 
especialidad, ya que ésta solo era propia de las escuelas vocacionales. El 
Gobierno del Estado fundó tres escuelas vocacionales: uno de artes y oficios para 


12 Ibídem. 

13 Ibídem. 

14 Ibídem. 
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hombres, otro de artes domésticas para mujeres, con curso diurno y un tercero 
para comercio con cursos nocturnos. 

Para 1917, el Departamento estaba compuesto de las siguientes secciones: de 
Escuelas Urbanas (Primarias, Vocacionales, Secundarias y Profesionales) 
compuestas de dos Mesas; de Escuelas Rurales, de Proveeduría, Contabilidad y 
Almacén Escolar; Mesa de Archivo, mesa de Estadística; Mesa del Jefe del 
Departamento y Mesa del Secretario General (Alvarado, 1917: 32). El 
Departamento de Educación Pública contaba además con cinco Inspectores 
Médicos dedicados a rendir dictámenes especiales sobre asuntos sanitarios e 
informes sobre empleados enfermos, y a visitar las escuelas con fines higiénicos. 15 
Igualmente se tenía el servicio de Arquitectura Escolar, que contaba con uno o dos 
ingenieros adscritos al Departamento, quienes se encargaban de formar planos 
para la construcción de escuelas o la reparación de las mismas. 

A la llegada de Alvarado existían en el Estado dos escuelas normales, una para 
cada sexo. En los días en que se implantó en las escuelas la coeducación el 
Gobierno consideró que esta reforma quedaría incompleta sino se establecía al 
mismo tiempo en la Escuela Normal, además se anexaron a esta escuela dos 
establecimientos, una escuela primaria completa (de seis años), y un kindergarten, 
en los cuales los alumnos harían sus prácticas profesionales. 16 A iniciativa del 
Ateneo Peninsular se fundó a principios de 1916 la Escuela de Bellas Artes, según 
un plan inspirado en las ideas más modernas acerca de la enseñanza del arte. 
También estaba el Instituto Literario, establecimiento educativo destinado a 
proporcionar a los jóvenes estudiantes la cultura general necesaria para 
emprender una carrera profesional. En lo que se refiere a la enseñanza 
profesional, estaba la Escuela de Medicina -ya que la de Jurisprudencia había 
sido clausurada-, y se podían cursar las carreras de médico, farmacéutico, 
enfermera y comadrona. 

Señala Alvarado (1918a: 23), que había algunas escuelas oficiales que no 
dependían del Departamento de Educación Pública, como eran la de Agricultura, 


15 Ibídem. 

16 Ibídem. 
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la Ciudad Escolar de los Mayas y la Casa dei Bambini, Otras, como la de la 
Policía, de la Penitenciaría y “Unión Obrera” aunque sujetas a Inspección de ese 
Departamento, gozaban de cierta autonomía por su organización especial. Al dejar 
Torres Quintero la Jefatura del Departamento de Educación, es nombrado para 
sustituirlo el Dr. Hircano Ayuso y O’Horibe. 


2.5.- Las Bibliotecas Populares. 

La idea de las Bibliotecas populares surgió como una iniciativa para instituir en las 
Escuelas Civiles no sólo de la Capital, sino del interior del Estado, Bibliotecas 
Escolares, que como agentes auto instructivos, tendían a completar la instrucción 
que se recibía en las Escuelas, alejando a la niñez de las cantinas, casa de juego 
y otros lugares de corrupción y degeneración, despertando en ellos amor a la 
lectura instructiva, base principal de la educción popular. 17 

Sobre este aspecto señalaba Salvador Alvarado: 

Esta convicción mía de que las Bibliotecas bien organizadas y profusamente 
extendidas por todos los Partidos del Estado, han de cooperar al adelanto de nuestro 
pueblo y a la formación de sus mejores costumbres, me resolvió a llevar al terreno de 
los hechos, una campaña en favor de las Bibliotecas. En tal virtud determiné fundar el 
mayor número posible de ellas, con el carácter de populares. Tomada esta resolución, 
procedí a hacer un pedido a las principales librerías de la Capital de la República, 
pedidos ascendentes a cerca de 100,000 volúmenes, a los que se añaden las 
adquisiciones de lotes de libros y librerías particulares. En el pedido tuve la precaución 
de que, atendiendo a que las bibliotecas se destinan exclusivamente a jóvenes 
estudiantes y a los obreros en general, las obras señaladas fuesen escogidas de entre 
las mejores y más propias para la Ilustración popular (Alvarado, 1918a: 29). 

Así, José A. Peniche López por orden del Director del Departamento de 
Agricultura en comunicación al gobernador del Estado, consideraba que ése era el 
momento oportuno para fundar algunas bibliotecas, principalmente en las casas 
de reclusión penal, nombrado una comisión de dos o tres maestros expertos, con 
el fin de que entre las numerosas obras existentes sin utilidad en la Escuela de 
Agricultura, hagan una selección de las principales, entregándolas, bajo riguroso 
inventario al Jefe del Departamento de Educación Pública, para que éste a su vez 


17 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 742. 
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las distribuya entre las Escuelas Oficiales, que por su poco progreso, más las 
necesiten. 18 

Señala Morales Jiménez (1987: 275) que el Gral. Alvarado abrió numerosas 
bibliotecas y museos en las poblaciones más importantes, celebrando contratos 
con la Casa Bouret para llenar los estantes con libros buenos y obras de iniciación 
científica (ver anexo 2). Estos libros tenían una clara ideología, misma que trataba 
de implementarse en todo el estado de Yucatán. Esta plataforma educativa fue 
eficazmente complementado con la Dirección General de Bibliotecas en el Estado, 
estableciendo una en cada Municipio y en cada hacienda henequenera y se 
realizó un cuantioso pedido de libros a España de más de 600 títulos repetidos y 
seleccionados, cuyo importe fue cubierto por el gobierno y los propios hacendados 
(Ruibal Corella, 1980: 34). 

Hay que señalar que estas bibliotecas se abrieron incluso en las rancherías de 
las poblaciones más importantes, por ejemplo tenemos el caso de Ucí y Kiní, 
pertenecientes al Departamento de Motul, que al momento de ser instaladas 
contaba la primera con setenta y ocho volúmenes, y la segunda con ochenta. 19 

Sin embargo, y a pesar de la gran cantidad de volúmenes disponibles para su 
consulta, las bibliotecas rara vez eran visitadas por los campesinos, debido a que 
su jornada laboral no se los permitía y a la vez, que muy pocos de ellos sabían 
leer y escribir; de esta manera, encontramos que en el pueblo de Tunkás para el 
año de 1917, del informe enviado al ejecutivo del Estado sobre la consulta habida 
en la biblioteca popular de esa localidad, de los 128 lectores reportados durante el 
mes de enero, de manera efectiva sólo eran 27 los nombres de los consultantes 
que se repetían y que acudían con frecuencia a leer. 20 


:s AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

19 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Museos-Bibliotecas. Escuelas- 
Universidad. 1917, Caja 606. Ofc. 464. 

20 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Museos-Bibliotecas. Escuelas- 
Universidad. 1917, Caja 606. 
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2.6.- El Departamento de Agricultura. 

Según el informe general de los trabajos desempeñados en el Departamento de 
Agricultura desde su creación hasta 1916, 21 las atribuciones del Departamento 
estaban circunscritas a impulsar bajo todas las formas posibles el desarrollo de la 
Agricultura como única base segura para la prosperidad del Estado, “despertando 
el interés entre algunos agricultores”, y a propagar ideas modernas de cultivo, 
basadas en la ciencia y que tenían por objeto aumentar la producción en beneficio 
del mismo Estado. 22 

El Departamento de Agricultura al principio también de Comercio, se encargaba 
de todos los asuntos relacionados con la Agricultura y el Comercio en general y de 
todo lo relacionado con la pesca, de esta manera eran asuntos de su competencia 
la enseñanza y experimentación agrícola, la propaganda agrícola, las plagas de la 
agricultura, y las tierras y bosques -caza y pesca. 23 Igualmente tenía a su cargo el 
Departamento del Trabajo, después encomendado a Carlos Loveira. Los 
empleados que conformaban el Departamento eran el Dr. en Ciencias Agrícolas 
Mario Calvino, quien era el Jefe del Departamento, el Oficial de la Sección de 
Propaganda era el Ing. Agr. Miguel Fernández Embila, el Oficial 1 Q de 
Correspondencia el Prof. José a Peniche López, la Taquígrafa y Mecanógrafa la 
Srita. María A. Martínez, y el Mecanógrafo y Encargado del Archivo Alfonso Tello 
Gamboa. 

Entre las labores del Departamento estaba la de Propaganda Agrícola, siendo 
su Jefe el encargado de dictar varias conferencias en diferentes puntos del Estado 
sobre diversos temas de interés, y era abierto a todo el público. Entre las 
conferencias que daba figuraban el cultivo del maíz, la selección de la semilla del 
maíz para la siembra, sobre los árboles frutales y sobre varias leguminosas, la 
preparación del Caldo Bordolés 24 y los injertos de los árboles frutales; acerca de 
los nuevos horizontes de la Ciencia Agrícola, el cultivo de rosales, el cultivo del 


21 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Agricultura, Serie Fomento, 1916, Caja 517. 

22 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 540. 

23 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1915, Caja 500; y AGEY, Fondo 
Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura y Comercio, 1915, Caja 482. 

24 Este caldo todavía se utiliza, es un fungicida utilizado para combatir los hongos en las plantas. 
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Naranjo Citrus, el cultivo de la caña de azúcar y los métodos prácticos para 
combatir las plagas de las plantas, entre otros. 

También se llevaban a cabo conferencias a cargo de expertos en cultivos, 

quienes eran comisionados personalmente por el gobernador Alvarado en oficios 

que dirigía a los comandantes militares, a quienes instruía pidiéndoles convocar a 

los inspectores escolares, profesores y agricultores de las localidades en que 

dichas conferencias se realizaban, y en las cuales se distribuían gratuitamente 

folletos explicativos y semillas hortícolas. 25 De igual manera se hacían consultas 

escritas sobre diversos temas, como la mejor manera de acabar con los vampiros 

que chupaban el ganado, o por parte de los agricultores sobre procedimientos 

para combatir el gorgojo, el max, 26 las hormigas, las tuzas, 27 etc., y para combatir 

los hongos e insectos que destruyen algunas plantas importantes que se cultivan 

en el Estado. Pero a un público que se había logrado captar durante estas 

conferencias era también el infantil. Decía al respecto Mario Calvino: 

No hay duda que por ley natural los hijos son y deben ser mejor que los padres. SI 
esto no sucediera, significaría que en lugar de progresar la humanidad de hundía en la 
degeneración. 

Por fortuna todo demuestra que vamos adelante y por esto he acogido la colaboración 
de algunos niños mis amlguitos, los cuales vinieron varias veces a pedirme semilla e 
Instrucciones para sembrar sus huertas, y hago extensa la Invitación a todos los niños 
de las Escuelas que tienen afición a la Agricultura para que escriban acerca de sus 
trabajos, de sus siembras, de sus plantltas, de sus hortalizas, de sus flores. 28 

Y sus palabras hallaron eco en estos niños, quienes le dirigían misivas al Jefe 
del Departamento contándole sobre sus cultivos, y cómo habían progresado las 
semillas que les había regalado, preguntándole al mismo tiempo cómo podían 
mejorar estos: 


25 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 518, Circulares Números 1043 de fecha 
25 de abril de 1916, dirigida por el gobernador Alvarado al comandante militar de Tekax, comunicando la 
presencia del Prof. Mario Calvino para sustentar una conferencia hortícola un domingo a las 8 de la mañana; 
Núm. 1172, de fecha 16 de mayo de 1916, dirigida al comandante militar de Acanceh, para los mismos fines; 
Núm. 1276, de fecha 6 de junio de 1916, dirigida al comandante militar del partido de Izamal, para los 
mismos fines. 

~ 6 Enfermedad del henequén. 

27 Los geómidos (Geomyidae) son una familia de roedores castorimorfos conocidos vulgarmente como tuzas, 
taltuzas o ratas de abazones. 

~ ; AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 518. 
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LOS RÁBANOS DE LUPITA 

Mérida, julio 12 de 1916 

Mario, Los rábanos largos cuyas semillas Ud. me ha dado algunas semanas hace, se 
han dado muy bien; pero pican mucho. Dígame Ud. porque pican y si no puede 
dárseles algún abono para que estén más dulces y tiernos. Ya sabe que se le estima 
mucho a Ud. LUPITA R. (14 años) 

CONTESTACIÓN 

Los rábanos largos se ponen muy picosos en las tierras secas y calizas; mientras que 
en las “chinampas” de Santa Anita o de Xochimilco en el Distrito Federal se logran 
muy dulces. Esto depende de que aquellas tierras son “ácidas” ricas de humus y sin 
caliza. Para que los rábanos salgan más dulces conviene mezclar mucho estiércol 
bien podrido en la tierra y elegir tierras coloradas (cancab), regando mucho todos los 
días y cosechando los rábanos todavía tiernos. 29 

Sobre este tema contamos también con el ejemplo siguiente: 

LOS CHAYOTES DE MIGUELITO 

Casa de Ud., Mérida, julio 12 de 1916 

Mario, 

Cuando Ud. vino a la Escuela a enseñarnos a sembrar los Chayotes, “pellizcando” la 
punta de sus guías para que dieran muchos frutos yo y mis hermanltos hemos 
sembrado desde luego en la casa dos chayotes. Ahora ya vemos el resultado de la 
poda, como Ud. nos dijo, porque el chayóte tiene muchas ramas y muchos frutos. 

Le hemos dado mucha ceniza, mezclada con tierra colorada y mi padre dice que la 
ceniza es la que los puso vigorosos, ¿Será Verdad? 

Yo los riego todos los días y estoy muy contento de mi trabajo. 

MIGUEL C. 

CONTESTACIÓN: 

Sí es verdad. La ceniza es el abono salino mejor, pero la poda contribuyó para 
aumentar las ramas y anticipar la producción de sus chayotes. 30 


Estas cartas son en verdad interesantes, porque este también era uno de ios 
fines de este tipo de educación, hacer de los individuos seres pensantes; y que 
éstos de su puño y letra dirigieran cartas preguntando el cómo mejorar sus 
cosechas, era todo un logro para el sistema educativo, además de que para la 
época a la par que habían surgido periódicos infantiles no sólo dirigidos a los 
niños, también escritos por niños, 31 da cuenta de que estos también estaban 
interesados en el desarrollo de la ciencia agrícola y el ámbito educativo. 

Además el Dr. Mario Calvino también propugnaba porque los niños tomaran 
conciencia de su labor dentro de la sociedad y señalaba a los niños: 


29 Ibídem. 

30 Ibídem. 

31 Algunos de estos periódicos son El zapatito de cristal. El niño artillero, y el periódico Oriente. Este último 
era editado en su totalidad por los alumnos de la Escuela Racionalista fundada por el Prof. José de la Luz 
Mena, como un medio de información de la misma escuela, basada en principios morales de trabajo, 
solidaridad y cooperación 
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“La fruta más sabrosa es la que se cosecha de un árbol, que uno ha sembrado o 
¡ngertado con sus propias manos. Es esta una satisfacción, de que ninguno debe 
privarse”. 

“Niño, cuando comas una fruta sabrosa, no tires la semilla. Siémbrala. Quien siembra, 
cosecha y tú cosecharás muchas frutas sabrosas. 

Niña, ¿Quieres honrar a Dios? Siembra un árbol. ¡Qué plegarla más hermosa y gentil 
que un árbol cargado de flores o de fruta en una fresca mañana de Primavera!”. 2 

El Departamento también se ocupaba de los pedidos de plantas, semillas y 
substancias diversas. Por iniciativa de ese Departamento se pidieron a Texas, 
Florida y a algunas poblaciones de los Estados Unidos, pequeñas cantidades de 
semillas de las variedades de Sorgos africanos y asiático, a Francia se le pidió una 
pequeña cantidad de semillas de alcaparra y a Sicilia se le pidieron algunas de 
Alfonsingo, vides de uva de mesa y barbados de alcaparros. A la Dirección 
General de Agricultura de México se pidieron muchas semillas de hortaliza y en 
mayor cantidad algunas semillas de pastos, propias para los terrenos cálidos y 
calizos de Yucatán, para propagar su cultivo. 33 Estas plantas eran repartidas con 
las instrucciones indispensables para su cultivo, a personas que demostraran 
interés, voluntad y empeño para el ensayo del cultivo de esas plantas, 
señalándoseles que dieran cuenta a dicho Departamento del resultado de sus 
plantaciones. 

Además de las Conferencias y las consultas, el Prof. Mario Calvino preparó tres 
folletos sobre las prácticas nuevas sobre la selección del maíz y mejoras 
aplicables al cultivo del mismo, cómo se tratan las tierras, y sobre las tierras de 
laja. Estos folletos eran distribuidos entre los concurrentes a las conferencias 
públicas que se daban en la capital y en el interior del Estado, aunque también se 
enviaban algunos ejemplares a la Dirección General de Agricultura de México y de 
algunas Repúblicas Extranjeras. 

La Escuela de Agricultura también dependía de este Departamento. Este 
establecimiento docente fue creado por decreto núm. 332 de fecha 1 Q de 
noviembre de 1915, e inaugurado el 4 de diciembre del mismo año; tenía por 
objeto la formación de Agrónomos que vulgarizaran entre las masas, la Ciencia 

32 Mario Calvino, “Máxima” en El Zapatito de Cristal. Semanario para niños. Mérida, Yucatán, domingo 14 
de mayo de 1916. Año 1. Núm. 16. Redactores Delio Moreno I. y Rubén Castillo Cervera. Calle 56 número 
400. 

33 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 540. 
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Agrícola, base de la prosperidad y grandes de los pueblos y cuya verdadera 
práctica la adquirirían los alumnos en la Hacienda-Escuela, que se crearía 
exprofeso para ese fin. 

2.7.- Las Huertas Escolares. 

El Departamento de Educación Pública y el de Agricultura estaban íntimamente 
ligados por lo que toca al fomento de las huertas escolares, orientación prioritaria 
en la política educativa del gobierno alvaradista. Esta línea de acción implicó la 
fundación de una Escuela de Agricultura y el establecimiento de conferencias 
científicas a cargo de invitados especiales conocedores de los adelantos sobre la 
materia. 

Y es que en Yucatán, el presente y el porvenir estaba cifrado en el cultivo y 
explotación del henequén, y se daba muy poca atención a los demás cultivos, 
siendo además el indio yucateco jornalero por excelencia. El cultivo del henequén 
además, duraba varios años, desapegando al indio de la labor de la tierra, por ello, 
el propósito de las huertas escolares, era que el constante surcar de la tierra, el 
constante sembrar y cosechar, contribuyeran a formar en el hombre el cariño y el 
apego por el suelo y la aspiración de poseer un pedazo de tierra para “para 
fecundarla y arrancarle sus dones”, 34 y es que se señalaba que la razón de 
fomentarlas dentro de las escuelas, era porque los niños se resistían en ocasiones 
a trabajar en las huertas, los adolescentes se mostraban rebeldes, y que lo peor 
de todo es que no sólo los ricos, sino también los indios campesinos mostraban 
disgusto cuando sus hijos tomaban parte en la labor educativa y productiva. 35 

Es por ello que en el seno del “Ateneo Peninsular” surgió la ¡dea de establecer 
huertas municipales, para abastecer de hortalizas baratas a las poblaciones del 
Estado, con la mira de mejorar la condición de la clase media. La Liga de Acción 
Social, 36 tomando como base el concurso abierto en la ciudad de Davenport (lowa) 

34 “Informe sobre Educación Pública del Prof. Gregorio Torres Quintero” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Gobernación, 1916, Caja 557, Mérida, octubre 7 de 1916. 

35 Ibídem. 

36 En un principio esta Liga fue mal vista por Mario Calvino, Jefe del Departamento de Agricultura, ya que 
consideraba que era una organización jesuítica y había que estudiar sus antecedentes, su participación en los 
congresos católicos, sus componentes y su correspondencia. Además de que podía estar relacionada con las 
Sociedades de San Vicente de Paul y los Caballeros de Colón, sociedades que a su parecer trabajaban contra 
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y publicado en el “Magazine americano” House & Garden, un proyecto con el fin 
de formar un concurso para estimular por medio de premios monetarios y 
diplomas honoríficos, el interés general por el cultivo de hortalizas en los patios de 
las casas. El Departamento de Agricultura de acuerdo con el gobierno, estableció 
las bases más racionales para la más justa repartición de los premios, 37 y así 
mismo dio ciertas bases para orientar el criterio de la Liga. 38 

Alvarado había girado instrucciones precisas al Departamento de Educación 

Pública, para que éste a su vez se dirigiera a las autoridades respectivas y a todos 

los maestros del Estado “para que sin pérdida de tiempo y como una de las más 

altas finalidades de la nueva enseñanza, consagren sus esfuerzos y sus gestiones 

al establecimiento de huertas en todos los institutos docentes yucatecos...” 

(Alvarado, 1988: 37). Señalaba asimismo que el amor por la tierra y los vegetales 

iba a levantar al pueblo hacia mejores ideales, y que el cultivo de las plantas era 

moralizador, ya que el niño aprendía nociones científicas, y se le enseña a trabajar 

con perseverancia y a vencer y disciplinar a la naturaleza para arrancarle sus 

frutos, tan empeñosamente conseguidos. 39 Sin embargo, este proyecto tuvo poco 

éxito, a pesar de todos los esfuerzos y de haberse convocado para un concurso 

de Hortalizas. Además, el gobierno estando plenamente convencido de que: 

la Agricultura es la base de todo bienestar y prosperidad en la cual funda su más 
risueñas esperanzas nuestra Patria, hay necesidad de despertar en los educandos el 
amor a la tierra y a la cría de animales; como las prácticas agrícolas de las Escuelas 
deben servir para despertar de su letargo a la raza Indígena, entusiasmándola e 
Inculcándoles procedimientos modernos que de acuerdo con la Revolución, tiendan a 
desterrar en ellos la rutina; y siendo la estación actual la más propicia para el cultivo 
de hortalizas, circunstancia ésta, para que de una manera definitiva se establezcan las 
Huertas Escolares, este Gobierno excita a Ud. para que dedique especial atención a 
la Enseñanza Agrícola en las Escuelas de su dependencia, dando órdenes precisas y 
concretas a los Directores, y haciéndolos responsables si por culpa o negligencia de 
ellos, no se viesen coronados nuestros deseos en este sentido 


la Revolución Mexicana en los EE.UU. y contra el libre pensamiento del mundo. AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 1259. 

7 Entre los premios para las Huertas estaban $ 50.00 mil pesos, $ 30.00 y $ 20; 10 menciones honoríficas; 
Estos premios se entenderán en cada Partido y en Concurso parcial. Para el Concurso general de las Huertas 
Escolares se establecían los siguientes premios: Un primer premio de $ 100.00; Un segundo premio de $ 
60.00; Un tercer premio de $ 40.00 y 100 menciones honoríficas. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 518. 

3S AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas. 1916, Caja 540. 

39 “Circular del Jefe del Departamento de Educación Pública a todos los directores de las escuelas primarias y 
rurales” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 518. 
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Para el establecimiento de dichas Huertas era necesario organizar un cuerpo de 
trabajadores que pasasen Escuela por Escuela a preparar las tierras de los patios 
y solares; no pudiendo hacer esta tarea los escolares debido a la naturaleza del 
suelo yucateco. 40 Entre los implementos repartidos para las huertas figuraban 
regaderas, palas, azadones, rastrillos y zapapicos, mientras que las semillas que 
se repartían eran de remolacha, rábano, lechuga, zanahoria, nabo blanco, 
colinabo, repollo, cebolla y cilantro. 41 En carta dirigida al Ing. Pastor Rouaix, 
Subsecretario de Fomento, Colonización e Industria, se le solicitaban semillas 
diversas, 42 como la soya, zulla, 43 cebolla del país, diversas clases de calabazas, 
melones y sandías, rhodes gron, bermuda gron, alfalfa de aposeo, guinea gron, 
sorgo perene del Paraguay, oleo cafro, dactylis Glomerata, bromus Inermes, pasto 
italiano, pasto inglés, Albizzia Lebbeky Cassia Floribunda. 44 

Algunos de los obstáculos también lo presentó el terreno en donde se hacían 
los cultivos, pues en el puerto de Progreso no había ninguna huerta, y en la única 
Escuela en que algo se había intentado hacer no se había logrado nada, porque el 
poco terreno con el que contaban estaba formado de arena cargada de sales, 
especialmente de cloruro de sodio, y además estaba situado en condiciones muy 
desventajosas, aunado a la carencia de agua casi absoluta para su riego, por ello 
decidió suspenderse todos los trabajos para su implementación mientras se 
hacían estudios sobre las condiciones agrícolas de la localidad, para poder indicar 
las plantas que debían cultivarse y cuáles eran los métodos de cultivo que debían 
adoptarse. 45 Después de tres años, el Jefe del Departamento de Educación 
informa que, a pesar de los obstáculos, para 1918, se había conseguido, en aquel 
año, 101 huertas en las escuelas urbanas, y 147, en las rurales, que hacían un 
total de 238 huertas, donde se cultivaban por los propios alumnos lechugas, 


40 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas. 1916, Caja 522. 

41 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 549. 

L AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 516-Bis. 

43 Hedysarum coronarium, conocido popularmente como zulla en español, es una especie de planta perenne 
perteneciente a la familia Fabáceas. 

44 Árbol de mediano crecimiento de hojas lanceoladas, largas y angostas. Floración en racimos terminales o 
axilares cortos, de coloración amarilla en varias épocas durante el año. Se la utiliza como porta injertos de A. 
bayleyana. 

45 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 522. 
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nabos, betabeles, remolachas, tomates, etc. Los ayuntamientos proporcionaron 
agua, regaderas e instrumentos de labranza (Núñez Mata, 1962: 428). 

2.8.- Proyectos en el tintero. 

A la par que se fueron proyectando y concretando centros educativos en todo el 
Estado, algunos no pasaron de ser simples propuestas que terminaron por 
olvidarse. Entre estos proyectos se encuentra la “Escuela del Hogar”, en Itzimná, 
en donde a las mujeres se les enseñaría economía doméstica e higiene, faenas 
propias de la casa, asistencia de enfermos, jardinería y plantas medicinales, 
cocina práctica, contabilidad agrícola, lavado de la ropa interior, planchado de ropa 
y plegado, confitería, bordados, cría y multiplicación de aves domésticas y 
animales, así como composición literaria de Lengua Castellana, Aritmética 
Superior, Geografía y dibujo y Mecanografía. 46 Esta escuela tendía a consolidar 
por medio de la práctica, “la educación de la mujer, creando nuevas asignaturas y 
enseñanzas que necesita conocer toda joven que aspira a hacer la felicidad de su 
esposo, siendo una compañera Modelo y una madre amantísima, hacendosa y 
primera educadora de sus hijos”. 47 

También se proyectó la creación de una “Escuela Granja”, también en Itzimná, 
que estaba programada para alumnos que tuvieran aprobado el cuarto año de 
enseñanza primaria elemental, y las materias que se impartirían serían en el 
primer curso: horticultura, zootecnia, industrias rurales, multiplicación de los 
vegetales, herbicultura, tubérculos alimenticios, arboricultura, En el segundo curso 
se abordaría la agricultura elemental, la etiología agrícola, la botánica agrícola, la 
geología agrícola, la mecánica agrícola, la fitotecnia y la arboricultura. 48 

Otro proyecto que se quedó en el camino, pero que sobresalió por la ambición 
de su propuesta fue el de la Hacienda-Escuela, cuyos fines fundamentales eran 
proteger a los desamparados y formar ciudadanos útiles. Esta Escuela debía 
enseñar la práctica de las faenas agrícolas, racionales y modernas, explicando 
sobre el terreno el porqué de cada operación, así como producir cereales, frutas y 


46 AGEY, Fondo Poder ejecutivo. Sección Gobernación, 1916, Caja 518-Bis. 

47 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 518-Bis. 

48 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 518-Bis. 
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legumbres para el consumo de los alumnos y para la venta en los mercados del 
país y aún para la exportación, obteniendo de tal manera los medios de 
subsistencia para la institución y su desarrollo, además de producir semillas 
seleccionadas y árboles frutales injertados tanto para el uso de la Hacienda- 
Escuela como para la venta a precios reducidos, a los pequeños agricultores del 
Estado y a precios corrientes a los compradores de las demás entidades. 49 

Como esta Escuela estaba proyectada hacia los grupos vulnerables, quienes 
serían admitidos como alumnos eran los huérfanos de los voluntarios 
constitución alistas muertos en campaña, los que estuvieran en el servicio militar y 
fueran menores de 18 años, así como los que sin reunir estas condiciones se 
encontraran desamparados, pero especialmente en las ciudades, a fin de evitar 
que fueran a engrosar las filas de los viciosos y criminales, pero cumpliendo el 
límite de edad que era el de los 18 años, aunque también podían aceptarse de 
menor edad, pero los del curso “oficial” serían los de 18 a 21 años, ya que al 
término de sus estudios recibirían un diploma y se esperaba que fueran aptos para 
desempeñar el cargo de administradores, jefes de cultivo o medieros y pequeños 
propietarios. 

Los “alumnos” serían sometidos al régimen de los tres ochos, 50 y los del curso 
reglamentario -de 18 a 21 años- tendrían su sueldo en dinero: 1 peso diario los 
del primer año, 2 pesos los del segundo y tres los del tercero, mientras que los 
menores de 18 sólo podrían percibir 50 centavos diarios independientemente del 
tiempo que hubieran estado en el establecimiento. También se les apoyaría con 
asistencia médica y ropa. 51 

Esta Hacienda-Escuela debía contar con grandes extensiones de tierra y de 
tierra fértil, con medios financieros adecuados cuando menos en sus primeros 
cinco años de vida, para establecer en grande escala los cultivos y para la compra 
de ganado fino, maquinaria, y para hacer frente a todo el gasto ordinario mientras 
no empezara a producir. En cuanto al terreno convenía tomar una hacienda 

49 “Proyecto del establecimiento de una Hacienda-Escuela en el Estado de Yucatán” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 518-Bis. 

50 Es decir, 8 horas para el trabajo, 8 para la comida, instrucción y diversión y 8 para el descanso. 

51 Proyecto del establecimiento de una Hacienda-Escuela en el Estado de Yucatán” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 518-Bis. 
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establecida, con una extensión no menor de 100 hectáreas contando con la mayor 
dotación de agua posible y si tiene más extensión, por ejemplo con montes de 
madera explotables que ya pueden dar una entrada a la Escuela. 52 A pesar de 
haber contratado a Domingo Castaldi como Director del establecimiento por cinco 
años, 53 y haber hecho él diversos recorridos por todo el Estado tratando de 
encontrar un local apropiado para la creación de la escuela, la propuesta nunca se 
concretó. Como nota curiosa hay que señalar que el propio Domingo Castaldi 
propuso darle a la Hacienda-Escuela el nombre de Francisco Ferrer, porque 
consideraba que respondía en sus principios a los ideales del mártir catalán de 
“enseñar a los jóvenes el culto de los hombres que forman el martirologio de la 
libertad”. 54 

Otro proyecto que quedó en el tintero fue la creación de una Agencia Agrícola 
en la ciudad de Valladolid, con el fin de proporcionar a los agricultores semillas, 
herramientas, insecticidas, etc., a precio de costo, más un 20% de recargo a título 
de gastos de administración. Esta agencia debía depender de la Compañía de 
Fomento del Sureste. 55 

Otra institución privada que no prosperó como tal pero que sí se puso en 
funcionamiento, fue la Escuela de Agricultura “Lorenzo Ancona Castillo”, 56 fundada 
por los hijos del susodicho, con el fin de honrar la memoria de su padre. Esta 
institución fue diseñada para fomentar el progreso agrícola del Estado, con un 
capital de $350,000.000 pesos. En los terrenos de la Escuela se establecería la 
Estación Agrícola Experimental Central (escuela para administradores rurales), la 
Exposición Permanente de Agricultura Regional y el Certamen de Septiembre 
(concurso de hortalizas). 57 Este establecimiento fue incautado por Salvador 
Alvarado, retomamos esta escuela en el capítulo quinto. 

En suma, en este capítulo se habló acerca de la labor realizada por los 
propagandistas revolucionarios para que la legislación impulsada por Alvarado, 

52 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación, Serie Escuelas, 1916, Caja 526 

53 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 547. 

34 Proyecto del establecimiento de una Hacienda-Escuela en el Estado de Yucatán” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 518-Bis. 

55 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 522. 

56 Diputado federal y oficial de Gobierno, hermano de don Eligió Ancona. 

57 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1916, Caja 546. 
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fuera conocida en toda la península, y con ello, éstos pudieran luchar por sus 
derechos, convirtiéndose de esta manera en catalizadores del cambio. Esta labor 
de propaganda era realizada además por los comandantes militares, y su poder 
generalmente estaba por encima de los presidentes municipales del lugar en 
donde estuvieran establecidos, pudiendo ellos impartir justicia. 

El recién creado Departamento de Educación Pública reglamentó la función 
dentro de las escuelas a la vez que logró aglutinar a las que se encontraban 
diseminadas en todo el territorio, ejerciendo un mayor control sobre ellas. Por su 
parte, el Departamento de Agricultura procuraba a través de conferencias, educar 
a la población acerca del cultivo y producción agropecuaria, y ambos 
Departamentos se unieron para el establecimiento de las huertas escolares, 
proporcionando el segundo los implementos necesarios para las mismas. 

De igual manera, es importante conocer los proyectos surgidos para el 
establecimiento de nuevas escuelas, porque nos hablan de la manera en que se 
concebía a la educación y cuál era el fin que se buscaba lograr en los alumnos. 
Pero para entender el porqué del surgimiento de estos proyectos hay que conocer 
el ambiente que rodeaba a la “escuela racionalista”, tema que tocamos en el 
próximo apartado. 



Capítulo mi. 

El primer germen de la escuela racionalista 
en Yucatán y la Oposición a la Escuela. 


En este capítulo se habla acerca de los Congresos Pedagógicos habidos en 
Yucatán durante el gobierno de Alvarado, así como las discusiones surgidas a lo 
que debía ser o era la educación racionalista. Así como la intromisión de esta 
pedagogía en la discusión del artículo 3 Q Constitucional en el Congreso 
Constituyente de 1916-1917. También trata acerca de los problemas que tuvo que 
sortear el gobierno para hacer funcionar el aparato educativo, en cuanto a 
problemas con los hacendados, como por el ámbito religioso. 

3.1.- Los Congresos Pedagógicos en Yucatán. 

Cuando en 1915, Salvador Alvarado trajo la revolución a Yucatán, tuvo la enorme 
preocupación de transformar la escuela, para ponerla sobre bases ideológicas 
acordes a las del movimiento armado triunfante. Uno de los medios puestos en 
práctica fue la celebración de grandes congresos pedagógicos (Carrillo Gamboa, 
1951: 15); estos sentaban sus bases en los Congresos Nacionales de Educación 
Primaria que habían empezado a celebrarse en el país en 1910, pero que fueron 
abolidos al suprimirse la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes (Tena 
Ramírez, 1978: 174). Esta clausura dio pie a que empezaran a practicarse en 
distintas partes de la República una serie de Congresos Pedagógicos Estatales 
(Meneses Morales, 1998: 150). 

En el Estado de Yucatán, fueron tres los Congresos Pedagógicos realizados 
durante el gobierno de Alvarado, el primero desarrollado del 11 al 15 de 
septiembre de 1915 en el Teatro “José Peón Contreras” de la ciudad de Mérida; el 
segundo se efectuó también en Mérida, en agosto de 1916, y el tercero fue 
celebrado en julio de 1917 en la ciudad de Motul, Yucatán (Espadas Sosa, 2008: 
179). 

Señala Alvarado (1918a: 19) que el objeto de convocar a estos congresos fue el 
de estimular al Magisterio a interesarse en las cuestiones de la Pedagogía activa, 
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especialmente en aquellas que la Revolución “ha escrito en su programa de 
Gobierno”. 

La iniciativa del Primer Congreso Pedagógico partió de un grupo de maestros 
entusiastas y halló eco en el Gral. Alvarado, quien dispuso que el Departamento 
de Educación Pública dictase desde luego las ordenes conducentes para su 
realización. En la comisión organizadora figuraban los iniciadores de la idea y 
algunos otros distinguidos profesores, entre los que se encontraban José de la Luz 
Mena, Agustín Franco Villanueva, Vicente Gamboa y el Dr. Urzaiz Rodríguez; el 
pedagogo Rodolfo Menéndez de la Peña se desempeñó como Presidente de esta 
comisión y más tarde fungiría como Presidente del Congreso (Urzaiz, 1977: 207). 

Las interrogantes que se propusieron discutir en éste fueron, los métodos que 
debían seguirse en las escuelas primarias para formar hombres libres y fuertes 
que respondieran a una selección moral y física de la sociedad; la manera de 
establecer en el Estado de Yucatán las escuelas mixtas o bisexuales y acabar con 
el temor a su establecimiento; los medios que debían observarse en las escuelas 
primarias para hacer más intensa la cultura cívica, de manera que se acabara con 
el egoísmo individualista y se formaran generaciones patrióticas capaces de 
ofrecer su vida y sus intereses en aras de la Patria y de la Raza; y por último, los 
medios de que podía valerse la Escuela primaria elemental y superior para 
despertar en los alumnos amor por la industria y la agricultura y apartarlos de la 
antigua tendencia a obtener un título profesional (Menéndez de la Peña, 2008: 52). 

Señala Urzaiz (1977: 207) que los temas puestos a discusión fueron todos de 
alta transcendencia y vinieron a agitar el sedimento de ideas rutinarias 
transmitidas “de generación en generación desde la época colonial”, pero los 
temas que suscitaron más ruda oposición y levantaron la más persistente 
“polvareda”, fueron los concernientes a la escuela racionalista y los que abogaban 
por la coeducación de los sexos. Y así tenía que ser, porque tales proyectos 
rompían con los viejos moldes y venían en contra de los prejuicios arraigados en 
el medio social. 

Maestros de todas las categorías acudieron en gran número al Congreso y 
venían de los diferentes partidos políticos en los que se encontraba dividido el 
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Estado (Menéndez de la Peña, 2008: 214), obedeciendo al llamado del Jefe del 
Gobierno, y se reunieron fraternalmente para hablar de educación, para 
conocerse, tratarse y, sobre todo, intercambiar ideas, criterios y esperanzas. 1 En 
total concurrieron al congreso 740 profesores, sin contar a los directores de las 
escuelas especiales y al personal de estas. 

En el Congreso también participaron los propagandistas de la Casa del Obrero 
Mundial, quienes insistieron en la necesidad de crear escuelas nocturnas para 
adultos, estas escuelas debían estar costeadas por las Ligas de Resistencia del 
Partido Socialista de Yucatán, y organizarse sobre un plan eminentemente 
socialista, descartando de ellas los conocimientos que fomentaran los prejuicios y 
que a su parecer, se encontraban “en los libros y en la viva voz de los maestros 
oficiales” (Paoli y Montalvo, 1977: 69). 

Las conclusiones a las que se llegó, al término de este primer Congreso, fueron 
que el sistema de organización de las escuelas primarias en el Estado, debían 
tener como principio básico la libertad; y era necesario, para conseguir esta 
libertad, que el niño estuviera colocado en medios que satisficieran las 
necesidades congénitas de su desarrollo psíquico y físico. Los medios normales 
que favorecían este desarrollo eran: la granja, el taller, la fábrica, el laboratorio y la 
vida, y lo que se necesitaba para poder cumplir con estas finalidades, era que la 
escuela primaria se transformara por los medios anteriormente mencionados y que 
el maestro sustituyera su misión instructiva, por la de un hábil excitador de la 
investigación educativa que conduciría a la educación racional. De esta manera, el 
niño convertía, por la libertad y el interés del trabajo, su egoísmo en amor a la 
familia, la raza y la humanidad, para tornarse así en factor del progreso (Meneses 
Morales, 1998: 161; Martínez Assad, 1986: 11 -12). 

En 1916 se celebró el segundo Congreso Pedagógico, que tuvo mucho menos 
importancia, pues los temas que se discutieron y glosaron fueron los mismos, y la 
discusión sobre ellos estaba ya casi agotada; este Congreso fue presidido por el 
Prof. Gregorio Torres Quintero (Urzaiz, 1977: 210), y en ella se aprobó que la 


1 Boletín de Educación, 1915, 1 (núm. 2): 242-244. 
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escuela racionalista sería un cuerpo de doctrinas pedagógicas basadas en el 
monismo 2 (Bremauntz, 1985: 21). 

El tercer Congreso Pedagógico, celebrado en la ciudad de Motul, contó con la 
activa participación del Prof. José de ia Luz Mena, gran promotor de la escuela 
racionalista en Yucatán, ahí definió a la escuela racionalista como “aquella que 
tiende al perfeccionamiento del hombre, pero no por medio de los libros, sino del 
trabajo, y no lo hacen para esclavizar a los demás, sino muy al contrario, con el 
noble fin de ayudarlos” (Paoli y Montalvo, 1987: 69). 


3.2.- El debate alrededor de la Educación Racionalista. 

La cuestión que más interesó al magisterio en los Congresos Pedagógicos de 
1915 y 1916, fue la que entrañaba el concepto de la Escuela Racionalista. 
Cuestionados en el primer congreso los racionalistas de Yucatán, acerca del 
principio o doctrina de su escuela, no supieron ponerse de acuerdo, y cada quien 
dio una definición diversa. Para algunos la escuela racionalista era una escuela- 
granja, para otro un taller. Algunos opinaban que era la escuela de Tolstoi, los de 
más allá la de Ferrer, otros la entendían materialista, otros más decían que sus 
métodos estaban fundados en la evolución, hay quienes la llamaban anticlerical, 
antipolítica y antirreligiosa. Y otros que no debía estar fundada en la ciencia, sino 
en el trabajo, y así sucesivamente. 3 

Entre los representantes más destacados de la corriente favorable al 
racionalismo, en sus diferentes matices, destacaron José de la Luz Mena, 4 
Artemlo Alpizar Ruz, Agustín Franco Villanueva, Manuel Alcalá Martín, Rodolfo 
Menéndez de la Peña, Santiago Pacheco Cruz, Manuel Sales Cepeda, entre otros, 


2 El monismo es un sistema filosófico que sostiene que en la última instancia, sólo existe una sustancia 
primaria en el universo; así, para el monismo materialista, la sustancia primigenia del universo sería la 
materia y, por el contrario, para los idealistas sería el espíritu esa sustancia básica. Para los filósofos monistas 
materialistas contemporáneos la materia formada en la Gran Explosión dio lugar al universo y sólo esta 
materia explica la realidad. El monismo materialista ha adoptado dos formas: Materialista - en donde la 
sustancia se identifica con la materia. Energético - reduce a la sustancia en energía. 

3 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 557. 

4 José de la Luz Mena Alcocer, educador, político y polemista, fue quien mejor sustentó y defendió -teórica y 
prácticamente- los principios y métodos de la Escuela Racionalista. En 1916 publicó su libro De las tabillas 
de lodo a las ecuaciones de primer grado. Sus obras fundamentales aparecieron después de los periodos de 
Alvarado y Carrillo Puerto, las cuales son: Sólo la escuela racionalista educa (1930); La Escuela 
Racionalista. Doctrina y método, s/edit., México, 1936; y La Escuela Socialista. Su desorientación y fracaso. 
El verdadero derrotero, s/edit., México, 1941 (Espadas Sosa, 2008: 185). 



Página 173 


algunos de los cuales se enfrentaron al propio Gregorio Torres Quintero, Jefe del 
Departamento de Educación Pública durante la mayor parte del gobierno 
alvaradista. Estos impulsores tenían muy claras las implicaciones sociales y 
políticas que esta propuesta encerraba, entre las cuales destaca la destrucción del 
concepto de que la vida es una lucha del hombre contra el hombre, así como la 
superación de los nacionalismos agresivos y la destrucción de los imperialismos 
rapaces, pues difundía un internacionalismo de todos los explotados; además, 
decían que esta escuela no hacía hombres obedientes, serviles o domesticados, 
sino seres rebeldes a todas las explotaciones y arbitrariedades, con su principio 
básico de libertad, para una sociedad libre, justa e igualitaria; también era la 
gestora de una mujer sin prejuicios religiosos ni vanidades, apta para bastarse a sí 
misma y para participar en luchas colectivas en armonía con los intereses y 
tendencias del hombre; aboga por la ciencia, no así por la religión, por lo que trata 
de destruir el fanatismo y las mentiras religiosas, oponiendo a la fe teológica y 
dogmática las conclusiones que la razón obtiene de la experiencia: por eso se 
llama racionalista (Espadas Sosa, 2008: 196-197). 

A pesar de que la Escuela Racionalista y la Escuela por la Acción tienen 
muchos elementos comunes, en realidad no son propuestas idénticas, Torres 
Quintero, se encargaría de hacer los deslindes correspondientes, dado el peso y la 
influencia que llegó a alcanzar en la orientación y conducción de la política 
educativa. En La Escuela por la acción y el método de proyectos, Torres Quintero 
se deslinda de la Escuela Racionalista que se impulsaba en Yucatán, y sostenía 
que ésta era una mala imitación de las propuestas pedagógicas anárquicas de 
Tolstoi y de Ferrer I Guardia, que se caracterizaban por no tener “reglamentos, ni 
horarios, ni programas ni autoridad, ni disciplina”. Según Torres Quintero, la 
Escuela Moderna, “Racional” o “Racionalista”, preconizada por Ferrer I Guárdia, 
“era libresca (pues) ni siquiera tenía trabajos manuales, y con este sólo hecho 
queda descalificada como escuela de la acción”, y abundaba: “...aún las mismas 
ciencias naturales eran enseñadas dogmáticamente (conferencias), y en la 
escuela no había ni trabajos manuales, ni cultivo de plantas ni cría de animales, ni 
consejos de maestros” (Torres Quintero, 1925: 18, 32). 



Página 174 


Gregorio Torres Quintero, también señaló que el nuevo modelo educativo era 
“producto de la mente calenturienta de algunos maestros de esta región tropical” y 
que el “kilométrico dictamen” era “un estropajo de palabras desde el principio 
hasta el fin en el que brilla uno que otro chispazo”. Cuestionaba públicamente el 
derecho de los “racionalistas” para “vociferar libertad [...] ellos que pretenden 
ahogarla con chanchullos proclamando la libertad del niño para no hacer nada, 
ellos que nada tienen de filósofos ni de apóstoles”. 5 

Con relación a la experiencia de la Escuela Racionalista en Yucatán, Torres 

Quintero llegó a la conclusión de que sus impulsores le habían agregado todo lo 

que quisieron, y que la propuesta ferreriana había sido desfigurada, pues la 

habían atiborrado de teorías pedagógicas de Spencer, Eslander, Tolstoi, 

Montessori, Dewey, Aguayo, etc., y enfatizaba: 

“Todo se lo aplicaron. ¡Hasta la teoría del monismo o doctrina filosófica de la unidad 
de la realidad le endosaron!... Y la llamaron Escuela del Trabajo... Y también Escuela 
por la Acción... Atiborraron, pues, a la Escuela Racionalista de teorías pedagógicas 
traídas de aquí y de allá, y la atiborraron también de socialismo anarquista hasta el 
exceso... ¡Le aplicaron las doctrinas de los artículos 27 y 123 de la Constitución de 
Querétaro! Más todavía: la hicieron propagandista de las ideas de Margarita Sanger 
acerca de la reducción de la natalidad. Y, sobre todo, la inficclonaron de política” 
(Torres Quintero, 1925: 33). 

Para Torres Quintero, la Escuela Racionalista en Yucatán era un “popurrí 
pedagógico” en el que había una mezcla de muchas cosas buenas y muchas 
cosas malas, razón por la cual costaba mucho trabajo tamizar y separar las unas 
de las otras (Espadas Sosa, 2008: 203). El pedagogo amenazó y cumplió su 
promesa de destituir a los maestros que aprobaran la reforma educativa y envió a 
varios de ellos a puntos lejanos del estado. Sin embargo, la nueva propuesta 
contó con el apoyo moral de Alvarado, aun cuando éste simpatizaba más con la 
pedagogía de María Montessori y de John Dewey y mostró una posición 
moderada y cierto recelo respecto de la educación racionalista. Alvarado hizo 
saber a Carranza sus intenciones de estudiar la nueva pedagogía y de 
experimentarla antes de adoptarla total o parcialmente 6 (Loyo Bravo, 1999: 77). 


5 El Pueblo , 5 de noviembre de 1916. 

6 Y le informaba que: “La escuela ahora es científica, es cívica, es nacional, sin prejuicios dogmáticos ni 
rutinas invertidas; no descuida la formación de carácter ni el desarrollo de las aptitudes que debe poseer todo 
individuo para luchar ventajosamente por la vida” Citado por Paoli, 1984: 179. 
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3.3.- La Escuela Racionalista. 

Desde antes de la llegada de los primeros emisarios del constitucionalismo un 
Influyente grupo de promotores de la Escuela Racionalista comenzó a desplegar 
una incansable campaña por difundir sus postulados, y logró ejercer un peso 
político e ideológico significativo en la esfera del gobierno estatal. De esta manera, 
la Escuela por el Trabajo o por la Acción, comenzó a ser permeada por las 
orientaciones centrales de la Escuela Racionalista y por las tendencias políticas e 
ideológicas de la facción radical-jacobina de la Revolución (Espadas Sosa, 2008: 
18-19). 

En Yucatán, a donde había llegado un grupo de inmigrantes anarquistas 
españoles, la escuela “racionalista” encontró numerosos adeptos. En la ciudad de 
Mérida había un Comité Organizador de las Escuelas Racionalistas en Yucatán, 
fungía como presidente el Prof. Agustín Franco Villanueva, como vicepresidente el 
Prof. José de la Luz Mena Alcocer, como secretario el Prof. Vicente Gamboa A, 
como tesorera la Profa. María Dilia Macías de Trujillo, y fungían como vocales los 
Profesores Porfiria Ávila y C. de Rosado, Pastora Amábilis, Rodolfo Gamboa E., 
Víctor Mena, Pedro P. Lugo, Ramón Espadas, Rafael Moguel Gamboa, Domingo 
Balam, Fabián Castilla, Iván Menéndez, Edmundo Bolio, Jesús Peniche y Ricardo 
Mimenza Castillo, director de la “Escuela Racional”. 7 

Este Comité señalaba que la orientación filosófica de la escuela moderna debía 
ser dada por los principios de la razón pura, por lo tanto, el nombre que mejor le 
convenía era precisamente el de “Escuela Racionalista”. A su entender, la Escuela 
Racionalista es aquella que imparte una enseñanza basada en los principios bio- 
sociológicos de la doctrina evolucionista. Para llenar su misión, la Escuela 
Racionalista no puede tener el carácter de neutra o laica: su carácter es 
esencialmente antirreligioso. Únicamente con esta escuela podrá libertarse a la 
humanidad del yugo de las preocupaciones religiosas, el objeto de la Escuela 
Racionalista es formar generaciones libres y fuertes, es realizar la ley biológica del 


7 La Escuela Racional, Revista Pedagógica Órgano del Comité Racionalista de Yucatán, Año I, Núm. I, 
diciembre de 1916. Mérida, Yucatán, México, Imprenta del Gobierno Constitucionalista. 
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progreso, es utilizar la ciencia como base de economía y la fraternidad como base 
de moral. 8 

Sin citar a Ferrer I Guardia y pretendiendo crear una nueva escuela racionalista, 
el profesor José de la Luz Mena, y otros más, concretaron las tendencias de la 
aludida escuela en las siguientes conclusiones: “El sistema escolar debe tener 
como base la libertad, para lo cual, el niño debe actuar en el taller, la granja, la 
fábrica, el laboratorio; el maestro debe ser excitador de la investigación educativa 
que conduce a una educación racional; por la libertad y el interés del trabajo el 
niño transformará su egoísmo y amor a su familia, a su raza y a la humanidad y 
será un factor de progreso” (Bremauntz, 1985: 20-21). 

Sin embargo, el Cnel. Ramírez Garrido consideraba que algunos cándidos 
maestros de espíritu reaccionario habían confundido dolosamente la Enseñanza 
Racional con la Escuela Anarquista. Decía que la Enseñanza Racional no era 
legítima y exclusivamente la escuela de Francisco Ferrer I Guárdia, pues sólo 
toma de ésta su radicalismo por lo que hace a las convenciones sociales y 
creencias religiosas, origen de la inercia, explotación y esclavitud de las clases 
humildes; toma de la Escuela Montessori la libertad y el amor en la enseñanza; y 
de la Escuela Nueva de Eslander, el método natural e histórico de enseñar, toda 
vez que cultiva las facultades valiéndose de los medios y artes en que la 
humanidad adquirió sus conocimientos, provocando en los niños las necesidades 
ingénitas de conocer y trabajar y de reaccionar sobre sus impresiones. La 
Enseñanza Racional no es más que una enseñanza de selección, entrañada en el 
programa político del Estado socialista generado por la Revolución. 9 

La escuela racionalista o racional es pues la escuela biológica de Lamarck, de 
Robert Owen, de Fourier y de sus continuadores, aplicada a cada medio social y 
modificada por las circunstancias especiales del ambiente. Es la escuela por la 


Gastón Pantoja. “La Ley Biogenética de Muller y los fundamentos de la Escuela Racionalista” en La 
Escuela Racional, Revista Pedagógica Órgano del Comité Racionalista de Yucatán, Año I, Núm. I, diciembre 
de 1916. Mérida, Yucatán, México, Imprenta del Gobierno Constitucionalista. P. 13-14. 

9 J. D. Ramírez Garrido, contestación a “Cómo entendemos nosotros la Escuela Racional” en La Escuela 
Racional, Revista Pedagógica Órgano del Comité Racionalista de Yucatán, Año I, Núm. I, diciembre de 1916. 
Mérida, Yucatán, México, Imprenta del Gobierno Constitucionalista. P. 53. 
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libertad, y el trabajo que educa por la solidaridad humana. 10 Por tanto, la escuela 
racionalista es una escuela evidentemente biológica, según la definición dada por 
el mismo profesor Mena. La escuela racionalista constituye un cuerpo de doctrinas 
pedagógicas basadas en el monismo energético que tiene por objeto transformar 
las actividades congénitas del niño en trabajo como base de economía y en 
solidaridad como base de moral (Morales Jiménez, 1987: 271). 

El rasgo más importante de la Escuela Racionalista por la que luchó el grupo de 
maestros jefaturado por José de la Luz Mena y Agustín Franco Villanueva se 
basaba en algunos de los principios teórico-políticos del anarquismo; y estaba 
inspirado en muchas de las ideas del pedagogo anarquista español Francisco 
Ferrer I Guardia; su fundamento biológico se encontraba en las leyes biogenética 
y biológica de von Baer Heackel y Saint Hilaire; representa la ideología de una 
pequeña burguesía que, oponiendo resistencia a su proletarización, se radicaliza 
luchando en contra del capitalismo que la oprime y del feudalismo que aun no ha 
sido definitivamente vencido; sostiene que la Escuela Racional es un cuerpo de 
doctrinas pedagógicas basadas en el monismo; que los fenómenos sociales los 
juzga en forma idealista; es antirreligiosa; postula la democracia del Gobierno 
Escolar y el ambiente de libertad y autorresponsabilidad de los alumnos; concede 
atención a la educación política de los alumnos pero dentro de las limitaciones de 
los artículos 27 y 123 de la Constitución General de la República; su organización 
escolar es mixta por cuanto al alumnado, y se significa por la labor en cooperación 
como base de la función social. Pese a todas sus ideas radicales no logra romper 
con el positivismo; e introduce las ideas sobre la Escuela Nueva de John Dewey 
(Carrillo Gambo, 1951:18). 

Todo este esfuerzo intelectual, propagandístico y experimental realizado por 
Mena Alcocer y su influyente grupo de seguidores constituyó una importante 
palanca para el posicionamiento de la Escuela por la Acción, también llamada 
escuela de la vida y el trabajo, cuyos postulados habían cobrado presencia 


10 Ricardo Mimenza Castillo, “La Escuela Racional” en La Escuela Racional, Revista Pedagógica Órgano del 
Comité Racionalista de Yucatán, Año I, Núm. I, diciembre de 1916. Mérida, Yucatán, México, Imprenta del 
Gobierno Constitucionalista. P. 58. 
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significativa en los ámbitos rectores de la educación pública yucateca y en sus 
órganos de divulgación. 11 

3.4.- El primer proyecto formal sobre educación racionalista. 

La enseñanza racionalista continuó su avance apoyada por los representantes de 
aquellos estados donde los pedagogos insistían en crear una alternativa educativa 
diferente a las derivadas de las corrientes positivistas. 

En 1918 se llevó a cabo en Motul, Yucatán, el Primer Congreso Obrero 
Socialista; allí se discutió acerca de la educación en México, y se dijo que la nueva 
educación se basaría en la libertad, la ciencia y la coeducación; se avisó del 
establecimiento de la escuela racionalista. (Montes de Oca Navas, 2004) 

El quinto tema estuvo dedicado a la educación. Se concluía que estaría basada 
en la libertad, que las aptitudes no se establecerían en los exámenes, sería mixta 
y se guiaría por el conocimiento científico (Primero Congreso Obrero Socialista 
celebrado en Motul..., 1977: 65; citado por Martínez Assad, 1986: 13). 

El profesor José de la Luz Mena fue quizás el más contundente defensor de ese 
sistema de enseñanza. En esa ocasión decía: “Hace tres años, cuando se celebró 
en Méñda un Congreso Pedagógico, iniciamos una nueva orientación para las 
escuelas; entonces se burlaron de nosotros, porque queríamos quitar desde la 
infancia los prejuicios que hoy consumen a nuestra sociedad y que quitan al 
hombre sus más sagrados derechos...” (Martínez Assad, 1986: 13). 

Mena expuso lo que había logrado en la escuela de Chuminópolis, que él 
calificaba como “la mejor escuela del mundo”, que tendía a la perfección del ser 
humano a través del trabajo libre en grupo. El carácter anticapitalista de esta 
escuela se manifiesta en las palabras de su fundador: “Al capitalista no puede 
convenirle que esta clase de escuelas se desarrollen, porque ellos [los capitalistas] 
saben que cuando los hombres sean más conscientes, ya no querrán trabajar para 
ellos, sino que sabrán disfrutar del precio de su trabajo, y esto no para hacer 
superiores a nadie, sino para hacer ¡guales a todos, hasta a los que en un tiempo 
se llamaron los amos” (Mena, 1941: 198; en Montes de Oca Navas, 2004). 

11 Yucatán Escolar. Boletín del Departamento de Educación Pública, Vol. I, Núm. 5, abril de 1918. Imprenta 
Constitucionalista, Mérida, Yucatán. 
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La enseñanza que impartiría el gobierno, según el profesor Mena, debía ser 
nacional, gratuita, laica, obligatoria e integral; basada en la práctica y la 
experimentación, complementada con educación moral, estética y física para que 
fuera realmente integral (Montes de Oca Navas, 2004). 

A la escuela racionalista se le dio un papel revolucionario, anticatólico, 
cientificista, organizativo, productivo, humanitario. La tarea de la escuela fue 
reforzada a través de la Cartilla del maestro racionalista en la cual se le nombró 
"obrero emancipado de dogmas y prejuicios" y se le señalaron sus tareas de 
combatiente de todos los "vicios capitalistas": el alcoholismo, calificado como 
producto de la vagancia y la miseria, problemas propios de los pueblos pobres y 
explotados como lo era el México de entonces (Montes de Oca Navas, 2004). 

Los racionalistas sostenían una educación que establecía una explicación 
monista materialista frente a los fenómenos naturales, y no la dualista: materia- 
espíritu, cuerpo-alma, que daban las religiones a los mismos hechos (Montes de 
Oca Navas, 2004). 

La escuela de su tiempo, expresa en su obra José de la Luz Mena, ya no 
respondía a las condiciones sociales en las que se vivía, pues no era una escuela 
de hombres libres, sino una institución que domesticaba, no educaba. Las que se 
hacían llamar escuelas nuevas, -las de la acción y del trabajo- que intentaban 
pasar por la racionalista, no liberaban al alumno pues sólo proponían la actividad 
como fundamento, pero no modificaban la organización de la comunidad escolar, 
tan sólo cambiaban los procedimientos para aprender (Montes de Oca Navas, 
2004). 

Los partidarios de la Escuela Racionalista pudieron ejercer una influencia 
determinante en la política educativa porque lograron un posicionamiento político 
privilegiado en la estructura gubernamental, mantuvieron el dominio sobre el 
Congreso del Estado y tuvieron un control casi absoluto sobre el Partido Socialista 
del Sureste y sus Ligas de Resistencia (Espadas Sosa, 2008: 19). 
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3.5.- El Congreso Constituyente de 1916-1917. 

Durante la campaña armada y sobre todo después de la Convención de 
Aguascalientes, en la que no fue posible el entendimiento entre los dos grupos en 
pugna: villistas y zapatistas por una parte, carrancistas por la otra, se fue viendo 
con claridad que el problema social tenía raigambre profunda y muchos pensaron 
en la necesidad de expedir una nueva constitución; o bien, un ordenamiento legal 
que diera satisfacción a los anhelos de los jornaleros en el campo y de la ciudad, 
por ello se hizo una intensa propaganda en favor de un nuevo constituyente. Hasta 
ese momento se seguía pensando en las reformas a la Constitución de 1857, pero 
no en una nueva carta política fundamental. El asunto fue debatido en la prensa; y 
así como hubo varios articulistas que abogaron por el Congreso Constituyente, 
hubo otros que se opusieron (Moreno, 1982: 20-21). 

A pesar de ello Carranza lanzó la convocatoria para un nuevo Congreso 
Constituyente, y conforme iba siendo conocida en el país la convocatoria fueron 
organizándose los grupos políticos que pretendieron tomar parte en la lucha 
electoral. También hubo personas que sintieron deseos de ir al Congreso y 
comenzaron a hacer sus preparativos para la elección. Antiguos partidos se 
reorganizaron y numerosos nuevos se alzaron a la palestra. Muchos militares 
habían sido enemigos de la idea del Constituyente y por respeto a la Constitución 
de 1857 la habían combatido; pero después de la propaganda realizada por la 
prensa constitucionalista habían aceptado la reunión y se disponían a tomar parte 
en la contienda cívica (Ferrer Mendiolea, 1957: 41). 

Los enemigos del constitucionalismo combatían la futura reunión por su parte; 
alegaban que la “fracción” carrancista lo que deseaba era destruir la venerada 
Constitución liberal. Para vencer esta oposición hubo que intensificar la 
propaganda en favor del nuevo Congreso, lo cual era fácil en los estados 
plenamente controlados por los gobernadores y comandantes militares 
constitucionalistas; pero no tanto donde todavía quedaban núcleos importantes del 
villismo y del zapatismo, como en los estados del sur y en el de Chihuahua (Ferrer 
Mendiolea, 1957: 41). 
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La forma en que se integró el Congreso dio lugar a numerosas críticas, porque 
se excluyó a todos los que no estaban dentro de la facción carrancista, o sea a los 
grupos villistas y zapatistas; lo anterior, sin referirnos a los grupos que en una u 
otra forma eran adversos, en general, al movimiento revolucionario (Moreno, 1982: 
22 ). 

La integración del Congreso tuvo diversas dificultades, derivadas sobre todo de 
la desconfianza con que eran vistos los ex-renovadores, 12 ya que si se hubiera 
aplicado estrictamente la convocatoria, la mayor parte hubieran sido excluidos 
(Moreno, 1982: 27). 

El decreto ordenaba que en el Distrito Federal y en cada estado y territorios 
federales, se elegirían un diputado propietario, con su respectivo suplente, por 
cada sesenta mil habitantes o fracción que excediera de veinte mil, tomando como 
base el censo de 1910 (15’160,369 habitantes en todo el país). En el caso de que 
la población de algún estado o territorio fuera menor a dicha cifra (sesenta mil), se 
elegiría a un diputado propietario y a un suplente. Asimismo, el decreto estableció 
que para ser electo diputado constituyente se exigirían los mismos requisitos que 
la Constitución de 1857 exigía para ser diputado al Congreso de la Unión. 13 

Pero el referido decreto no sólo exigía requisitos formales para pertenecer al 
Congreso Constituyente, sino que introdujo un requisito de evidente carácter 
político: “No podrán sr electos, además de los individuos que tuvieran los 
impedimentos que establece la expresada Constitución, ios que hubieren ayudado 
con las armas o sirviendo empleos públicos a los gobiernos o facciones hostiles a 
la causa Constitucionalista” (Díaz Alfaro, 1988: 64). 

El Congreso se integró con la representación de todos los núcleos sociales: 
hubo obreros, agricultores, mineros y ferrocarrileros, que desempeñaron 


12 Hay que recordar que el grupo de renovadores eran aquellos que pertenecieron a la XXVI Legislatura de la 
Cámara de Diputados maderista y quienes, después de la traición de Huerta, continuaron desempeñando sus 
cargos, y ahora de declaraban amigos leales de Carranza. Entre este grupo se encontraba el mismo Palavicini, 
Alfonso Cravioto, José Natividad Macías, Luis Manuel Rojas, Guillermo Ordorica, Enrique O’Farril, Carlos 
M. Esquerro y Gerzayn Ugarte (Díaz Alfaro, 1988: 66). 

13 Conviene recordar que el artículo 56 de aquella Constitución prevenía que para ser diputado federal se 
requería ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos; tener veinte y cinco años cumplidos el día de la 
apertura de sesiones; ser vecino del estado o territorio que hace la elección; y no pertenecer al estado 
eclesiástico. Asimismo, este artículo disponía que la vecindad no se perdía por ausencia en el desempeño de 
un cargo público de elección popular. 
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dignamente su labor. También fueron diputados constituyentes: sesenta y dos 
abogados, dieciséis médicos, dieciséis ingenieros, dieciocho profesores, catorce 
periodistas, siete contadores públicos y dos farmacéuticos. El total de diputados 
constituyentes fue de 219. Por el Estado de Yucatán fueron: 


Núms. 

Distritos 

Dip. Propietarios. 

Dip. Suplentes 

1 Q 

Mérida 

Antonio Ancona Albertos 14 

Ramón Espadas 

2° 

Progreso 

Enrique Recio 

Rafael Gamboa 

3 Q 

Izamal 

Héctor Victoria 

Felipe Valencia 

4 s 

Espita 

Manuel González 

Felipe Carrillo 

5 Q 

Tekax 

Miguel Alonso Romero 

Juan N. Ortiz. 


Fuente: Melgarejo Randolf y Fernández Rojas, 1917: 145. 


3.5.1.- Los debates por el artículo 3-. 

La discusión por el artículo 3 Q , como había sucedido años antes en el Primer 

Congreso Pedagógico de Yucatán, suscitó acaloradas discusiones por parte de las 

diversas facciones que integraron la Comisión. El texto propuesto por el Ejecutivo 

para su aprobación, versaba de la siguiente manera: 

Habrá libertad de enseñanza; pero será laica la que se dé en los establecimientos 
oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza primarla, elemental y superior que 
se Imparta en los establecimientos particulares. Ninguna corporación religiosa, 
ministro de algún culto o persona perteneciente a alguna asociación semejante, podrá 
establecer o dirigir escuelas de Instrucción primarla, ni Impartir enseñanza, 
personalmente, en ningún colegio. Las escuelas primarlas particulares sólo podrán 
establecerse sujetándose a la vigilancia del gobierno (Ferrer Mendiolea, 1957: 60). 

El proyecto de reforma propuesto por Carranza al artículo 3 Q , consideraba el 
concepto de “laico” como lo habían entendido los primeros liberales, es decir, en 
su acepción de “neutralidad”, pero los Constituyentes no podían aceptar un 
término a su parecer “tibio”, porque no estaba acorde a las necesidades por las 
que atravesaba el país, por eso durante las discusiones todos dieron su punto de 
vista de lo que debería ser la enseñanza que se impartiría en todo el país. 

En estos debates destaca de manera especial Múgica, para quien el artículo 3 Q 
debía ser más radical en el sentido de un laicismo sin frontera como lo irreligioso. 
Esa era una postura defendida por el grupo que desde entonces fue llamado 


14 Hijo del historiador Eligió Aiicona y Colaborador de José María Pino Suárez en El Peninsular. 
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peyorativamente por los liberales, como el de los “jacobinos”, ya que para ellos la 
enseñanza no debería dejarse en manos del clero con sus ideas “rancias y 
retrospectivas”, ya que de esta manera no se formarían generaciones nuevas de 
hombres intelectuales y sensatos, sino que por el contrario, recibirían la herencia 
del fanatismo, “de principios insanos, y surgirían más tarde otras contiendas que 
ensangrentarían de nuevo la patria, que la arruinarían y que quizá la llevarían a la 
pérdida total de su nacionalidad” (Zea, 1956: 197). 

Otro constituyente que apoyaba esta idea fue Luis G. Mozón, quien pedía que 
la palabra laica, en todas las veces que se presente, se sustituya por el vocablo 
racional. Aparte la tesis laica, para todo tipo de educación, sin contar con el voto 
particular de Monzón quien sostenía la necesidad de sustituir la palabra laica por 
el vocablo racional, es indudable la tendencia de los carrancistas para mostrarse 
con mentalidad progresista, aunque en el fondo defendían ideas superadas en el 
siglo XIX (Moreno, 1982: 37). 

Cuando la comisión dictaminadora resolvió a favor de la “libertad de enseñanza” 
y de que sería “laica”, Monzón se empeñaba todavía en que debería calificársela 
de “racional”. Sobre este aspecto se consideraba que la Reforma había 
reconocido derechos a los conservadores, y que la libertad de enseñanza era uno 
de los derechos del hombre; sostenían que en el extranjero se hizo a la revolución 
constitucionalista el cargo de que era una guerra religiosa para acabar con las 
creencias; que no se pretendía lesionar el espíritu de la Constitución de 1857, sino 
de quitarle algo que la hacía inaplicable a las necesidades del pueblo; que desde 
entonces hasta la fecha no se ha dado en todo el país una ley de instrucción que 
permita al gobierno vigilar a todos los establecimientos de instrucción primaria, de 
modo que si el clero ha ido a hacer obra obstruccionista contra la revolución y 
contra las autoridades, no ha sido su culpa, sino de las autoridades y los 
mexicanos que no han sabido hacer uso de su soberanía; que la manera de 
educar al pueblo no es quitarle la libertad de enseñanza, sino la de defender la 
instrucción (Ferrer Mendiolea, 1957: 61-62). 

También se había dado a conocer la “educación racionalista”, pese a sus 
antecedentes en el siglo XIX, en el Congreso Pedagógico de Yucatán realizado en 
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Mérida dos años antes; uno de sus divulgadores, José de la Luz Mena, afirmaba 
en su libro De las tortillas de lodo a las ecuaciones de primer grado, que se 
basaba en el “monismo energético”, concebía la materia como “condensaciones 
de energía” que en su proceso evolutivo adquieren nuevas cualidades según los 
cambios de estructura atómica y molecular (Martínez Assad, 1984: 59-60). 

Después de varias sesiones para discutir la propuesta de reforma al artículo 3 Q , 
y de provocar incluso la presencia del Primer Jefe Venustiano Carranza, para 
presionar en favor de su refutada propuesta, el mencionado artículo quedó 
redactado de la siguiente manera: 

La enseñanza es libre, pero será laica la que se de en los establecimientos oficiales, 
de educación, lo mismo que la enseñanza primaria, elemental y superior que se 
imparta en los establecimientos particulares.- Ninguna corporación religiosa ni ministro 
de ningún culto podrán establecerse sujetándose a la vigilancia oficial.- En los 
establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la enseñanza primaria (Martínez 
Assad, 1984: 60). 

Aunque oficialmente la educación racionalista no llega a instaurarse, es 
indudable que la propuesta de los pedagogos racionalistas influyó en la definición 
del Artículo 3 Q de la Constitución de 1917 y en la Reforma Educativa de 1934. 

3.6.- El problema religioso. 

Señala Menéndez Rodríguez (1995: 367) que tan pronto asumió Alvarado el 
control del Estado, el peoncismo se puso al frente de la campaña desfanatizadora 
y se iniciaron los “ajustes de cuentas”. El palacio episcopal fue expropiado y todos 
los templos, con excepción del de Monjas, ocupados, así como las escuelas 
católicas y el seminario. Durante la primera etapa del alvaradismo (1915-1916), la 
serie de acciones anticlericales fueron, desde la aprehensión del miembro del 
cabildo eclesiástico y capellán de Monjas, Manuel Casares Cámara, y del cura de 
Motul, Manuel Loria Rosado 15 hasta la expulsión del Estado, del hermano de 
Olegario, el jesuíta Pastor Molina Solís, y diez sacerdotes más, 16 pasando por las 
acciones directas de columnas obreras en Catedral el 25 de septiembre de 1915. 


15 Loria Rosado fue puesto en libertad luego de fijar como su domicilio la casa de Antonio Zaldívar y de 
comprometerse a no salir de la ciudad. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Gobernación, 1915, Caja 502. 

16 La Voz de la Revolución, 20 de agosto de 1915, Núm. 149, y 21 de agosto de 1915, Núm. 50. 
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Diez días antes, el general Alvarado había promulgado un decreto por medio 
del cual quedaban cerradas las iglesias de Yucatán. El furor jacobino ante esa 
medida gubernamental, se evidencio más aún varios días después de promulgado 
el cierre de los templos. Así, una muchedumbre de trabajadores ferrocarrileros y 
de otros gremios invadió la catedral de Mérida y destruyó imágenes religiosas, al 
tiempo que prendieron fuego al órgano y al altar principal. Todo ello se realizó a 
unos pasos del palacio de gobierno y del cuartel de la policía, sin que esta última 
interviniera. 

Esta violenta manifestación iconoclasta respondió principalmente a la 
animadversión contra el clero que se había venido acumulado entre capas 
importantes de los sindicalistas yucatecos y que en parte se había extendido a 
otros sectores populares. Durante el tiempo en que Alvarado fungió como máxima 
autoridad de Yucatán, se mantuvieron diversas restricciones a la actividad 
religiosa aunque, paulatinamente, fueron levantadas algunas de las medidas más 
radicales, incluyendo la del cierre de los templos (Boils Morales, 1979: 630). 

Sobre el problema religioso en Yucatán había recibido el C. Presidente de la 
República una misiva suscripta por seiscientas treinta y ocho firmas en las que 
señalaban que 

...según el artículo 27 de la misma Constitución en su fracción II dice... Los templos 
destinados al culto público son de la propiedad de la Nación, representada por el 
Gobierno Federal, quien determinará los que deben continuar destinados a su objeto.- 
De acuerdo con la letra y el espíritu de los preceptos constitucionales transcritos, la 
Inmensa mayoría de la población de este estado de Yucatán, profesamos la Religión 
Católica, la religión de nuestros antepasados que nos hacen fervientes amantes de 
nuestra Patria, respetuosos con los Gobiernos y amantes de nuestros enemigos cuyo 
bienestar deseamos tanto como el nuestro. Y por esto es por lo que nos sentimos 
heridos en nuestros más íntimos afectos y atropellado y conculcado nuestro derecho 
de libertad religiosa, al contemplar destruidos parcialmente nuestros templos y 
muchos de ellos cerrados para el culto o Intervenidos sin junta causa ni escusa por el 
Gobierno del Estado.- 17 

Además señalaban que de los diez y nueve templos que existían en ese 
entonces para la Ciudad de Mérida, catorce permanecían cerrados, y estos eran a 
saber: La Catedral, la capilla del Divino Maestro, el Jesús o Tercera Orden, Santa 
Lucía, La Concepción o Monjas, San Juan, Jesús María, Candelaria, Ermita de 


17 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia, 1917, Caja 582, Ofc. 3234. 
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Santa Isabel, Santa Ana, San Juan de Dios, San Cristóbal, Santiago, Mejorada, 
San Sebastián, Lourdes, San José, el templo de Itzimná y una capilla particular en 
el cuartel 10. Todos estos habían sido despojados de su mobiliario, bancos, 
lámparas, púlpitos, de sus paramentos y ornamentos, de sus vasos sagrados y 
alhajas valiosísimas, de sus retablos de incalculable valor artístico, histórico y 
monumental, y que aunque cinco les habían sido devueltos (La Catedral, San 
Juan, Santa Ana, Santiago y San Cristóbal), estos se encontraban en deplorable 
estado de suciedad y destrozo. 18 

En el interior del Estado, se encontraban retenidos por el Gobierno los templos 

de Telchac pueblo, Progreso y Maxcanú y otros de menor importancia, haciendo 

notar que aunque el Gobierno mandó que se entregara el de Maxcanú, el 

Inspector Administrativo Manuel González, se opuso, obligando a abandonar la 

población al sacerdote que fue a dicha Villa con aquel objeto. 19 Por otra parte, el 

Comandante Militar del Partido de Tekax, en su informe relativo a una gira 

verificada en algunos pueblos de ese Partido, señalaba que había expulsado al 

cura católico Pedro Celestino Villanueva que radicaba en Teabo, por los delitos de 

“ataques a la moral, labor infame y rastrera contra los principios de la Revolución, 

falta de obediencia a las Autoridades, fanatización de las masas populares y robos 

descarados al pueblo”. 20 Y los periódicos afines al gobierno constitucionalista 

también hacían mofa del sobre el asunto religioso: 

DOMINGO 10.- Santa Vipirina y hermanos gemelos Dilio y Max hermanos. Agricultura. 

En este día se siembran discordias, se podan las lenguas, se confeccionan embustes 
y se les curte al prójimo y sálvese quien pueda. Descanso dominical para Porfirio, 

José María y Vigorón Medina. 

LUNES 11.- La aparición del Ermitaño San Luis Quiñones, con su viejo catálogo de 
dimes y diretes. 

MARTES 12.- San Sixto Periquera. Hoy termina la fiesta de este santo Párroco con la 
asistencia de sus venerables esclavos. A las ocho de la mañana repique general de 
vasos y bobillas. Gran batalla de flores y confetis. Movimiento de luna en chaclum y 
emboscada. Eclipse entre el Chato Palma y Fido. 21 


IS AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia, 1917, Caja 582. 

19 Ibídem. 

20 “Comandancia Militar del Partido de Tekax Yucatán-México.” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Instrucción Pública, Serie Correspondencia, 1915, Caja 472. 

21 “Santos del día que se escaparon de la quema” Círculo Rojo. Órgano de Chucho Barca y Socios. Época I, 
Motul, febrero de 1918. Número único, p. 2. 
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Alvarado procedió a la expropiación de las propiedades de manifiesta 
religiosidad como el palacio arzobispal, el edificio del seminario, los de los colegios 
católicos dependientes del arzobispado, y otros, así como a la confiscación 
selectiva de haciendas, fincas y predios que consideraba propiedades de la Iglesia 
registrada por sus “prestanombres” (Menéndez Rodríguez, 1995: 385-386). 

La ocupación de los edificios destinados al culto católico para instalar escuelas 
oficiales fue una medida no del todo aceptada por la gran mayoría de la sociedad, 
aunque sí tolerada, incluso un escritor de su época señalaba: “Los templos y 
conventos se transforman en escuelas de niños. Y los palacios y granjas de los 
príncipes de sotana en academias donde se cultivan las flores del intelecto y en 
terrenos de experimentación donde se aprende a buscar los frutos de nutrición” 
(Moe Blein, 1980: 52). 

Esta medida también condujo a que se hicieran señalamientos sobre las 
condiciones inapropiadas, que impedían garantizar el buen funcionamiento de 
aquellas. El inspector primario adscrito a Hunucmá, refería al gobernador Alvarado 
que la escuela más impórtate de esta cabecera funcionaba en la ex-iglesia, pero 
que ésta carecía de las condiciones higiénicas y pedagógicas indispensables, 
como las ópticas y acústicas; también señalaba lo perjudicial que resultaba el 
murmullo de voces que se armaba al funcionar las cinco o seis secciones de que 
constaba la escuela. El inspector señalaba que existían incluso despojos mortales 
que, por desperfectos en las lápidas, quedaban expuestos en la superficie y a la 
vista de los alumnos, lo que amenazaba la salud de éstos y de los maestros. En 
tales circunstancias, proponía la habitación de otros locales más apropiados para 
la función educativa. 22 

Esto era por una parte, pero por el otro, del lado de los católicos, el clero 
tradicional yucateco y los militantes católicos se sometieron a las radicales 
disposiciones alvaradistas pero siguieron activos por medio del anónimo. El 
arzobispo Tritschler reaccionó prontamente a las medidas constitucionalistas y 
desarrolló una campaña sistemática y centró sus ataques al constitucionalismo en 


22 “Comunicado que dirige al gobernador y comandante militar del Estado el Inspector Primario, Ramón 
Fernández” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1917, Caja 572. 
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la prensa estadounidense, apoyado por los intereses afectados en el vecino país 
por las nuevas disposiciones alvaradistas en la comercialización del henequén, y 
por el eficiente aparato de relaciones públicas de su aliado Olegario Molina. 
(Menéndez Rodríguez, 1995: 381) 

Es hasta el año de 1917 que Alvarado acepta negociar con el clero. Alvarado 
aceptó o promovió esta negociación, muy probablemente recomendada también 
por el peoncismo, con el conocimiento de que su proyecto de desarrollo no 
dependía de factores religiosos, sino de exigencias económicas, sociales y 
políticas y el diálogo con la iglesia católica lo enmarcó en lo político en su intento 
por acallar las protestas de la prensa estadounidense que se hacía eco de las 
denuncias de Tñtschler, o quizá también, por las presiones del mismo presidente 
Venustiano Carranza (Menéndez Rodríguez, 1995: 392); sin embargo, Alvarado 
advirtió a los munícipes que la autorización expedida a los presbíteros para ejercer 
sus ministerios en las parroquias y poblaciones asignadas “sólo podrá ser en las 
cabeceras y pueblos, pero por ningún motivo en las fincas de campo”. 23 

Para los alvaradistas, el fanatismo -que se fundaba en las supersticiones 
religiosas- era una lacra muy arraigada en la sociedad y en el espíritu de los niños 
y mujeres. Si se quería que la patria entrara de lleno al progreso y a la 
prosperidad, era necesario extirpar esta lacra “implantando en todas partes los 
procedimientos de la Ciencia, única salvadora de las sociedades” (Lorenzo M., 
1916: 3; Espadas Sosa, 2008: 176). Práxedis Guerrero (1985: 203) señalaba que 
la religión era el auxiliar de los déspotas caseros y nacionales; “su misión es la del 
domador; caricia o azote, jaula o lazo, todo lo que emplea conduce ai fin: amansar, 
esclavizara a la mujer en primer término, porque la mujer es la madre y la maestra 
del niño y el niño será el hombre”. 

3.7.- La coeducación y la educación de la mujer. 

Favorable a la coeducación de los sexos fue la decisión del Primer Congreso 
Pedagógico, sin embargo, señala Urzaiz (1977:210), el asunto quedó en el terreno 
de la teoría, y las escuelas continuaron siendo unisexuales, porque no era fácil 

23 Autorización al presbítero Eutimio Arce para ejercer su ministerio en los departamentos administrativos de 
Espita y Tizimín. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Gobernación, 1917, Caja 589, Exp. 2464. 



Página 189 


desechar desde luego los temores que tan fundados parecían, ni enfrentarse 
abiertamente contra el viejo prejuicio social; además el Jefe del Departamento de 
Educación Pública, el Prof. Gregorio Torres Quintero no era partidario de la idea, 
sin embargo, fueron los acontecimientos los que se precipitaron por sí solos, y fue 
el generoso impulso de la juventud estudiantil el que los llevó al terreno de las 
realizaciones. 

Durante el Congreso el tema de la coeducación suscitó discusiones más 
acaloradas todavía, que el asunto de la educación racionalista. A su favor se 
encontraban el Dr. Urzaiz y José de la Luz Mena, quienes defendían con ardor la 
escuela mixta, y con ellos estaban todos los “racionalistas”. En el bando contrario 
se encontraba Artemio Alpizar y con él militaban todos los devotos de la santa 
tradición, distinguiéndose por su tenacidad Da. Mercedes Betancourt y el Dr. Max 
Vadillo Acosta, director de la escuela “Modelo”. 

Durante su intervención el maestro Alpizar habló del panegírico de la mujer 
educada exclusivamente para el santuario del hogar y lejos de los horrores y 
peligros de la escuela mixta. Habló de la santa madre, de la abnegada esposa, de 
la cariñosa hermana, de la novia idealizada, de la hija inocente y adorada... Y 
cuando acabó de hablar, los aplausos brotaron espontáneos y calurosos y 
resonaron por largo rato... Mas no fueron menos espontáneos ni menos calurosos 
y prolongados los que alcanzó enseguida el Dr. Urzaiz al replicarle: ¡La mujer de 
hoy no necesita trovadores que la canten ni quiere caballeros andantes que por 
ella rompan lanzas. Pide tan sólo conciudadanos que reconozcan sus derechos! 
(Urzaiz, 1977: 209). 

Y sobre esta discusión señalaba Torres Quintero, 24 que la coeducación se 
había ensayado en todas las escuelas sin graves inconvenientes. Sin embargo, 
existía malestar entre los padres de familia, quienes no podían ver con serenidad 
un cambio tan radical en las escuelas, y que juzgaban nocivo para la salud moral 
de sus hijos. Por ello, el Gobierno, quiso con esa reforma modificar las viejas 
costumbres de aislamiento de los dos sexos; aunque en la práctica la organización 
escolar obedecía a un término medio, pues solamente existía de un modo riguroso 


24 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 557. 
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hasta el tercer año elemental, siendo unisexuales los grupos desde el cuarto hasta 
el sexto. 

Y es que con la coeducación se temía que la mujer terminara por parecerse al 
hombre, por lo que se apuntaba que la igualdad de libertad no trata de hacer 
hombre a la mujer; sino que era para dar las mismas oportunidades a las dos 
facciones de la especie humana para que ambas se desarrollaran sin obstáculos, 
sirviéndose naturalmente de apoyo, sin arrebatarse derechos, sin estorbarse en el 
lugar que cada uno tiene en la naturaleza. Guerrero (1985: 203) señalaba que 
mujeres y hombres debían luchar por esta igualdad racional, armonizadora de la 
felicidad individual con la felicidad colectiva, porque sin ella habrá perpetuamente 
en el hogar “la simiente de la tiranía, el retoño de la esclavitud y la desdicha social. 
Si la costumbre es un yugo, quebremos la costumbre por más sagrada que 
parezca; ofendiendo las costumbres, la civilización avanza. El qué dirán es un 
freno; pero los frenos nunca han libertado pueblos, satisfecho hambres, ni 
redimido esclavitudes”. 

En el periódico Reforma Social, apareció un artículo que propugnaba no sólo 

por la liberación de la mujer, sino por la desfanatización de ésta: 

Mientras las mujeres de nuestra raza estén sujetas a la humillante fuerza de Roma y 
se entreguen en cuerpo y alma a las absurdas devociones del paganismo moderno 
del papa y de los sacerdotes que lo representan en México, no hay esperanza para la 
patria. La mujer que se confiesa con el cura ofende a Dios y ofende ella misma su 
propio honor y decoro. La mujer que cree en méritos de santos y amengua el poder y 
la gracia de Cristo mismo apartándose de él para refugiarse en el poder mezquino y 
miserable de los hombres y de las Imágenes, no es la mujer que ha de salvar a 
México ni la que le dará su influencia y poder de sus encantos y de su carácter. Esa 
honra está reservada para la mujer cristiana, para la heroína que se levante llena de 
fe en Cristo y rompa con las tradiciones del pasado... Sólo ellas pueden desempeñar 
con las cualidades que les son propias y con que Dios las ha dotado para formar el 
carácter de sus hijos y para elevar al mundo influyendo en la sociedad y en la 
familia. 25 

Inclusive en la Revista El Partenón, 26 se convocó a un concurso de ensayo que 
se intitulaba “La desfanatización del pueblo, especialmente de la mujer. La mejor 
forma para su eficaz desenvolvimiento”, en el que los concursantes se explayaron 


25 “Bajo las alas de Dios” en La Reforma Social, Órgano Evangélico de las Iglesias de la Península de 
Yucatán, México. Año 1, Núm. 1, Mérida, Yucatán, I o de abril de 1917, p. 4. 

26 “La desfanatización del pueblo” en El Partenón. Publicación Mensual. Órgano de la Masonería en Yucatán, 
Editado por la Gr.-. Log.\ de Estado “La Oriental”. Año I, diciembre de 1918. Núm. 8. Pp. 124-126. 
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ampliamente sobre la forma en que la mujer podría alcanzar su libertad, y no sólo 
ella, sino también la sociedad -al ser ella una reproductora cultural de ese 
fanatismo-, al librarse a ésta de dogmas y prejuicios largamente inculcados por la 
Iglesia, para que una vez alcanzado este fin podrían lograrse hombres y mujeres 
patriotas. 

Fue por esta época que se convocó a un Congreso Feminista patrocinado por el 
Departamento de Educación Pública y que se reunió en la ciudad de Mérida a 
principios de 1916, con el objeto de proporcionar a la mujer un campo de 
propaganda a favor de sus derechos y una ocasión para llamar al sexo débil a 
engrosar las filas del ejército que ha de luchar por su propia reivindicación. 27 

A pesar de esto, la conversión de todas las escuelas mixtas no agradó a 
algunos padres de familia, quienes decidieron no mandar a sus hijos a la escuela 
ese año (1915). (Paoii, 1984:172) 

3.8.- Quejas contra maestros y resistencia de los hacendados. 

El gobernador visitó minuciosamente cada pueblo y hacienda de la Entidad, 
tropezando en múltiples ocasiones con la obstrucción sistemática del hacendado 
quien se oponía en muchos de los casos a la labor del maestro y de los agentes 
de propaganda en sus fincas. Pues consideraba que afectaban el trabajo de ios 
peones. 

La suma que los hacendados debían pagar por cada alumno era de cincuenta 
pesos mensuales, 28 que se fijaba como cuota ganancial y única, pues en ella se 
consideraba incluido no sólo el gasto de manutención, sino el de la ropa, su aseo y 
demás necesidades domésticas y escolares; 29 también se les cobraba el importe 


~ 7 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 1916, Caja 557. 

Esto es muchísimo dinero si se tiene en cuenta que para esta época el kilo de azúcar costaba de $02.50 a $ 
03.00 pesos Oro Nacional, lo mismo que el kilo de carne, mientras que el kilo de huevo y de masa oscilaba 
entre los $00.20 y los $00.25 centavos. Crisanto Puc Peraza. “Por los maestros de escuela” en Minerva, 
Revista Mensual. Año II, Núm. 6 Mérida, Yucatán, 31 de marzo de 1918. Pp. 3-7. 

29 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 4154. 
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de los periódicos que se les servían a las Escuelas de sus fincas, por la Dirección 
General de Bibliotecas del Estado. 30 

Muchas veces los hacendados se rehusaban a pagar estas “contribuciones” por 
lo elevado de ellas, además, si se tiene en cuenta que algunos hacendados 
contaban con vahas propiedades que debían sostener, este era una erogación 
considerable. En este sentido el Agente de Hacienda del Partido de Izamal en 
oficio 158 informaba que citó a los hacendados para que pasaran o mandaran 
pagar las pensiones que de conformidad con el Art. 6 S del Decreto de 9 de abril, 
por los alumnos ingresados en la Ciudad Escolar de los Mayas procedentes de la 
finca de su propiedad, pero que ninguno se había dignado siquiera contestar sus 
comunicaciones, a excepción de Díaz Bolio y Hnos., propietarios de la hacienda 
San Francisco Tzón, quienes manifestaban que de la finca referida no había 
ingresado ningún alumno y que por consiguiente no tenían que pagar ninguna 
cantidad. 31 

Otro caso fue el del alumno José Cruz Noriega, quien según informes 
recogidos, no procedía de la finca Texán, por tanto los dueños Sres. Emilio, 
Ernesto y María Cámara, no se consideraban obligados a pagar su pensión en la 
Ciudad Escolar de los Mayas, considerándose ésta a cargo del Estado. 32 Y estos 
errores en la cobranza de los hacendados eran muy comunes, tenemos el caso 
del alumno Encarnación Hernández, que en la relación de alumnos de la Ciudad 
Escolar de los Mayas, correspondiente al Departamento de Izamal, procedía de la 
finca Sanacat de la propiedad de José Rodríguez, pero no existía dicha finca, ni el 
Sr. Rodríguez aparecía como propietario de ese Departamento, haciendo constar 
que en dicho Departamento existía la finca Sanlahtah, propiedad de Olegario 
Molina, por lo que se pedía su aclaración para proceder de la manera 
correspondiente. 33 La mayoría de estos errores se daban a causa de que se 


30 “Relación de los hacendados que hasta la presente fecha no han cubierto el importe de los periódicos” 
AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Museos-Bibliotecas, Escuelas-Universidad, 
1917, Caja 606. 

31 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 1417. 

32 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 4597. 

33 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593, Ofc. 981. 
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inscribía a alumnos como correspondientes a fincas de donde no procedían para 
ocupar así algunas bajas. 34 

Ante las negativas de los hacendados para cubrir sus pagos, el Gobierno 
resolvió proceder a embargar bienes suficientes a los que no hubieren satisfecho 
las cantidades correspondientes al concepto de pensiones de alumnos de la 
Ciudad Escolar de los Mayas, haciendo uso de las facultades que le concede la 
Ley económico-coactiva, 35 lo que obligó a algunos hacendados a ampararse para 
no tener que cumplir con estas medidas. 

Para darnos cuenta de una de las armas empleadas por los hacendados para 
evitar la instalación de escuelas en sus fincas tenemos el caso del Secretario de la 
Comandancia Militar del Partido de Ticul, quien quiso hacer “comprender” al 
Inspector de Escuelas Rurales del Partido de Ticul, Profesor Víctor Torres Flores, 
que era una injusticia poner escuela en la hacienda del señor Peón, toda vez que 
además de no tener población, carecía de casa apropiada para un establecimiento 
escolar 

“y después de mil vueltas y revueltas sobre el mismo asunto, y convencido de la 
Imposibilidad de ganar la cuestión legalmente, me dijo con todo el descaro que tenía 
la comisión de TRABAJAR EL NEGOCIO Y QUE EL SR. PEÓN PAGARÍA 
CUALQUIER CANTIDAD A FIN DE QUE LA ESCUELA NO FUNCIONASE.-” 
ARREGLA ESTE ASUNTO, me dijo, Y TENDRÁS EL DINERO QUE QUIERAS”. 36 

El gobierno no sólo tenía problemas con los hacendados, los problemas 
también eran ocasionados por los maestros, cuyas conductas supuestamente 
inmorales o dudosas debían ser vigiladas por los operadores político-militares 
quienes debían corregirlos. Mediante circular de fecha 29 de septiembre de 1915, 
Alvarado decía a los comandantes que algunos profesores eran controlados por 
los dueños de las fincas, por lo que toleraría los abusos y el despotismo de éstos; 
también refería que algunas profesoras habían sido “prostituidas” por los 
hacendados, lo cual era de funestas consecuencias para la niñez, por lo que les 
ordenaba tomar cartas en el asunto y vigilar que los nombramientos de los 

34 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 6617. 

35 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 4753. 

36 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Visitas Escolares, Denuncias, etc., 1915- 
1916, Caja 514 bis. Ofc. 8211. 
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profesores rurales fueran extendidos por el H. Consejo de Educación Pública, con 
relación al empleo de las mujeres como profesoras, les recomendaba procurar que 
éstas fuesen con sus padres o demás familiares. 37 

En junio de 1917 Eutimio Doporto, Apolonio Tun y Gregorio Chan presentaron 
una queja contra el Director de la Hacienda Rural de la hacienda “Yuncú”, del 
municipio de Sacalum, Braulio M. Padilla, por haber flagelado a los alumnos 
Agapito Tun y Jacinto Chan, mandando el gobierno a tomar cartas en el asunto, 
destituyendo al empleado y aplicándole el castigo merecido. 38 

También hubo una queja presentada contra el maestro de San Francisco, 

Municipio de Chicxulub, Partido de Tixkokob. Manifestaba el hacendado que hacía 

seis meses que éste profesor estaba en su hacienda y durante ese tiempo había 

exigido caballo propio para ir a sus paseos por los pueblos comarcanos, que se 

pasa muchas veces media semana fuera de la finca, que no había jarana ni fiesta 

en las fincas comarcanas a la que dejara de asistir, y siempre se le seguía 

tratando con las mismas consideraciones, a pesar de su carácter arbitrario y de no 

llevarse con los encargados de la finca, y agregaba: 

“Últimamente que se le dieron atribuciones especiales el citado Sr. Gamboa se ha 
convertido en un verdadero tirano, al grado de que ya es materialmente Imposible el 
trabajo en la finca, pues la gente sólo lo obedece a él, no trabaja en tiempo 
reglamentarlo y cuando algún encargado pretende llamarles la atención, el Sr. 
Profesor, convertido en energúmeno, lo veja, lo Increpa duramente, delante de la 
gente, al grado de que mis encargados ya me han notificado separarse para no vivir 
en este martirio. Yo he tomado la determinación de no pisar mi finca, en la que he 
siempre he vivido [y] trabajado, pues no hago más que llegar y se mueve a la gente o 
me da algún disgusto sin consideración de ninguna clase y excediéndose en sus 
facultades. 

“La escuela sólo tiene treinta muchachitas y chiquitos, de manera que para la 
categoría de mi finca este Sr. Profesor es muy costoso, pues no se conforma con los 
seiscientos pesos que se le pagan, sino que exige el pago de su asistencia, leche, 
frutas, mercancías de barata, manutención de su caballo, además del caballo que no 

sirve más que para él; y en fin, nos ha colocado en una situación de verdaderas 

39 

víctimas...” 


Otra acusación contra profesores fue el interpuesto por la propietaria de la 
hacienda “Kanún” de Partido de Acanceh, quien presentó una queja en el 


37 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación, 1915, Caja 492. 

3S AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia oficial, 1917, Caja 567. 
Oficios 3064, 3065 y 8006. 

39 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie queja contra maestros. 1916, Caja 519, 
Ofc. 342. 
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Departamento del Trabajo en contra de la Directora de la escuela, una Srita. de 
apellido Briceño. Se alegaba que la Srita. profesora de aquella hacienda, -dirigida 
por su padre de origen inglés- había creado un completo desacuerdo entre los 
jornaleros y sus patrones, a grado tal, que ya la finca se estaba despoblando, pues 
en la semana pasada habían abandonado la hacienda siete familias y estaban por 
separarse otras muchas, además de todo esto la Srita. no daba clases debido a 
sus numerosas ausencias, ya que tenía por costumbre encargarse por el más fútil 
pretexto, de traer a Mérida a los jornaleros para quejarse. 40 

En suma, en este capítulo se habló acerca de los alcances obtenidos por el 
magisterio en los Congresos Pedagógicos, en donde estos, pudieron discutir lo 
que a su parecer era la escuela racionalista, llegando a ser incluida en la discusión 
del artículo 3 Q en el Constituyente de 1917, como una oposición a la educación 
“laica”, pues los constituyentes consideraban que con ese término se seguía 
tolerando a la educación por parte de las instituciones religiosas, por lo cual ese 
término debía ser cambiado por “racional”. Esto era debido en parte a la labor 
desfanatizadora que se había propuesto con la revolución 


40 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie queja contra maestros. 1916, Caja 519, 
Ofc. 342. 



Capítulo iv. 

De la teoría a la práctica. Los estudios de caso. 


En este capítulo abordo las instituciones, que surgidas al amparo del Gral. 
Alvarado, serán cruciales para el desarrollo social propuesto por el ejecutivo a 
través de su amplia legislación en materia educativa, y que buscarán impulsarán el 
desarrollo de la agricultura no sólo del Estado, sino también de la región, a la vez 
que tratarán de crear conciencia y amor por la tierra, por la patria y por los héroes 
a la población infantil. 

4.1.- La Escuela de Agricultura. 

La Escuela de Agricultura del Estado de Yucatán, fue fundada mediante el Decreto 
Núm. 332, con la finalidad de producir agricultores; esta Escuela dependía 
directamente del Departamento de Agricultura y Comercio. 1 El personal estaba 
conformado por el Director, el Sub-Director, el Secretario, Escribientes para la 
Dirección y Secretaría, los Profesores, el Médico, el Administrador y Ecónomo, el 
sobrestante, el Inspector de Establos y Corrales, el Cocinero, la servidumbre y 
demás personal, 2 tales como un ayudante de cocina, 2 meseros, un conserje, 3 
carpinteros, mecánicos, bomberos, 1 portero, caleros, 1 hortelano, jornaleros, 1 
carbonero, 1 carretonero y un albañil contratista. 4 Todos estos trabajadores eran 
necesarios para el buen funcionamiento del Colegio. 

El Gral. Alvarado señalaba que la Escuela de Agricultura debía considerarse 
como un plantel de enseñanza agrícola media y no superior, cuyo objeto era 
educar alumnos que fueran buenos agricultores, administradores de empresas 


1 “Ley que crea la Escuela de Agricultura, D.“ Núm. 332”. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

2 “Reglamento para la Escuela de Agricultura de Yucatán, D.° Número 333” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

3 “Lista de empleados de la Escuela de Agricultura” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación 
Pública, Serie Escuelas, 1916, C aja 555. 

4 “Relación de la gente que trabajó en la Escuela de Agricultura del Estado, en el mes de enero de 1916” 
AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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agrícolas y que también pudieran volverse instructores prácticos de Agricultura. 5 
En oficio enviado por el Ejecutivo del Estado al Director del Establecimiento, 
señalaba que su Gobierno deseaba dar todo el impulso posible a esa Escuela, que 
debía formar agrónomos tropicales “a la altura de los nuevos tiempos”, y para ello 
se le dotaría con un Jardín Botánico, una Estación Agrícola Experimental y libros 
Modernos, a la par que se hacían gestiones para traer a personalidades 
científicas, y así, unir fuerzas con los profesores de planta. También hablaba de 
una inversión de $7,000 dólares entre aparatos y útiles para los laboratorios de 
Agronomía, Biología y Química Agrícola, lo que nos haba del grado de 
especialización que se esperaba que pudieran tener los alumnos al terminar sus 
estudios. Además se contaría con el apoyo de numerosas cuadrillas de obreros y 
de algunos horticultores especializados, para el roturamiento y desfonde de los 
terrenos, con el fin de dejar las tierras labradas y emparejadas para los alumnos. 
De igual manera, se ordenó la construcción de cuatro carros, que quedarían al 
servicio exclusivo de la Escuela, con el fin de que pudieran abastecerse de tierra y 
estiércol, 6 tan necesarios para la labor agrícola. 

Para poner en macha el establecimiento, se compraron diversas plantas frutales 
y de ornato ai C. Felipe Peón, cuyo valor ascendió a los $4,912 pesos. 7 Entre los 
animales solicitados para su crianza, se pidieron gallinas de las razas Single 
Comb White Leghorn, Black Minorcas, Barred Plymouth Rocks, White 
Wayandotte, Buff Cochins y Light Brahma, y se especificaba que fueran 
estrictamente de raza pura, garantizadas. 8 Esto con el fin de que los alumnos se 
familiarizaran con estas razas, y supieran identificarlas, así como conocer los 


5 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 855. 

6 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 1102. 

7 Estas plantas fueron Guayabos, Kanisté, Choch, Árbol del Pan, Injertos de China, Injertos de toronja 
colorada. Injertos de mandarina, Injertos de china con cajera. Injertos de toronja americana. Injertos de china- 
lima, Injertos de lima agria, Bugambilia, Casuarina, Enredadera “Piocha”, Flor de Mayo, Galán de Noche, 
Heléchos, Latanias, Magnolias, Narcizos, Nardos, Orégano de la India, Palma “Ateca”, Palma “Carriota”, 
Palma “Kentias”, Palma “Licúala”, Palma “Corypha”, Aguacates, Almendros, Anona, Achiote, Chicotes, 
Dátiles, Durazno, Grosellas, Guanábanas. Huayos, Mamey de Santo Domingo, Marañón, Nancenes, Pepino 
Indio. Pochotes, Tamarindo, Uspib, Uva de Playa, Zaramullos, Zapote negro. Zapotes, Mamey de la tierra. 
Pino piramidal, Poma-Rosa, Robles, Ramones, Sagú, Tepijiletes y Morera. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

8 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 582. 
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atributos y cualidades de cada una de ellas, según el trabajo para el que fueran 
necesarias. 

Entre los requisitos solicitados para ser admitidos en la Escuela estaban: tener 
13 años de edad cumplidos, haber terminado la Enseñanza Primaria Superior o en 
caso de no poder cubrir este requisito, examinarse a título de suficiencia, 
comprobar una buena conducta moral y cívica, además de no adolecer de 
enfermedad epidémica o contagiosa. 9 

La Escuela fue inaugurada el 5 de diciembre de 1915, el discurso inaugural 
corrió a cargo del Prof. Rodolfo Menéndez de la Peña y del Dr. Mario Calvino, 
director del Departamento de Agricultura, quien en su alocución, aprovechó para 
aconsejar a los jóvenes yucatecos a inscribirse en la nueva Escuela profesional, 
alejándose de las otras carreras, ya que consideraba que se encontraban 
demasiado explotadas, y decía que “el porvenir está todo en la Agricultura”. 10 El 
establecimiento abrió sus puertas siendo director el C. estadounidense S. B. 
Baum, quien fue sustituido por su conciudadano el C. Santiago Lomanitz el 24 de 
marzo de 1916, quien quedó provisionalmente a cargo de la Dirección con el 
carácter de Sub-Director y Jefe del Laboratorio de Química Agrícola con una 
asignación mensual de $200 dólares. 11 

Para el mes de enero de 1916 eran ya 74 los alumnos internos, 17 los 
pensionistas, 57 los pensionados, y habían 3 faltos por enfermedad, y 6 bajas. Los 
gastos por alimentación ascendían a $4,177; y los de lavado de ropa a $672.65. 12 
Durante el mes de mayo del mismo año, los alumnos de la Escuela escribieron 
una carta dirigida al Ejecutivo del Estado solicitando la destitución del Director del 
Establecimiento Sebastián Lomanitz, para poner en su lugar al Dr. Mario Calvino. 
Entre los argumentos que se daban era que la dirección del establecimiento debía 


9 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Estado de la Educación en el Estado. 
1916, Caja 525 bis. 

10 Calvino, Mario “Todo el provenir de Yucatán está en la Agricultura. La Revolución Constitucionalista abre 
el camino del progreso político, social y económico de México”. Imp. y Linot. de La Voz de la Revolución. 
AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura y Comercio, Estadísticas, Escuelas y 
Ferrocarriles, 1915, Caja 512. 

11 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

12 “Relación de los gastos verificados en este colegio de Agricultura en alimentación y lavado de ropa de los 
alumnos internos” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 
555. 
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estar bajo la dirección de un agrónomo y no de un químico, además fundaban sus 
quejas en la mala alimentación, así como en la poca o ninguna higiene de los 
baños, lavabos e inodoros del internado. 13 Ante este problema Mario Calvino se 
apresuró a contestar que él nunca había pensado en quedar al frente de la 
Escuela, y que tampoco había hecho política entre los alumnos en ese sentido, 
pero lo que sí le constaba era que la comida no estaba bien condimentada, 
señalándole los encargados de la cocina, que el Sr. Lomanitz les limitaba 
demasiado los gastos y que lo mejor para resolver ese problema era contratar un 
ecónomo. 14 

Los horarios de las clases estaban dadas de la siguiente manera los alumnos 
debía levantarse a las 5 de la mañana, se les daba media hora para su aseo; de 
5:30 a 7:30 tenía prácticas en el campo y el desayuno era de 7 30 a 8 de la 
mañana, hora en que los profesores y alumnos tenían asamblea. Las clases 
empezaban a las 8:30 de la mañana y terminaban a las 12 del día, que era la hora 
de la comida y des descanso. Las clases vespertinas comenzaban a las 3:00 de la 
tarde y terminaban a las 5:00, hora en que empezaba la clase de cultura física y 
juegos que concluía a las 6:30. De 6:30 a 7:30 tomaban la cena y 7 30 a 9 tenía 
Vida social (biblioteca). Las actividades terminaban a las 9:00 de la noche, hora en 
la cual debía reinar el silencio. 15 

Con el propósito de allanar dificultades las clases estaban divididas en dos 
grupos, dentro de subgrupos para que un estudiante actuara como Jefe, de esta 
manera se conservaba mejor el orden y se daba cuenta de las faltas de asistencia. 
También se utilizaba el sistema de deméritos, que consistía en darles a los 
estudiantes por quebranto de la disciplina, además de los castigos 
acostumbrados, deméritos correspondientes del 1 al 100. Cada alumno interno al 
recibir 100 deméritos era expulsado y los externos al pasar los 50. 16 


13 “Al C. Gobernador y Comandante Militar del Estado” AGEY, Fondo Poder ejecutivo. Sección Educación 
Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

14 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 1216. 

1 “Ley que crea la Escuela de Agricultura, D. 2 Núm. 332”. AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

16 “Informe Mensual de la Escuela de Agricultura” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación 
Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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A mediados del año 1916, con motivo de una posible guerra con los Estados 
Unidos, Sebastián Lomanitz solicitó su renuncia, al ser él ciudadano 
estadounidense, ocupando su lugar en la dirección Alfonso Magallón, 17 a quien le 
correspondió notificar la clausura de la Escuela al Ejecutivo y separar al personal 
que aún se encontraba laborando. 18 En este contexto, los alumnos Jorge 
Alvarado, Arturo Gil, Portino Gil y Carmelino Pérez, pensionados por el Estado de 
Chiapas y siendo muy jóvenes para combatir contra las huestes americanas, 
mandaron una carta al ejecutivo, solicitaban se les expidiera un pasaje para 
Campeche en donde tenían familiares, debido a que no tenían donde alojarse y 
carecer de lo más indispensable para la vida. 19 

Para la apertura del segundo curso escolar, el sub-director encargado de la 
Escuela, Alfonso Magallón, numeraba los trabajos preparatorios, como era el 
arreglo de salones para clases, laboratorios y oficinas, el aseo de todo el edificio 
en general, y la preparación de los terrenos destinados a las prácticas de los 
alumnos, inconvenientes surgidos a partir de la permanencia de numerosas 
fuerzas en el Establecimiento fuerzas pertenecientes al Batallón “Jesús Carranza” 
y de artillería, así como de tropas pertenecientes al Batallón “Tabasco”: 

1. - La tropa y los animales pertenecientes a ella destrozan cuanto está a su alcance, a 
pesar del cuidado que se ponga para evitarlo. 

2. - Ocupan todo el edificio y los terrenos adyacentes, se Impide que se hagan los 
trabajos necesarios para acondicionar la Escuela para la próxima apertura de los 
cursos. 

3. - La conglomeración de una multitud, que desconoce las más elementales reglas de 
higiene, en un local que no está acondicionado para alojar tan gran número de 
personas y animales, constituye un serlo peligro para la salud de la tropa. 20 

A finales de la administración Alvaradista, en oficio enviado por el Jefe del 
Departamento de Agricultura, Prof. Mario Calvino, al Gobernador del Estado, este 
señalaba que en lugar de clausurar el establecimiento, lo mejor sería cambiar la 
orientación de la escuela, convirtiéndola en una Establecimiento Agro-hortícola- 


17 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

18 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 240. 

19 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. Ofc. 1341. 

20 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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botánico, 21 pero este cambio nunca fue puesto en práctica y ia escuela creada por 
Alvarado, al no encontrar quién le diera continuidad, terminó por ser clausurada. 

4.1.1 Alumnos pensionados . 

Según el artículo 12 del decreto Núm. 332 que creaba la Escuela de Agricultura, 
había tres clases de pensiones: 22 los pensionados por el Gobierno del Estado; los 
pensionados por los Partidos y Municipios y los pensionados por particulares y 
otros Estados. 23 

Los pensionados por el Gobierno del Estado eran 34, dos para cada Partido, 
con excepción de Mérida que tenía cuatro. Pero había casos en que al llenarse las 
becas de un Partido, se podían otorgar aquellas que quedaran vacantes a otros 
alumnos aunque estos no pertenecieran a esa localidad, e inclusive, que no 
pertenecieran al mismo Estado, como fue el caso del alumno Adolfo Guzmán, 
quien vino a Yucatán pensionado por el Gobierno de Chiapas, y al ser suprimida 
su pensión, Alfonso Magallón, director del establecimiento, solicitaba para este 
alumno una de las becas vacantes en el Estado de Yucatán, “siendo éste uno de 
los alumnos más estudiosos y de mejores disposiciones, y manifestando él a su 
vez los deseos de continuar estudiando en esta Escuela, a fin de favorecer su 
vocación y aprovechar [...], este elemento ya conocido como bueno”. 24 El monto 
de la pensión para los alumnos internos era de sesenta pesos mensuales que se 
pagaban por trimestres adelantados, y los alumnos externos tenían derecho a la 
enseñanza gratuita. 25 

El Reglamento también establecía que cuando los Municipios adquirieran su 
libertad económica, estarían en la disposición de pensionar a los alumnos que 
quisieran, y como tal, podrían establecer disposiciones especiales para con los 
alumnos. También se estipulaba que si en los Partidos en que haya Escuelas 

21 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. Ofc. 869. 

22 Los pensionados oficiales tenían derecho a ser sostenidos durante cuatro años sin prórroga, siempre que no 
se hubieran retrasado considerablemente en su carrera, pues entonces la Junta de Profesores decidiría si 
perdían el derecho a la beca, a fin de concedérsela a otro alumno que pudiera y quisiera cumplir. 

23 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

~ 4 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Estado de la Educación en el Estado. 
1916, Caja 525 bis. 

25 “Reglamento para la Escuela de Agricultura de Yucatán, D.° Núm. 333” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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Superiores, se presentaran alumnos cuyas familias o interesados radicaran en 
Partidos en donde no haya dichas Escuelas, entonces una vez llenadas las becas 
de dicho Partido con los que allí radican y con los que tengan sus familias en 
Partidos en donde haya Escuelas Superiores, se considerará al resto de los 
pretendientes con derecho a las becas de aquellos Partidos a donde no hay 
Escuelas Superiores. 

Para poder adquirir estas becas, se necesita haber terminado la Enseñanza 
Primaria Superior y no contar con elementos propios, es decir, que los alumnos 
debían probar su pobreza, y este fue uno de los alegatos más concurrentes en las 
diversas cartas enviadas al ejecutivo en la solicitud de una de ellas. Así lo argüía 
Moisés Palma quien señalaba: “como mi notoria pobreza me imposibilitan hacer 
dichos estudios por mi cuenta, ante Ud. ocurro con el debido respeto suplicándole 
se sirva ordenar que yo sea aceptado en dicho plantel”; y este no era un caso 
aislado, pues muchos de los padres lo invocaban con demasiada frecuencia. 
Algunas peticiones eran dirigidas directamente al director del Departamento de 
Agricultura, Maño Calvino, tratando de ganar su favor: 

Señor M. Calvino. 

Respetable Sr. actualmente trabajo en los talleres de la “Plancha”, pero yo comprendo 
que no nací para el trabajo, es decir, para ser obrero, por cuyo motivo siento mucha 
tristeza verme bajo el Imperio de un patrón, en horas determinadas, cerrado en un 
lugar donde jamás los rayos de la libertad penetran. Señor Calvino yo deseo que Ud. 
sea a quien yo tenga que agradecer mi porvenir, pues desde que muñó mi padre perdí 
toda esperanza de continuar mis estudios. Hoy veo una ocasión propicia para llegar a 
mis deseos y he buscado en Ud. a la persona que verá por mí, facilitándome una beca 
para la Escuela de Agricultura, yo sabré con mis esfuerzos recompensar la bondad de 
Ud. 26 

Sin embargo, los resultados eran siempre los mismos, una contestación del 
Jefe del Departamento, señalando que las becas no podía “concederlas a su 
antojo”, sino que era necesario que el solicitante se apersonara en el 
Departamento de Agricultura para enterarse según el reglamento, si se tenía 
derecho a dicha beca o no, 27 ya que no bastaba con llenar estos requisitos y 
probar con la documentación lo establecido en dicho artículo, sino que además, 
los niños que se presentaran satisfaciendo estas condiciones, debían ser juzgados 


~ 6 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

21 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 259. 
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por una Junta, formada por los directores de las Escuelas Oficiales Civiles de la 
capital, profesores José C. Peniche F., Manuel Medina Canto, David Vivas 
Romero, Juan José Domínguez, Arturo Pacho y Rodolfo Gamboa, 28 debiendo ser 
dicha Junta de carácter público y anunciado de la manera más efectiva, para que 
acudan a escuchar la discusión libre de los méritos de los alumnos, las familias de 
los interesados y los vecinos en general. 

De esta manera, fueron tres las Juntas celebradas en el salón de Actos 
Públicos del Palacio del Poder Ejecutivo del Estado. 29 Quedando otorgadas las 
becas de la siguiente manera: 30 


PARTIDOS 

Naturales 

No Naturales 

Mérida 

José 1. Sarlat. 

Alvaro Moreno Irabién. 

Rubén Mendoza 

Antonio Heredia Solís. 


Acanceh 


Manuel Carrillo V. 

Lorenzo González Campos 

Hunucmá 


Sebastián Castilla B. 

Gabriel Villa y R. 

Tixkokob 


Gregorio Martínez 

Eduardo Río. 

Temax 

Germán Sobrino Trejo 

Ariosto Vázquez. 

José María Vlllanueva 

Maxcanú 

Omar Carrillo Gil 

Eloy Campo 


Motul 

Jorge Mena 

Juan Pablo Sabido. 


Izamal: 

Carlos Gamboa E. 

Gregorio López A. 


Ticul 

Antonio León R. 

Manuel Negroe 


Tizimín 

Adolfo Alamilla 

Juan M. Vargas. 


Espita 

Fernando Peniche Osorlo. 


Valladolid 

Alvaro Centeno. 

Rodulfo Echánove E. 


Peto 

Cristóbal Espinóla 

José Fierros. 


Tekax 

Juan A. Pérez. 


Progreso 

Federico Peniche 

Miguel Moguel A. 


Sotuta 

Carlos Atoche A. 



AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia oficial, 1915, Caja 489. 

29 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, Año, Caja 555. 

30 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo. Sección Gobernación, Serie Correspondencia oficial, 1915, Caja 489, Ofc. 
106, 112 y 203; AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, 
Ofc. 204 y 305. 
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Pero a pesar de todo esto, y de la rigurosa revisión de la documentación, había 
alumnos que accedieron a estas becas sin contar con la documentación requerida, 
y que derivó en un escándalo. El 6 de enero de 1916, según mandato de oficio 
286, y en comisión de parte del Jefe del Departamento de Agricultura, al 
presentarse Miguel Fernández Embila a dicha Escuela y solicitar los expedientes 
correspondientes a los alumnos, se le comunicó que no había expediente de 
ningún alumno y que éstos se les habían devuelto a éstos al momento de su 
inscripción; y al no poder comprobarse la legalidad de la inscripción se les solicitó 
de nuevo dicha documentación. 31 

De ahí se averiguó que los alumnos Cristóbal Espinóla, Ariosto Vázquez y Juan 
de Dios Méndez, habían sido admitidos sin llenar los requisitos impuestos por el 
Reglamento, radicando la gravedad del asunto, en que Espinóla y Vázquez habían 
obtenido su beca por el hecho de haber presentado el certificado de inscripción a 
la Escuela, para comprobar que satisfacían las condiciones impuestas en el 
Reglamento, para tener derecho a la inscripción y por consiguiente a la beca, una 
vez comprobado su estado de pobreza. 32 

Y es que el problema se había desarrollado de la siguiente manera: en la 
primera Junta de los Directores de las Escuelas Oficiales, verificada el 19 de 
diciembre de 1915, se concedieron 2 becas basándose sobre los certificados de 
inscripción de la Escuela, expedidos, uno a favor del joven José I. Sarlat, con 
fecha 6 de diciembre, y el otro, a favor del joven Gabriel Villa, con fecha 2 de 
octubre, este último, presentó además un certificado de buena conducta expedido 
por el Director y Secretario de la Escuela de Agricultura, con fecha del 15 de 
diciembre. La Junta de Profesores, dieron valor, como merecían, a estos 
certificados de inscripción, razón por la que se les concedió la beca, en virtud de 
que llenaron los otros requisitos de Ley. 

La segunda sesión de la Junta de Profesores que asignaron las becas, tuvo 
lugar el 26 de diciembre, y en ella se concedieron 2 becas, basándose sobre 2 
certificados de inscripción, uno expedido el 26 de noviembre, y el otro el 20 de 


31 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 292. 

32 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 367. 
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diciembre, a favor del joven Cristóbal Espinóla, que según se averiguó después, 
no había siquiera cursado la Enseñanza Primaria Superior. En la tercera junta 
verificada el último día del año, el joven Ariosto Vázquez, presentó un certificado 
de inscripción de la Escuela, con fecha 6 de diciembre, enterándose después la 
Junta que éste joven salió reprobado en la Enseñanza Primaria Superior. 33 

Ante este escándalo, ninguno de los dos establecimientos -el Departamento y 

la Escuela de Agricultura- se hizo responsables del problema: 

La Dirección de la Escuela de Agricultura está diciendo que las irregularidades que 
hemos notado en los expedientes de los jóvenes aspirantes a las becas de la Escuela, 
no son por su culpa, sino por la del Departamento de Agricultura. 

Esta calumnia, ha sido maliciosamente divulgada entre los alumnos, los cuales ahora 
están organizando demostraciones hostiles a éste Departamento. Para demostrar a 
Ud. que los únicos responsables son el Director y Secretario de la Escuela de 
Agricultura, procedo con los documentos a la mano que copio de los expedientes de 
los alumnos candidatos a las becas. 

Como Ud. ve, la Junta de Profesores y el Departamento, no tienen responsabilidad 
alguna con las irregularidades de éstas inscripciones. Además, nos dicen hay otros 
muchos alumnos en las mismas condiciones. 

Queda probado pues, Sr. Gobernador, que los únicos responsables de éste asunto, 
son el Director y el Secretario de la Escuela de Agricultura. 34 

Para poder solucionar este problema, el Jefe del Departamento de Agricultura, 
Mario Calvino, propuso que se sometiera a examen de admisión a los tres 
alumnos, y en caso de que los dos que tenían beca no pudieran comprobar los 
conocimientos exigidos por el artículo 8 9 del Reglamento, se les retirase la beca y 
se les negase la inscripción. 35 Dicho examen fue realizado el 19 de enero de 1916, 
en el Salón de Clases de la Escuela de Agricultura del Estado, por los miembros 
del jurado 36 nombrados para juzgar los conocimientos de los jóvenes Ariosto 
Vázquez y Cristóbal Espinóla, 37 saliendo reprobado este último, 38 con lo cual le 
fue retirada la beca, y fue dado de baja como alumno interno en dicho 
establecimiento. 39 Sin embargo, se comprobó que muchos de los alumnos de la 
Escuela de Agricultura, a pesar de haber cursado y superado la Enseñanza 
Primaria Superior, desconocían los principios elementales de aritmética, geografía 


33 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

34 Ibídem. 

35 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 368. 

36 Presidente Miguel Fernández Embila, Vocal J. Riquelme Inda y Secretario Alfredo López. 

37 Juan de Dios Méndez no presentó el examen porque él no gozaba de una beca. 

3S AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 87. 
39 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 90. 
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y geometría, por lo que a todos los alumnos, se les sujeto a un examen de 
conocimientos a finales del mes de marzo, para comprobar la efectividad de sus 
nociones de la Escuela Primaria Superior. 40 

Una vez obtenida esta beca, los alumnos debían otorgar fianza, y así lo hizo el 
Lie. Daniel Medina Núñez en atento memorial, proponiendo como su fiador a 
Alonso Patrón Espadas por la beca concedida a su hijo Enrique José, por el 
Partido de Mérida, para que pudiera hacer sus estudios en la Escuela de 
Agricultura. Se señalaba que “el Sr. Patrón Espadas es de conocido arraigo, de 
intachable honorabilidad, y fue uno de los primeros en el Estado que se preocupó 
por el progreso y bienestar del indio, creando para el efecto de su iniciativa, la 
primera y una de las mejores escuelas, en su finca Sacapuc”. 41 Con lo que se 
colige que los fiadores tenían que ser personas que simpatizaran con el 
movimiento revolucionario y que fueran de ideas progresistas. 

Hay que señalar que de acuerdo a lo dispuesto en el Reglamento, las 
pensiones debían aumentar en los tres años siguientes, y este aumento debía ser 
una beca por cada Partido y por cada año, y una vez llenados todos los cursos no 
habría derecho más que a las becas vacantes por faltas absolutas y por 
conclusión de estudios. 

Además de la beca, los alumnos podían tener ingresos extras si los empleaban 
en el establecimiento, este fue el caso del joven Sebastián Castilla B., quien se 
encomendó al Dr. Mario Calvino para que lo propusiera como prefecto, “siendo de 
familia pobre, mientras estudia”. Este joven había cursado la preparatoria y había 
sido además Profesor Rural, alegaba además que el puesto para el que postulaba 
era ocupado por el alumno pensionista Adolfo Burgos, quien no tenía méritos, 
siendo además de “familia rica que posee automóvil”, y “probablemente enemigo 
del Gobierno Democrático”. 42 

Los alumnos pensionados por el Estado o los municipios, una vez terminados 
sus estudios, quedaban obligados a servir dentro del Estado durante los tres 


40 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555, Ofc. 303. 

41 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie estado de Educación en el Estado. 1916, 
Caja 525 bis, Ofc. 1613. 

42 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 532, Ofc. 435. 
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primeros años, aun cuando recibieran proposiciones más ventajosas fuera de 
éste. 43 Para el mes de julio de 1916, cuando se volvió a abrir la convocatoria para 
el ingreso a la Escuela, el único requisito que había cambiado fue el de la edad, 
que paso de 13 a 14 años cumplidos. 

4.1.2.- Programas de estudio. 

En el decreto que establecía la Escuela de Agricultura, estaba contemplado un 
curso que duraría cuatro años, después de los cuales el alumno, al demostrar 
suficiencia obtendría el título de agrónomo. Las materias a cursar en el primer año 
eran Lengua Nacional, Inglés, Aritmética y Álgebra, Agronomía, Dibujo natural, de 
paisaje, topográfico y geométrico, Biología (elementos de botánica y Zoología), 
Herrería y Mariscalía. En segundo año debían cursar Geometría y aparatos 
sencillos de medición, Inglés, Botánica especial, Física General, Química General, 
Agronomía, Zootecnia General y Carpintería, en el tercer año Conocimientos de 
medidas y nivelaciones, Francés o Alemán, Agricultura, Geología Agrícola, 
Química (Agrícola e Industrial), Zootecnia especial, Selvicultura, Herrería, 
carpintería y mariscalía (clase práctica) y Música (clase libre). En el último año las 
clases eran de Francés o Alemán, Agricultura y Horticultura, Avicultura y 
Apicultura, Veterinaria, Economía y Administración Rural (avalúos y contabilidad), 
Herrería, carpintería y mariscalía (clase práctica) y Música (clase libre). 44 

Según las nuevas corrientes pedagógicas, el niño al ser un ser activo estaba 
destinado al trabajo mecánico e intelectual, “su inteligencia y sus músculos no 
necesitan más excitantes que sus alimentos sanos y nutritivos, el aire, el sol y el 
agua” (Méndez Alcalde, 1988: 108), por ello es que sus clases abarcaban toda la 
mañana y toda la tarde, con algunas horas para su descaso y esparcimiento, 
además de algunas horas en la biblioteca para la realización de sus tareas, en 
donde la gran mayoría de los libros del Establecimiento estaban en lengua 


43 “Reglamento para la Escuela de Agricultura de Yucatán, D.° Núm. 333 Capítulo VII, Alt. 8 o ” AGEY, 
Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

44 “Reglamento para la Escuela de Agricultura de Yucatán, D.“ Núm. 333. Capítulo X, Alt. 15.” AGEY, 
Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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extranjera, mayormente en inglés y francés, 45 debido a la procedencia de los dos 
primeros directores -de nacionalidad estadounidense- y la del Director del 
Departamento de Agricultura. 46 

Entre los contenidos que el niño estudiaba en cada materia, tenemos para el 
primer año -que son los datos con los que se cuentan para este Establecimiento- 
para la clase de inglés, según informe de la Srita. Felicia A. Ferráez, 47 que los 
alumnos aprendían sobre pronombres posesivos, preposiciones y adverbios, 
conjugaciones de verbos, todos los números, títulos personales como Srita., etc., 
partes del cuerpo, los días de la semana y los meses del año. 

En la cátedra de botánica se estudiaban nociones de biología, el estudio de la 
célula, diferencias entre el reino vegetal, la botánica y sus divisiones, definición y 
división de las plantas, organografía externa de la raíz y morfología de la misma, 
organografía externa del tallo, tallos subterráneos y aéreos, organografía de la 
hoja de la flor, organografía externa del fruto y la clasificación de éstos. 48 

En la materia de Agronomía, el profesor Fléctor Puerto daba prioridad al trabajo 
manual, limitándose la clase teórica a abarcar ideas generales sobre la materia, ya 
que el profesor consideraba que los conocimientos de Agronomía Superior se 
debían adquirir en el tercero y cuarto años, cuando los alumnos ya hubiesen 
cursado Química Agrícola, Botánica, Zoología y Mecánica Agrícola. Por ello, la 
práctica había tenido como objeto principal el que los alumnos se acostumbraran a 
trabajar y aprendieran el manejo de los útiles más rudimentarios de la agricultura, 
como el azadón, la pala, el rastrillo, el zapapico, etc. Así como las propiedades 
físicas del suelo arable, peso específico, coloración, porosidad, tenacidad, 
cohesión y adherencia, capilaridad, condiciones térmicas de las tierras de labor, 
propiedades químicas del suelo arable, poder absorbente de las tierras de labor 
con relación a los elementos nutritivos, clasificación de las tierras arables, y la 


45 “Libros recibidos del Sr. Mario Calvino para la Escuela.” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 532. 

46 El Dr. Mario Calvino era de nacionalidad italiana. 

47 “Informe de la cátedra de inglés durante el mes de febrero” AGEY, Fondo Poder ejecutivo, Sección 
Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

48 AGEY, Fondo Poder ejecutivo. Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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relación de las cantidades por ciento en elementos agronómicos en las distintas 
clases de tierras. 49 

La asignatura de Lengua Nacional y Dibujo, era impartida sólo en el primer año 
del plan de estudios, y estaban a cargo del Prof. Miguel Fernández Embila, quien 
trataba de impartir “lo práctico, lo de uso corriente y solamente lo indispensable 
que puede tener una clase de dibujo, en sus relaciones con la agricultura”. 
Ejercicios de palotes en sus diversas posiciones, rectas convergentes, proyección 
de puntos, rectas, pianos, sombras en general, sólidos sombreados, letreros y 
números. Las clases de Lengua Nacional eran orales, recurriéndose a casos 
prácticos representados por ejemplos en que intervenía el asunto que trataba de 
desarrollarse. Se hacían ejercicios sobre diversos estilos de cartas, solicitudes, 
permisos, avisos y todos aquellos asuntos que requieran un lenguaje especial, la 
puntuación, la lectura, la oratoria y la expresión. 50 

En la cátedra de Zoología, durante el mes de enero de 1916 se estudiaron las 
regiones del cuerpo, aparato digestivo, las funciones de nutrición, glándulas 
anexas al tubo digestivo, ios alimentos, y se comenzó la fisiología de la 
digestión. 51 En la enseñanza de Historia Natural, impartida por el Prof. Riquelme 
Inda, los alumnos aprendían acerca de las enfermedades producidas por los 
hongos Monilia fructigena y por el Gloeosporium. En esta clase se veían obras 
locales, como la Botánica de Dondé y extranjeras, principalmente de Cuba. 52 
Estos eran a groso modo las materias y los contenidos que los alumnos 
estudiaban para ser unos buenos agrónomos. 

4.1.3.- Enfermedades de los alumnos. 

A pesar de que en el Reglamento y como uno de los requisitos para el ingreso a la 
Escuela, se pedía que los alumnos demostraran su buena salud, y estar libres de 
enfermedad infecciosa, muchos alumnos se hallaban enfermos al momento de 
incorporarse al establecimiento, como el alumno chiapaneco Alvaro Barillas, quien 

49 Ibídem. 

50 AGEY, Fondo Poder ejecutivo. Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

1 “Informe referente a la cátedra de Zoología” AGEY, Fondo Poder ejecutivo, Sección Educación Pública, 
Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

52 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 
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desde su arribo se encontraba atacado de paludismo, 53 y luego enfermó 
gravemente de disentería. 54 

Durante el mes de enero de 1916, se reportaron 2 alumnos enfermos de 
adenitis, 4 de blenorragia desde su ingreso al establecimiento, 2 de bronquitis 
aguda, 1 de bubones desde su ingreso al establecimiento, 6 de catarro nasal, 4 de 
chancros blandos, 2 casos desde el ingreso a la escuela y los otros dos se 
presentaron en el establecimiento, 1 de congestión pulmonar, 1 de contusión del 
dedo de la mano, 2 de diviesos, 5 de embarazo gástrico, entre ellos un mozo, 1 de 
espermatorrea, 3 de excoriaciones, 2 de eczema simple, 5 de faringitis aguda, 2 
de gripa, 1 de hematuria, 1 de herida contusa en la cabeza, 1 de herida cortante 
en el dorso de la mano, 1 de lumbago, 2 de jaqueca, 2 de otitis, 1 de lipomas 
desde su ingreso, 3 de paludismo, un caso desde su ingreso, 1 de piquete por 
insecto, 1 de pitiriasis y 1 de uña encarnada. Las consultas se daban diario de las 
cinco de la tarde en adelante, mientras que los reconocimientos semanales 
individuales se hacían los sábados a las diez de la mañana. 55 

Como una medida por las enfermedades venéreas detectadas en la Escuela y 
como una medida para su total eliminación el Jefe del Departamento de 
Agricultura proponía un proyecto para desterrar estas enfermedades de la 
“humanidad”. Y es este proyecto planteado por él, se trataba simplemente de 
cerrar en una parte de la ciudad a toda mujer pública, de tal suerte, que los 
hombres tenían que pasar por una sola puerta y allí someterlos a visita médica, 
para dar paso solamente a los sanos, haciéndose de tal manera que el médico no 
viera la cara del “pecador”. 56 Proyecto que nunca llegó a implementarse. 

También señalaba que la curación de las enfermedades venéreas que atacaban 
a los niños de dicha Escuela eran costosas, porque los medicamentos eran muy 
caros, por lo que proponía tratarlas con extractos de yerbas mexicanas, 57 para 
realizar las curaciones, al mismo tiempo que se experimentara con ellas para más 

53 Ibídem. 

54 Ibídem. 

55 “Relación de los enfermos asistidos en la Escuela de Agricultura durante el presente mes [enero] con 
indicación del tiempo que dilataron su curación” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, 
Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

56 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1915-1916, Caja 514-Bis. 

57 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1915-1916, Caja 514-Bis, Ofc. 395. 
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tarde poder vender esa “cura” al hospital, aunque esta medida tampoco llegó a 
implementarse. 

Como los alumnos se encontraban internados en el establecimiento, era 
indispensable que los médicos estuvieran pendientes a cualquier indicio de 
epidemias, por lo que regularmente solicitaban linfa, como una medida profiláctica 
para la vacunación del alumnado y del personal del Colegio. 58 El médico de dicha 
escuela también debería estar actualizado sobre las nuevas vanguardias en 
asuntos clínicos, es por ello que al entrar Domingo Gastaldi como subdirector 
interno, hizo algunas observaciones sobre el galeno que ahí estaba, no 
encontrándolo, a su parecer, apto para desempeñar con aptitud su cometido, ya 
que: 

Los títulos que él presenta constan de un certificado de Idoneidad para ejercer la 
medicina otorgado por la Facultad de México hace cosa de unos treinta años atrás. Es 
evidente que esta clase de Médicos no puede compararse, por ilustración y aptitud, 
con los jóvenes Médico-Cirujanos de hoy y especialmente con los que han sido 
recibidos en Universidades de renombre mundial, como París, Berlín ó otras de los 
Estados Unidos. Por lo que me consta este Doctor cuando se trata de enfermedades 
que ponen en peligro la vida de un alumno se cruza de brazos y aconseja que se 
autorice al alumno para Irse a casa. [...] Me baso sobre este hecho significativo, sin 
detenerme a relatar otros de menor cuantía, para pedir la separación del cargo de 
Médico de la Escuela del C. F. Domingo y para que tan delicado puesto sea confiado 
á persona que por sus títulos de garantía de desempeñarlo conscientemente. Para 
probar que no hago esta petición con el objeto de ayudar á conocidos míos, propongo 
que se dé el empleo de Médico de la Escuela, a quien presente mejores títulos 
universitarios modernos. En caso de que no se pueda hacer lo que pido, yo me 
conformo con que se le conceda al C. Domingo una licencia temporánea y que pueda 
encargar de la visita médica y de la curación de los alumnos a un Doctor de mi 
confianza, porque no quiero cargar con la responsabilidad moral que tengo para con 
las familias de los alumnos si á estos no se les atiende con los cuidados que nos 
merecían nuestros propios hijos. 59 


El Dr. Domingo fue destituido y su lugar fue ocupado por el Dr. Hircano Ayuso y 
O’Horibe, quien además era director de una Revista Médica independiente, 60 y 
también Desempeñó la jefatura del Departamento de Educación Pública durante la 
administración alvaradista y llegaría a ser Gobernador interino de Yucatán en el 
periodo de 1920-1921. 


58 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

59 Ibídem. 

60 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia oficial, 1915, Caja 489. 
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4.2.- La Ciudad Escolar de los Mayas. 

En vista de las insuficiencias de las escuelas rurales para proporcionar al indio una 
educación eminentemente práctica se pensó en la fundación de un 
establecimiento, una Escuela Normal Rural en la que los indígenas, adquirieran 
conocimientos experimentales que, teniendo por base el trabajo, los adiestraran 
del modo conveniente para la lucha por la vida, y para que, concluida su 
educación, se convirtieran a su vez en maestros de los de su raza, a los que 
llevarían el estímulo de su ejemplo y los animaran a seguirlos (Alvarado, 1918: 
26). De la concepción de esta idea se pensó primeramente en establecer una 
Escuela-Granja en Espita, proyecto que de desechó por algunas dificultades que 
se presentaron y por haberse encontrado en el suburbio de Itzimná de la ciudad 
de Mérida, un local que fácilmente podía adaptarse a los fines de la Institución. 

La Ciudad Escolar de los Mayas fue proyectada como una Escuela Normal 
Rural de la cual deberían salir los futuros maestros, a quienes se encomendaría la 
educación de los mayas en las diversas regiones del Estado, su principal función 
sería servir de modelo para la organización de las Escuelas establecidas en las 
fincas y rancherías de Yucatán. En tal virtud, dichas Escuelas debían depender de 
la “Ciudad Escolar de los Mayas”, de la cual recibirían un nuevo Reglamento y 
Programas a que debían sujetar sus trabajos. 61 

Como la Escuela estaba siendo creada para la formación de maestros 
indígenas, era necesario que los padres de familia se compenetraran con este 
proyecto y mandaran a sus hijos a estudiar a ésta, por lo que por medio de una 


61 Las personas que laboraban en dicha ciudad eran: Director Prof. Gonzalo Gómez, Sub-Director Prof. 
Manuel Leopoldo Reyes, 1 Secretario, Administrador Santiago Espinosa C., Auxiliar de Contabilidad Andrés 
Cetina., 1 Contador, Mayordomo Agustín Avila y C., Mozos Bernardo Villamil y Clotilde Coral G., Médico 
Román Sabas Flores, 3 profesores para los 3 grupos del plantel. Prof. Joaquín Cabellos y M.. Profa., Srita., 
Elvira Aguilar y C., profesor de música Emilio Reyes Palacios, Profa. de Labores Femeniles y Escribiente de 
la Secretaría, Srita., María González Palma, Prefecto Prof. Simitrio Manzanero, Prefecta Sra. Otilio Pérez 
Vda. De Minet., Ama de Gobierno Srita. María A. Gómez. Profa. encargada de la organización de la Escuela 
de Párvulos, Srita. Elena Torres, Prof. Ayudante de la clase de párvulos, Srita., Lucía Gómez, Para el Taller 
de Carpintería, Maestro Carpintero Enrique Herrera, Sub-jefe del mismo Isaías Chí, y 11 Carpinteros, Adolfo 
Rosado, Filiberto Madera, Apolonio Chí N., Tomás Medina, Felipe Loeza, Francisco Pacheco, Leopoldo 
Reyes, Severino Cortés, José de la Cruz Uribe, Ignacio Manzanilla y Claudio Villamil, para el de Albañilería, 
Maestro Albañil Porfirio Pallartes, y 2 operarios. Encarnación Almeida y Juan A. Cahun; para la Barbería el 
maestro barbero Bernardo Villamil. 61 Contaba además con los carreteros Irineo Almazán y Simón Ávila. La 
lavandera Concepción Wilches. “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los 
Mayas” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593, Ofc. 
139. 
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circular telegráfica, dirigida a los Inspectores de Escuelas así Rurales como 
Primarios, citándolos a una junta general que tendría lugar en el Departamento, y 
en el que se trataría ampliamente todo lo relativo a la “Ciudad Escolar de los 
Mayas”, a fin de que dichos Inspectores hicieran comprender a los padres de 
familia la bondad e inmensos beneficios que reportará a su hijos y a la raza en 
general aquella institución. 62 

Para el mes de agosto eran 115 los alumnos inscritos a dicha Escuela (ver 
anexo 3), provenientes de fincas de todos los Partidos de Yucatán. Los alumnos 
deberían ser seleccionados entre los de las escuelas rurales que ya hablaran 
español y que se hubiesen distinguido por su aplicación en tales establecimientos; 
sin embargo, la prevención con que se acogió la idea obligó a recibir como 
alumnos a muchos que no hablaban aún español. Esta fue la causa que hizo difícil 
normalizar la enseñanza en esta Institución. Además, los alumnos debían ser 
solamente mayas, por lo que surgió una controversia por las alumnas María 
Guadalupe Villanueva y Agustina Carrillo, pero el Director Gonzalo Gómez salió en 
su defensa, manifestando que las mencionadas alumnas eran mestizas, al 
pertenecer sus madres a la raza “aborigen”, tenían el derecho de estudiar en dicho 
establecimiento, y que además, en ese mismo caso se encontraban cuando 
menos otros veinte alumnos, a los que también tendrían que devolver a sus fincas, 
lo que daría lugar a que se perdiera el entusiasmo que estaba adquiriendo esa 
institución, por lo que se les permitió continuar sus estudios. 63 

Los alumnos ayudaban en la limpieza del establecimiento, señalándose que a 
los alumnos que hacían la limpieza de los salones y corredores, no debía 
pagársele retribución alguna, puesto que se les proporcionaba educación 
gratuitamente, pudiendo hacer dicha limpieza las señoritas mayores estudiantes 
en el Establecimiento. 64 

Fueron muchas las causas que propiciaron el cierre del establecimiento, una de 
ellas fue la salud de los alumnos; para el mes de julio de 1917 el Director Gómez 

6 ~ AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. 

63 “Documento Importante, Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas” AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 3217 y 127. 

64 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Libros Complementarios, Serie Hacienda, 1917, Libro 383, Ofc. 
264. 
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informaba al Oficial Mayor de Gobierno, que ya era alarmante el número de 
enfermos, pues de cien alumnos tenían quince enfermos, sin contar entre éstos a 
otras personas que no pertenecían al personal de la Escuela, pero que vivían en el 
edificio, por ello solicitaba se le proporcionase un local para aislar a los enfermos, 
así como que el Médico del Establecimiento o la Junta de Sanidad fijaran la causa 
de esto. 65 Sobre la disminución de los alumnos, Alvarado (1918a: 27-28) señalaba 
que éstos eran necios a abandonar la vida de rutina que habían tenido, así como 
la marcada aversión de muchos alumnos al trabajo manual, pues francamente 
habían manifestado que creyeron que a esa escuela sólo vendrían a estudiar. Sin 
embargo, hay que considerar que todos estos alumnos empezaban a trabajar 
desde muy pequeños para ayudar al sostenimiento familiar, y era esa una de las 
razones para oponerse a esas escuelas “internados”, ya que les impedían el 
trabajar y por consiguiente los padres las veían con malos ojos. 

4.2.1.- La resistencia de los padres y la fuga de alumnos. 

Como mencionaba anteriormente, difícil fue la tarea de convencer a todos los que 
a ello se oponían, que la educación del indio era no solo en beneficio del indio, 
sino también en beneficio de aquel para quien trabaja (Alvarado: 1994: 50-51), por 
eso, para que la Ley de Educación Pública que instituía que todo niño estaba 
obligado a cursar la enseñanza primaria diera óptimos frutos era indispensable 
que las autoridades políticas y administrativas coadyuvaran con el profesor, pues 
entre los obstáculos que encontraban los profesores estaba la resistencia de un 
gran número de padres de familia, especialmente en las poblaciones pequeñas y 
en las fincas de campo, que se oponían al cumplimiento de la Ley, por la 
tradicional indiferencia sobre este particular, consentida por las autoridades 
inconscientes de sus deberes y fomentada por los terratenientes para el “mejor 
logro de sus ambiciones”. 66 

Para evitar que la Ley fuera burlada el Gobierno estableció el uso de tarjetas 
escolares que acreditarían la asistencia de los niños a los respectivos planteles de 
enseñanza, estas tarjetas eran entregadas por los profesores, anotándose en ellas 

65 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 155. 

66 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, sección Gobernación, 1916, Caja 557, Legajo 1, Ofc. 7152. 
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las faltas de asistencia. De manera que si en horas de clase se veía a un niño 
jugando en la calle, ocupado en tareas domésticas o de cualquier otra índole, los 
agentes estaban obligados a pedirle su tarjeta escolar, y en caso de carecer de 
ella, conducirlo a la Comisaría, avisando inmediatamente a su padre o 
representante a quien se multaría, exhortándolo a que cumpliera con sus 
obligaciones legales y morales. 67 

Las excusas que los padres alegaban para que sus hijos no estudiaran o 

cambiaran de horario, eran variadas, así en memorial Eusebia Pinto solicitaba que 

su nieto Vito Modesto Can, fuera dado de baja en la escuela diurna y pudiera 

ingresar a la nocturna, con el fin de que pudiera trabajar, solicitud que no fue 

aprobada, y se le contestó que yendo el niño a la escuela diurna se beneficiaba 

mucho más que “ganando un pequeño diario, puesto que en la Escuela aprenderá 

mucho y lo que se aprende sirve mucho. Que el trabajo de cortar pencas no le 

deja nada bueno a su cerebro, mientras que el estudio de le dejará instrucción, 

conocimientos para el futuro”; 68 o el caso de M. Cueto, quien solicitó que su hijo 

Moisés, y alumno de la Escuela de Agricultura, regresara a su localidad, por 

encontrarse enfermos tanto él como su esposa, y necesitar la ayuda personal de 

su hijo. 69 Al igual que los padres, varios estudiantes no asistían a su clase con 

regularidad y puntualidad, dando como excusa a sus faltas, la necesidad de 

atender urgentes asuntos particulares, 70 a lo que el Director señalaba: 

Yo veo en todo la mano de la reacción, he notado que algunos alumnos externos, 
hijos de gente rica y reaccionarla, están haciendo política, para que la Escuela 
fracase, y el clero y los mochos puedan decir que los liberales han fracasado por obra 
de aquella afamada paloma que causó tanta deshonra al carpintero José, según 
cuentan las fábulas católicas. Es un hecho que existe esta labor de zapa, para que 
cunda la desmoralización entre los alumnos. 71 

En una circular enviada por el Jefe del Ejecutivo a los Presidentes Municipales, 
les pedía que trabajaran porque las clases y escuelas sean a manera de imanes, 


67 Los padres de los alumnos faltistas eran multados con $5.00 cuando era la primera vez. AGEY, Fondo 
Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1917, Caja 591, Ofc. 2225. 

68 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Escuela de agricultura, 1916, Caja 551, Legajo 
2, Ofc. 7781. 

69 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 552. 

70 “Informe del mes de diciembre de la Escuela de Agricultura de Yucatán.” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 
Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

71 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 557, Ofc. 1062. 
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potentes atracciones de la niñez y juventud, estableciendo métodos recreativos, 
científicos, para encontrar en los Establecimiento de cultura, el alimento intelectual 
y el placer y la dicha material. 72 Alvarado manifestaba sus deseos de que la 
asistencia de alumnos a ese plantel se elevara cuando menos a trescientos, por 
ello era urgente hacer que se obligara a volver a algunos alumnos fugados, y muy 
especialmente a dos alumnos que, devueltos por el Inspector Administrativo, se 
fugaron por segunda vez; por ello el director Gonzalo Gómez, pedía se castigara a 
estos alumnos para ejemplo de los demás, a la vez que fueran sustituidos por 
otros que sí tuvieran la voluntad de estudiar. 73 Y los casos de alumnos fugados 
eran muy frecuentes, así el Director Gonzalo Gómez esperaba que el Superior 
Gobierno dictara las ordenes conducentes para que el alumno Pedro Marín Oy 
regresara a la escuela, por haberse escapado de ella, ya que dicho alumno podría 
estar al lado de su padre en la hacienda Santa Rosa del Departamento de 
Maxcanú; 74 por otra parte, las alumnas de la Ciudad Escolar de los Mayas, 
Apolonia y Francisca Canul, de la hacienda Temozón, manifestaban no querer 
volver a dicha Escuela, a pesar de haberlas requerido para ello, con reflexiones, 
convencimientos y consejos, alegando malos tratos que reciben en la misma. 75 
Además de estas fugas también de daban casos de ausentismo, sobre todo 
después de las vacaciones, cuando los alumnos se negaban a regresar de su 
lugar de origen. Eran muchos los alumnos que no regresaban después de las 
vacaciones, por lo que se pedía se informara el porqué de su tardanza, así el 
Inspector Administrativo de Hunucmá informaba que los alumnos de ese 
Departamento Filemón y Moisés Quintal, vecinos de la finca Oxholón, no habían 
regresado por hallarse enfermos, pero que tan pronto estuvieran bien serían 
remitidos a dicha Escuela. 76 También se dio el caso de 43 alumnos de la Ciudad 


12 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Serie Gobernación, 1917, Caja 518. 

73 “Documento Importante. Proyecto para establecer la ‘Ciudad Escolar de los Mayas”’ AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas. 1917, Caja 593. 

74 “Documento Importante. Proyecto para establecer la Ciudad Escolar de los Mayas”. AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas. 1917, Caja 593. Ofc. 346. 

75 “Documento Importante. Proyecto para establecer la ‘Ciudad Escolar de los Mayas”’ AGEY, Fondo Poder 
Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas. 1917, Caja 593, Ofc. 415. 

76 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593, Ofc. 420. 



Página I 117 


Escolar de los Mayas que no habían regresado de las vacaciones, no obstante 
haber transcurrido ya una semana de labor. 77 

En el pueblo de Tepakam, se decía que era debido al escaso conocimiento del 
Presidente Municipal para regentear con celo y eficacia el cargo que el pueblo le 
ha confiado, careciendo además de la cultura necesaria para dicho objeto; 
demostrando al mismo tiempo mucho miedo para obligar a los padres de familia a 
fin de que sus hijos concurran con la debida puntualidad a sus clases. 78 

El Director Sebastián Lomanitz consideraba que estas frecuentes deserciones 
eran la manifestación del estado de incertidumbre en que se encontraban los 
jóvenes estudiantes del plantel, pues consideraban que todavía no se tenía un 
programa definido que indicara la orientación que había de seguir esa Escuela y 
cuál era su naturaleza. 79 

4.2.2.- La Casa Dei Bambini. 

Deseoso el Gobierno de mejorar la Educación popular en todos sus grados, 
resolvió implantar una Escuela de Párvulos, según el método de María Montessori, 
y al efecto contrató en la Capital de la República a la señorita Profesora Elena 
Torres para que estableciera la llamada “Casa dei bambini”, la cual, anexa a la 
Ciudad Escolar de los Mayas, comenzó a funcionar el 10 de septiembre de 1917 
(Alvarado, 1918a: 28); la Profa. Torres, devengaba un sueldo mensual de $300.00 
y habitación, además debía encargarse de los trabajos feministas en los días de 
asueto de que disfrutara. 80 

Para que la “Casa dei Bambini” funcionara con toda regularidad y los pequeños 
que en ella se educaban pudieran acostumbrarse sin dificultad a la disciplina 
completa, el reglamento establecía que el nuevo curso quedaría sostenido por el 
Estado, absteniéndose los padres de pagar cuota alguna, Por tal motivo, la 
Administración de la Ciudad Escolar de ios Mayas otorgaba $.50 centavos diarios 
por cada alumno, como importe de la asistencia de los alumnos de la Escuela Dei 


77 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. Ofc. 238. 

78 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Estadísticas, 1917, Caja 591, Ofc. 516. 

79 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie Agricultura, 1916, Caja 557. 

80 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. 
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Bambini; 81 el número de alumnos sería de 50, menores todos de siete años, los 
niños deberían presentarse en el Plantel a las ocho de la mañana y serían 
retirados a las cinco de la tarde, el baño era voluntario y sólo se obligaba a él a los 
niños que no se presentaran limpios al plantel, de igual manera, los padres de 
familia tenían la obligación de informarse una vez al mes sobre la conducta de sus 
hijos dentro de la Escuela, con el fin de ayudar a la educación de los niños, como 
clausula final se agregaba que si se notaba que la escuela no era aprovechada, si 
blasfemaba, y se hacía difícil la corrección, se podía despedir al menor para evitar 
el mal ejemplo entre los demás. 82 

Entre los útiles más costosos solicitados por la Profra. Torres para el buen 
funcionamiento del establecimiento se encontraba un estante que contuviera las 
medidas antropométricas más elementales. Una báscula de cincuenta kilos y doce 
cajitas para modelado. Las dos primeras tendrían que ser pedidas a los Estados 
Unidos, y la última podría conseguirse en la ciudad de México. 83 

Señala Urzaiz (1977: 212) que los resultados obtenidos en la “Casa dei 
Bambini” no correspondieron a la buena voluntad de su Directora, quien, en 
verdad, estaba mejor enterada de los derechos y aspiraciones de la mujer 
moderna, que del “Método de la Pedagogía Científica” de la ilustre doctora italiana. 
Tampoco fueron notables los resultados conseguidos por Gonzalo Gómez, director 
de la Ciudad Escolar de los Mayas. 

4.3.- Las Repúblicas Escolares. 

Otra de las innovaciones educacionales más importantes de Alvarado 
especialmente en materia de formación cívica, fue el establecimiento de una 
original institución creada por decreto del 16 de noviembre de 1915 denominada 
“República Escolar”, poderosa fragua para modelar el futuro carácter de los niños 
y jóvenes inculcándoles en las aulas sus deberes futuros como ciudadanos (Ruibal 
Corella, 1980: 34). 


:s AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Libros Complementarios, Serie Hacienda, 1917, Libro 383. 

AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia, 1917, Caja 593. 

83 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1917, Caja 593. 
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La República Escolar se ensayó por primera vez en Brasil en 1858, bajo el 
nombre de Educación Cívica Intuitiva con el profesor Frazao. En los ensayos 
hechos en diversidad de colegios suramericanos, la nueva institución no tuvo una 
forma única y consistente, sino que se usó como elemento cardinal de dirección 
disciplina de los alumnos, por ellos mismos puesta en vigor en sus actos escolares 
y como procedimiento para inculcar experimentadamente los principios del 
gobierno republicano en el espíritu de los adolescentes y de los jóvenes (Alvarado, 
1918b: 2-3). 

El sistema se propagó a varios países de la América del Sur. En los Estados 
Unidos, sin tener noticias de Frazao, se fundó una institución semejante. Debía 
llenar una función de limpieza y de disciplina, infundir sano y ardiente patriotismo y 
crear responsabilidad; William R. Georges es el fundador de la República Escolar 
en los Estados Unidos y aporta diversas actividades sociales. El estudio histórico 
realza la institución de otros pueblos como los europeos (Núñez Mata, 1962: 429). 

Señala Alvarado que a fines de 1814 el Lie. Gonzalo Cámara, Presidente de la 
Liga de Acción Social, tradujo y publicó un estudio de M. Kaiser, de Londres, 
acerca del gobierno propio en los establecimientos docentes primarios, recalcando 
que el self-government se opone al método en que la escuela es dirigida por 
adultos, que hacen de la obediencia la principal virtud del estudiante (Alvarado, 
1918b: 11). 

El 18 de noviembre de 1915 es la fecha del decreto que estableció el nuevo 
régimen, a la vez escolar y patriótico en los establecimientos docentes que 
marchaban a la cabeza de nuestra enseñanza, como son: Las Escuelas Normales, 
el Instituto Literario, las Escuelas Primarias de Mérida y los Colegios civiles de las 
cabeceras de los Partidos (Alvarado, 1918b: 21). 

Según el Art. 1 Q del Decreto, la República Escolar tenía por principal objeto 
educar cívicamente a los niños y jóvenes alumnos por medio de la acción, o en 
otros términos, hacer que aprendan principalmente en las aulas los deberes y 
derechos del ciudadano (Alvarado, 1918b: 23). Sobre este aspecto, Alvarado 
afirmaba que “los principios consignados en el decreto que dio origen a la 
República Escolar, forman por sí solos un pequeño código de moral y de civismo, 
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suficientes para moderar el alma impresionable de los estudiantes y encaminarlos, 
con paso natural y seguro, al cumplimiento de los fines grandiosos que han de 
proponerse, en el desarrollo de la vida nacional, todos los que se honran con el 
nombre de mexicanos” (Alvarado, 1988). 

El Decreto del Gral. Alvarado por el cual se estatuyó en las principales escuelas 
del Estado la República Escolar, no sólo significó un avance en el campo de 
acción de la enseñanza moderna, sino un medio práctico de inculcar en el alma de 
las nuevas generaciones, gloriosas esperanzas de lo porvenir, los principios 
democráticos y políticos, las máximas de moralidad y de patriotismo y las fórmulas 
de “vida nueva” que hubieron de operar en nuestra patria la transformación 
esplendorosa que todos sus buenos hijos desean para ella (Alvarado, 1918b: 27). 

En el decreto sobre la República Escolar se advierte el anhelo de conseguir 
ciudadanos competentes para la democracia, estimando que no debe 
desperdiciarse “un solo instante para preparar las generaciones futuras para las 
grandes conquistas del porvenir, de donde surgirá, si somos aptos, la más fecunda 
legión de hombres fuertes que sepan defenderse y defender a la Patria” 
(Cienfuegos Salgado, 2010: 4-5). 

Según el Artículo XXII del Decreto, cada establecimiento que se constituyera en 
República Escolar, debía formar su Reglamento de conformidad con el número de 
sus alumnos y sus especiales circunstancias (Alvarado, 1918b: 41). 


Entre las Escuelas que contaron con esta organización estuvieron: 


Escuela 

Fecha del establecimiento 
de la República Escolar 

Municipio 

Instituto Literario 

diciembre de 1916 

Mérlda 

Escuela Normal Mixta del Estado 

9 de enero de 1917 

Mérlda 

Escuela Primarla Elemental “Morelos” 

20 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela Civil Central mixta número 3 

3 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela Primarla superior “Hidalgo” 

4 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela “Cepeda Peraza” de San Sebastián 

25 de febrero de 1917 

Mérlda 

Escuela civil mixta de San Cristóbal 

11 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta núm. 11 “José María Castillo” 

1 s de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta “Quintana Roo” del Suburbio de Santa 
Ana 

25 de febrero de 1917 

Mérlda 

Escuela primarla mixta núm. 8 del suburbio de Santa 
Ana 

26 de febrero de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta núm. 12 del suburbio de la Mejorada 

10 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta número 4 “Eligió Ancona” del suburbio 
de Santiago 

8 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta Núm. 5 del suburbio de Santiago 

23 de marzo de 1917 

Mérlda 
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Escuela mixta núm. 20 “Josefa Ortiz” 

26 de febrero de 1917 

Mérlda 

Escuela primarla mixta “Melchor Ocampo” del 
suburbio de San Sebastián 

4 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuela mixta “Vicente Guerrero” del suburbio de 
Santiago 

14 de marzo de 1917 

Mérlda 

Escuelas mixta “María Antonia Ancona” del suburbio 
de San Sebastián 

s/f 

Mérlda 

Escuela mixta “Leona Vicario” del suburbio de 
Mejorada 

s/f 

Mérlda 

Escuela mixta núm. 20 “Ana María Gallaga” del 
suburbio de Santa Ana 

s/f 

Mérlda 

Escuela Mixta “Narciso Mendoza” del suburbio de 
Mejorada 

s/f 

Mérlda 

Escuela Primaria mixta “Guillermo Prieto” del suburbio 
de Santa Ana 

s/f 

Mérlda 

Escuela civil mixta núm. 21 “Juan N. Álvarez” del 
suburbio de San Sebastián 

s/f 

Mérlda 

Escuela Vocaclonal de Artes y Oficios para Niñas 

s/f 

Mérlda 

Escuela Belém Zárraga 

s/f 

Mérlda 

Escuela mixta núm. 263 

s/f 

Acanceh 

Colegio civil de niños 

s/f 

Espita 

Escuela mixta núm. 53 

s/f 

Cenotlllo 

Escuelas mixtas números 114 y 115 

s/f 

Hunucmá 

Escuelas diurna y nocturna “Benito Juárez” 

s/f 

Izamal 

Escuelas mixtas 

s/f 

Maxcanú 

Escuela Civil mixta núm. 152 “Rita Cetina Gutiérrez” 

s/f 

Motul 

Escuela nocturna “Guillermo Palomino” 

s/f 

Motul 

Escuela mixta núm. 31 “Juan N. Álvarez” 

s/f 

Peto 

Escuela “Nicolás Bravo” 

s/f 

Peto 

Escuela mixta núm. 72 

s/f 

Progreso 

Escuela mixta núm. 227 “Antonio García Buela” 

s/f 


Escuelas mixtas 

s/f 

Sotuta 

Escuela mixta núm. 143 

s/f 

Tekax 

Colegios civiles mixtos números 31 y 32 

s/f 

Temax 

Escuelas número 91 y 92 

s/f 

Tlcul 

Escuelas Mixtas 

s/f 

Tlxkokob 

Escuela Central Modelo 

s/f 

Valladolld 

Escuela “Manuel Alcalá y Alcalá” 

s/f 

Valladolld 

Escuela de niñas núm. 173 

s/f 

Valladolld 

Escuelas Mixtas 

s/f 

Tlzlmín 


Fuente: Alvarado, 1918b: 29-39. 


A principios de 1916, como consecuencia de esta peculiar organización, 
funcionaban con gran entusiasmo en las escuelas de las principales poblaciones 
del Estado, Tribunales de Justicia, Juzgados de Paz, Ayuntamientos, así como los 
poderes legislativo y ejecutivo, en un intento sin precedentes de estimular en los 
educandos, el amor a la patria y el cumplimiento de sus deberes republicanos 
(Ruibal Corella, 1980: 34-35). 
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La composición de cada poder es señalada claramente: el legislativo se 
compone de siete miembros: Presidente, Vicepresidente, Secretario y Vocales; el 
ejecutivo es unipersonal y de él dependen las Secretarías de Orden público o 
Policía; de Guerra y marina; de Obras Públicas y Ornato; de Sanidad e higiene; de 
Trabajo, industria, comercio y agricultura; de Hacienda, y de Beneficencia pública 
y educación nacional; por último, el judicial es un poder mixto: alumnos y 
profesores: los primeros integran un tribunal de justicia; los segundos, presididos 
por el Director de la Escuela, conforman el tribunal de apelación (Cienfuegos 
Salgado, 2010: 5-6). 

La administración pública se hace evidente en cada una de las secretarías del 
ejecutivo, así como en sus encomiendas, orientadas todas ellas al bienestar de la 
República Escolar: El Secretario de Orden Público o Policía tenía a su cargo la 
vigilancia del establecimiento en general y el cumplimiento de las prescripciones 
reglamentarias del mismo; El de Guerra y Marina, se ocupaba de lo relativo a la 
cultura física, colonias escolares en la playa, regatas y viaje marítimos, durante las 
vacaciones, ejercicios militares, desarrollo corporal de los alumnos y disciplina y 
formación del carácter de los mismos y proporcionará las reglas y explicaciones 
para la mejor clase de deportes; El Departamento de Obras Públicas y Ornato se 
ocupaba de lo relacionado con los trabajos o mejoramientos necesarios en el 
edificio, jardín y patios, así como en el mobiliario y material de enseñanza; El de 
Sanidad e Higiene buscaba mejorar las condiciones de salubridad, limpieza, 
vacunación, etc., y podía sugerir lo necesario para el estado perfecto de 
saneamiento de la escuela, sobre todo, en caso de epidemia; La Secretaría del 
Trabajo, Industria y Agricultura se ocupaba del mejoramiento de los trabajos 
manuales y campos de cultivo establecidos en la escuela, así como de hacer 
propaganda de las industrias lucrativas y promover su planteamiento, como 
adición de los trabajos manuales; La Secretaría de hacienda se ocupaba de lo 
relativo a los asuntos financieros, formación de Presupuestos y a los fondos de la 
sociedad escolar, asimismo establecería y fomentaría su primera Caja de Ahorros 
conforme a disposiciones vigentes; y, finalmente, La Beneficencia Pública y 
Educación Nacional se reservaría todos los asuntos relacionados con los ramos 
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de la Administración social, introduciendo en ellos el espíritu de la reforma 
contemporánea y estimularía el desarrollo del altruismo y buscaba despertar el 
espíritu público, asimismo, procuraría instalar la primera Biblioteca con el carácter 
de circulante a fin de despertar entre los ciudadanos-alumnos el amor a la lectura 
y a los estudios en general (Cienfuegos Salgado, 2010: 6-7). 

La república escolar es un proyecto sumamente original en el escenario 
peninsular yucateco, máxime porque se trata de una respuesta a la problemática 
que advierte Alvarado desde su llegada. 

4.4.- La Escuela de Agricultura “Lorenzo Ancona Castillo”. 

Señalaba el ilustre pedagogo cubano don Rodolfo Menéndez de la Peña en el 
discurso pronunciado en la inauguración de la Escuela de Agricultura de Yucatán, 
que en el año de 1909, el Lie. don Lorenzo Ancona y Castillo legó, al morir, un 
capital de $ 150,000, además de los donativos que quisieran añadírsele, para 
fundar y sostener una Escuela Regional de Agricultura que, en homenaje a tan 
esclarecido ciudadano, habría de perpetuar su nombre, haciéndolo grato y 
venerando a las generaciones futuras. 84 

Este establecimiento se fundó como una Institución de Beneficencia Privada 
denominada Escuela de Agricultura Lorenzo Ancona Castillo, por lo cual 
pretendieron sus descendientes, en primera instancia, realizar un contrato con el 
fin de establecer la Estación Agrícola Experimental “Lorenzo Ancona Castillo”. 85 

Dicha institución prometía una contribución fija mensual de cuatro mil pesos, 
siempre y cuando el gobierno contribuyera con la misma cantidad, dando además 
para los gastos de instalación del establecimiento veinte mil pesos, y entregando 
el edificio y las 160 hectáreas de terreno anexas, que había destinado a la 
fundación de una Escuela de Agricultura en Itzimná. El Gobierno por su lado 
gastaría doscientos mil pesos en obras de irrigación y demás gastos de instalación 
y plantaciones. 86 


84 DOGEY, 7 de diciembre de 1915, pp. 4775-4778. 

85 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie estadísticas, 1916, Caja 546, Ofc. 53. 

86 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie estadísticas, 1916, Caja 546, Ofc. 53. 
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El Consejo Administrativo de la Estación Agrícola Experimental “Lorenzo 
Ancona Castillo” estaría formado por 9 miembros, 4 nombrados por la institución 
privada “Lorenzo Ancona Castillo”, y 4 nombrados por el Gobierno, siendo el 
noveno miembro del Presidente de la Cámara Agrícola del Estado, empezando a 
funcionar a partir del mes de enero de 1916. 87 

Se comisionó para estudiar la organización de aquella a los Sres. Lie. Hernando 
y Dr. Antonio Ancona Pérez, miembros del Consejo de Administración de la 
Escuela, Ancona Castillo y el Ing. José Meneses, Jefe del Departamento de 
Comunicaciones y Obras Públicas, en cuyo informe propusieron establecer en 
dicha Escuela la Estación Agrícola Experimental Central, la Escuela para 
Administradores Rurales, la Exposición Permanente de Agricultura Regional y el 
Certamen del mes de septiembre. 88 

Sin embargo, sobre este particular el Dr. Mario Calvino señalaba que las 
personas que estaban a la cabeza de la fundación Ancona Castillo, eran tachadas 
de avaras y conservadoras, de tal suerte que la Institución no tenía una garantía 
suficiente de buen funcionamiento. Además, los terrenos del Edificio de esta 
fundación estaban en el ejido de Mérida, y que además por el Art. 12 de la Ley 
Agraria del Estado, recién acabada de promulgar, se conceptuaba como de 
utilidad pública la Propaganda Agrícola, por lo que juzgaba conveniente la 
intervención directa del Gobierno en ese asunto, adueñándose de los $35,000.00 
del Edificio y terrenos de dicha fundación, para ponerla en funcionamiento. 89 Cosa 
que Alvarado llevó a la práctica confiscando el edificio y las cantidades que se 
invertirían antes mencionadas. 

La Escuela “Lorenzo Ancona y Castillo” funcionaría también como anexa de la 
Escuela Oficial, y se esperaban no sólo jóvenes alumnos de Yucatán, sino 
asimismo a muchos procedentes de otros Estados hermanos, a quienes se había 
dirigido particular invitación para que pudieran enviar a sus estudiantes a recibir 


87 Ibídem. 

88 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Fomento, Serie estadísticas, 1916, Caja 546, Ofc. 756. 

89 “Informe relativo a la ñindación Lorenzo Ancona Castillo” AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección 
Fomento, Serie estadísticas, 1916, Caja 546, Ofc. 7. 
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aquí la instrucción agrícola que habrían de propagar mañana en las entidades 
federativas de su procedencia. 

En correspondencia particular entre el jefe del Ejecutivo del Estado y el de 
Orizaba Veracruz, Lie. Gustavo Arce, se señalaba que próximamente quedaría 
instalada en definitiva la Escuela de Agricultura “Lorenzo Ancona Castillo”, y ya se 
encontraban abiertas las matrículas, en la Oficina de la Comisión Agraria y 
Trabajos Públicos. Alvarado señalaba que la instalación de esta Escuela era de 
gran trascendencia, porque la Agricultura era uno de los ramos de mayor interés 
para el porvenir de México. 90 

Los alumnos de esta escuela eran provenientes, principalmente, de otras partes 
de la República, así, para el año de 1916, el Estado de Campeche, enviaba al 
Gral. Alvarado una orden y cargo del Banco Peninsular Mexicano, S. A., Sucursal 
de esta Ciudad, el giro núm. 1717/53866 por $180.00 ciento ochenta pesos, que 
importa el primer trimestre de la pensión del joven Alberto de la Cabada O., que 
ingresaría como alumno interno. 91 

Caso similar ocurrió con los jóvenes tabasqueños pensionados, Luis B. Pérez 
Abreu, José Laureano Batista Pérez y Francisco Pino Batista para ingresar a la 
Escuela de Agricultura “Lorenzo Ancona Castillo” quienes ingresaron como 
alumnos ingresando el Gobierno a la Tesorería General la cantidad de $540.00 
quinientos cuarenta pesos, que importaba el primer trimestre de las pensiones 
respectivas. 92 

4.5.- La Escuela de Chuminópolis. 

Inspirado el Gobierno revolucionario en sus deseos de impulsar y ensayar todas 
las modernas tendencias educacionales, animó y protegió a José de la Luz Mena 
en su ensayo de la escuela racionalista, que fundó y sostuvo por algunos años en 
el suburbio Chuminópolis (Urzaiz, 1977: 211). Esta escuela inaugurada en 1917, 
estaba ubicada en la calle 17 núm. 108. 


90 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Serie Correspondencia oficial y privada, 1915, Caja 
495. 

91 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 1916, Caja 555. 

92 Ibídem. 
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Mena Alcocer había comenzado su labor de difusión y promoción de la escuela 
Racionalista en Yucatán y el sureste mexicano desde los inicios del siglo XX, 
desde el Primer Congreso Pedagógico de Yucatán, Mena Alcocer había expuesto 
que la organización escolar debía tener como principio básico la libertad, y que el 
niño debía estar colocado en cinco medios normales para satisfacer las 
necesidades congénitas de su vida: la granja, el taller, la fábrica, el laboratorio y la 
vida. En el caso del maestro su misión instructora debía trocarse en la de un 
excitador de la investigación educativa que conduce a una educación racional 
(Espadas Sosa, 2008: 192-193). 

Para el primer medio, la granja, se contemplaba realizar actividades 
relacionadas con la agricultura, la floricultura, la horticultura y la cría de gallinas, 
conejos y ganado. Para el segundo medio, los talleres, se incluyen artes plásticas, 
gráficas y mecánicas (como talabartería, carpintería, zapatería, hojalatería y 
herrería), así como bellas artes y artes domésticas. En el tercer medio, la fábrica, 
queda comprendida la confección de juguetes, hamacas, aceites y jabones. En el 
cuarto medio, el laboratorio, incluye análisis y experimentos de química y física, 
orientados al perfeccionamiento y creación de industrias locales. También se 
incluye en este medio las áreas de electricidad, mantenimiento y telegrafía. 
Mediante el quinto medio, la vida, se pretendía mantener relaciones directas con la 
vida familiar y social, mediante la edición de un magazine salido de sus propios 
talleres, la comercialización de los productos de los alumnos y la realización de 
excursiones instructivas y deportivas (Espadas Sosa, 2008:193-194). 

Allí, en una finca rodeada de árboles, se encontraban: “Los medios normales 
que facilitarán el desarrollo libre y espontáneo, así como el encauzamiento natural 
de la actividad del educando, de tal manera que en la adquisición de 
conocimientos por correlación, funcional y evolutiva, no haya lesión nerviosa a que 
estaban expuestos los niños con los empíricos y tradicionales métodos que han 
venido derribándose... La granja: jardines para cultivos de plantas utilizables en la 
enseñanza de la botánica, y de flores para ser aprovechadas en la cría de abejas; 
establos, gallineros, apriscos, conejeros, corrales, terrenos para horticultura, en fin 
todo lo necesario para los conocimientos agrícolas...” Los talleres contaban con 
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distintas herramientas y se planeaba introducir una imprenta para imprimir el 
magazine de la escuela. “...Con estos talleres, según el señor Mena, no se 
pretende únicamente formar obreros sino, ante todo, satisfacer las leyes vitales 
que obligan al niño a adquirir apariencia, es decir, necesita observar y 
experimentar pata inferir por sí mismo los principios generales, científicos y 
sociológicos, necesita reproducir en su orden y sintéticamente todo cuanto la 
humanidad ha hecho para crear su civilización: el trabajo será, pues, a base de 
libertad”. 93 

El plantel contaba, además, con industrias, laboratorio, gabinete y biblioteca. 
Por estos medios se pretendía eliminar del niño las lagunas y los prejuicios para 
hacerse de él un hombre libre y consciente de sus deberes y de sus derechos. 
Son palpables las influencias de los libros de la Escuela Moderna, editados por la 
editorial Maucci de Barcelona, en los primeros años del siglo. Los teóricos 
europeos difícilmente pudieron imaginar los niveles de concreción que sus ideas 
alcanzarían en México (Martínez Assad, 1986:13-14). 

Esta escuela también contaba con una revista realizada por los alumnos, La 
Revista Oriente apareció por vez primera el 15 de septiembre de 1917 y 
rápidamente se convirtió en el principal órgano de difusión de la Escuela 
Racionalista, y es una fuente imprescindible para conocer acerca de los trabajos y 
vida cotidiana que se realizaban dentro de la escuela, a través de la narraciones 
de los alumnos. 

Decía el mismo Mena sobre su escuela que era “la primera Escuela 
Racionalista y allí hemos podido comprobar que la escuela Racionalista es la 
mejor escuela del mundo, es la que tiende al perfeccionamiento del hombre, pero 
no por medio de libros, sino del trabajo. Los niños se van uniendo a la ciencia por 
medio del trabajo y no lo hacen para esclavizar a los demás, sino muy al contrario, 
con el noble fin de ayudarlos” (Mena, 1941: 70). Los resultados de este laboratorio 
pedagógico fueron expuestos en múltiples foros, congresos y eventos locales, 
estatales y nacionales durante varios años por el propio Prof. Mena (Espadas 
Sosa, 2008: 191). 


93 La Voz de la Revolución, 9 de agosto de 1918. 
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En suma, todos estos establecimientos tuvieron características únicas y 
particulares, cada una estuvo dirigida a una población determinada, dependiendo 
el fin que se quería lograr en ella, así la Escuela de Agricultura tuvo como fin 
formar agrónomos, mientras que para la Ciudad Escolar de los Mayas el fin era 
formar maestros rurales; así, las Repúblicas Escolares tenían como finalidad la 
formación de buenos ciudadanos, de ahí que se buscará su implementación en 
todo el Estado. 



Conclusiones 


Como se vio a lo largo de este trabajo, la amplia documentación me dio una nueva 
perspectiva sobre lo que es la Escuela Racionalista, y esta escuela, como pude 
constatar no era aquella propuesta de Francisco Ferrer I Guárdia, para el caso 
catalán, como había creído en un principio, sino que los maestros yucatecos para 
este periodo, habían logrado hacer una mezcla de diversas corrientes creando 
algo único, pues tenía un poco de la de Ferrer en cuanto a coeducación, pero era 
al mismo tiempo una escuela activa e incluso una escuela como la propuesta por 
María Montessori, en donde los maestros sólo eran los guías para el desarrollo de 
los alumnos, en donde éstos debían aprender a través de su propia 
experimentación, por lo cual era también positivista. 

La Escuela de Agricultura, Ciudad Escolar de los Mayas, República Escolar, 
entre otras, fueron experimentos pioneros y únicos, incluso, fueron el ejemplo de 
las escuelas que se desarrollarían posteriormente en la entidad, como la Estación 
Granja Experimental en el periodo Cardenista, y que incluso me atrevería a 
señalar que darían pie a que las Misiones Culturales, establecidas después con 
Vasconcelos, fueran bien recibidas por las poblaciones alejadas. 

Estas escuelas debieron ser un foco de enseñanza-aprendizaje bastante 
completas y enriquecedoras, si se tiene en cuenta que los primeros directores 
eran de procedencia estadounidense, y que la mayoría de los profesores eran 
traídos de diferentes regiones del país, con circunstancias y tipos de sueldos 
diferentes, pero reconocidos en la labor que desempeñaban y en la materia para 
la cual eran requeridos. Además, los alumnos, al igual que los maestros procedían 
de todo el Estado, incluso fuera de él, lo que les permitía tener una nueva 
perspectiva. 

Un medio de autoaprendizaje que llamó mi atención fue el de las bibliotecas 
populares, ya que para esta época la mayoría de la población era analfabeta y los 
campesinos mayas rara vez podían acudir a ellas. Sin embargo, no cabe duda de 
que la labor del Dr. Mario Calvino al frente del Departamento de Agricultura y del 
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Prof. Gregorio Torres Quintero, en el de Educación, tuvieron un papel clave en el 
momento de la elaboración de los programas y que ambos, al igual que el propio 
Alvarado, influyeron en los libros que debían de ser leídos en todos los rincones 
del Estado. Lo anterior nos muestra el tipo de ideología que buscaban inculcar en 
la población. 

Entre los aportes de este trabajo que yo señalaría, para la historia de la 
educación en Yucatán están todos estos proyectos que se quedaron en el tintero, 
ya que a la par que se fueron proyectando y concretando centros educativos en 
todo el Estado, algunos no pasaron de ser solamente propuestas que terminaron 
por olvidarse, sin embargo los que llegaron a concretarse habrían de ser muestra 
de hacia dónde se dirigía el estado. En donde la escuela ya no hacía hombres 
obedientes, serviles o “domesticados”, sino seres pensantes y dispuestos a 
rebelarse contra las explotaciones y arbitrariedades de sus patrones. 

Además de estos proyectos que nunca se desarrollaron, otro aporte sería el de 
las mismas escuelas, ya que ningún otro trabajo de investigación habla de forma 
amplia sobre las circunstancias y particularidades de cada una de ellas. Sobre la 
Escuela de Agricultura, he encontrado autores que no la ven como dependiente 
del Departamento de Agricultura, aun cuando pertenecía a él, incluso no se habla 
de que esta escuela tuvo que ser cerrada y reabierta debido a que, se pensaba 
que estallaría una guerra entre México y los Estados Unidos. De hecho, algunos 
alumnos de este establecimiento se enrolaron en el ejército para servir a la patria. 
Sobre la Ciudad Escolar de los Mayas es de la que se habla menos, salvo para 
decir que fue un fracaso del gobierno alvaradista, pero nunca se mencionan las 
circunstancias que provocaron su cierre. 

De estas Escuelas hay que señalar una diferencia muy marcada, además de 
sus orientaciones, y es la de los alumnos internos pensionados, mientras en la 
Escuela de Agricultura el estado otorgaba las becas, en la de la Ciudad Escolar de 
Los Mayas tenían que estar pensionados por los hacendados. Además cada una 
de ellas estaba impulsada a través de diferentes trincheras, la primera a través del 
Departamento de Agricultura y la segunda, por el Departamento de Educación 
Pública, presidida por el Prof. Gregorio Torres Quintero. 
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Las Repúblicas Escolares son importantes en sí mismas porque dan cuenta de 
la formación de los “ciudadanos”, en donde se ve claramente cómo los alumnos, 
jugando, iban creando su propio estatus por medio de algún cargo al que podían 
acceder a través de las votaciones internas, y ese es uno de los remanentes que 
vemos hoy día dentro de las Universidades, con su Consejero Alumno y el 
Presidente de la Sociedad de Alumnos, votados por sus “conciudadanos”. 

La Casa Dei Bambini, fue otro experimento precursor también del kindergarten 
o párvulos, en donde a los niños se les creaba la mentalidad de ayuda mutua y del 
trabajo. También se puede mencionar la Escuela de Agricultura “Lorenzo Ancona 
Castillo”, de esta escuela tampoco nadie ha hablado, y no he encontrado 
referencia alguna entre todos los autores consultados. 

Considero que éstas, son algunas de las contribuciones que este trabajo ha 
dejado, que no ha estado exento de limitaciones, una de las más importantes a mi 
parecer fue el tiempo, porque siempre se quiere continuar con la búsqueda de 
mayor información que apoye para encontrar nuevas y fascinantes pistas sobre el 
tema investigado, además del tiempo que se pasa en los archivos; en ocasiones, 
la documentación no está clasificada, como en el AGEY en donde hay que revisar 
durante varias horas, legajos enormes para encontrar una o dos hojas que 
pudieran servir al tema de investigación. 

Aun cuando la documentación que he encontrado es amplia, considero que 
todavía falta mucho por investigar en lo que se refiere a la historia de la educación 
en Yucatán, y sobre todo para este periodo de estudio; entre algunos de los temas 
puedo mencionar: 

A) Ahondar más en el papel de los maestros como propagandistas, 

B) Buscar cómo se triangulaba el envío de semillas e implementos para 
las huertas escolares, 

C) Seguir las estadísticas de los barcos que traían sacos de semillas del 
extranjero para repartir en las escuelas, 

D) Investigar sobre la resistencia de los hacendados para el sostenimiento 
de las escuelas, ya que en una fuente encontré una referencia que 
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hablaba de amparos, interpuesta por los hacendados, sin embargo 
nunca encontré dicha fuente aun cuando indagué en diversos archivos. 

Otro aspecto que quedaría por desarrollar es precisamente el de esta escuela 
racionalista, ya que mi investigación sólo se refiere a la etapa germinal de un 
proyecto que tuvo mucha vida y grandes alcances, ya que esta corriente cobró 
auge durante el gobierno de Felipe Carrillo Puerto, quien la transformó en ley y fue 
establecida, oficialmente, en las escuelas del estado de Yucatán durante la 
década de 1920, llegando a tener un éxito insospechado en la reforma de 1934, 
en ese momento a nivel nacional y con todo el respaldo político del cardenismo. 



Glosario de Términos 


Adenitis. Inflamación de los ganglios 
linfáticos. 

Anarquismo. El anarquismo es una 
filosofía política y social que llama a la 
oposición y abolición del Estado entendido 
como gobierno, y por extensión, de toda 
autoridad, jerarquía o control social que se 
Imponga al Individuo, por considerarlas 
Indeseables, Innecesarias y nocivas. Pocas 
doctrinas o movimientos han manifestado 
una gran variedad de aproximaciones y 
acciones, que no siempre fueron bien 
entendidos por la opinión pública. 
Históricamente hablando, el anarquismo se 
centra en general en el Individuo y en la 
crítica de su relación con la sociedad, su 
objetivo es el cambio social hada una futura 
sociedad. 

No existe acuerdo académico en cuanto 
a una taxonomía de las corrientes 
anarquistas; algunos hacen una distinción 
entre dos líneas básicas de pensamiento, 
Individualistas y comunistas; también es 
común señalar las cuatro corrientes más 
Importantes, el anarquismo Individualista, 
mutuallsmo, anarquismo comunista y 
anarcosindicalismo, y según algunas fuentes, 
también el colectivismo. 

Blenorragia. Inflamación de la mucosa 
de los órganos genitales, debido al 
gonococo. 

Bronquitis aguda. Inflamación de los 
bronquios. 

Bubones. Tumor grande. 

Casa del Obrero Mundial. La Casa 
del Obrero Mundial fue una organización 
sindical de la ciudad de México, fundada el 
22 de septiembre de 1912, sobre los Ideales 
del anarcosindicalismo, la ¡dea de fundación 
de la Casa, partió de los líderes españoles 
Juan Francisco Moncaleano y Eloy Armenta, 
en cuyo derredor se agruparon Rosendo 
Salazar, Celestino Gasea, Antonio Díaz Soto 
y Gama, Lázaro Gutiérrez de Lara, Manuel 
Sarabla, Rafael Pérez Taylor, et., y como 
respuesta a las condiciones de Inseguridad 
en las que se desenvolvían. Dicha 
agrupación tuvo la característica de ser un 


órgano cultural preocupado por elevar el nivel 
educativo de los trabajadores a través de 
escuelas racionalistas. Constituía, asimismo 
una central organizadora en donde se 
formaron y fortalecieron muchos sindicatos y 
uniones de obreros que exigieron aumentos 
salariales e Indemnizaciones por accidentes 
o por muerte en el desempeño del trabajo. 

Coeducación. El vocablo se ha 
concretado en la terminología pedagógica al 
hecho de que niños y jóvenes de uno y otro 
sexo se eduquen en común y bajo un mismo 
modelo educativo. Esto precisamente 
diferencia la coeducación de la educación 
mixta, en la que la agrupación de sexos en la 
clase o aula sólo viene dada por razones de 
tipo organizativo. 

Este tipo de educación apareció por 
primera vez en Estados Unidos -a fines del 
siglo XVIII-, siendo precursores Channlng y 
H. Mann. Se desarrolló con el auge de la 
Ideología liberal salida de la Ilustración, que 
pretendía reducir las diferencias de roles 
entre hombres y mujeres. La primera 
Institución educativa en Europa bajo sus 
presupuestos se fundó en Estocolmo - 
Palmgrens Samskolan-, extendiéndose 
progresivamente a muchos de los países 
europeos. 

La problemática de la coeducación, tiene 
su origen en el Intento de modificar el hecho 
de que a lo largo de la evolución cultural de 
la humanidad se haya tendido a Identificar la 
educación y todo lo que concierne con los 
diferentes roles y status sociales de las 
personas en función del sexo. 

En este sentido, la escuela coeducatlva 
pretende favorecer la comunicación 
¡ntersexual partiendo de la premisa de que la 
función comunicativa es una necesidad 
básica en el ser humano, ya que el hombre, 
como ser sexuado, no puede prescindir en su 
formación del enriquecimiento que supone la 
relación complementarla con el otro sexo. 

De ahí que la finalidad de la coeducación 
resida en capacitar a los sujetos para el 
desarrollo de una mejor función relaclonal, lo 
cual exige: a) la Intervención o fomento 
Intencional de la cooperación entre los sexos, 
por lo que a las actividades escolares se 
refiere, y b) la consideración de la 
Individualidad personal y sexual a través del 
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conocimiento de la psicología diferencial de 
sexos -rasgos diferenciales, diferencias 
orgánicas que inciden sobre la conducta, 
rasgos físicos, de Intereses, de 
personalidad...-. (Sánchez Cerezo, 2003: 
267-268) 

Chancros blandos. Úlcera de origen 
venéreo. 

Chovinismo. El chovinismo o chauvinismo 
(adaptación del apellido del patriota francés 
Nicolás Chauvin) también conocido 
coloqulalmente como patrioterismo, es la 
creencia narclslsta próxima a la paranoia y la 
mitomanía de que lo propio del país, o 
reglón, al que uno pertenece es lo mejor en 
cualquier aspecto. El nombre proviene de la 
comedia La cocarde tricolore de los 
hermanos Cogniard, en donde un actor, con 
el nombre de Chauvin, personifica un 
patriotismo exagerado. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, y, 
sobre todo, con la creciente Globalización, el 
chauvinismo ha quedado reducido a una 
práctica moralmente reprochable, expresión 
del pensamiento nacionalista fasclstoide 
étnico, cultural y territorial, predicado tanto de 
naciones jurídico políticas como de reglones 
e, incluso, municipios; suele ir acompañado 
de la manía persecutoria consistente en 
culpar de los males propios a otros países, 
regiones, pueblos o razas. 

Deontología. (del griego 5éov “debido” + 
Áóyo<; “Tratado”; término introducido por 
Jeremy Bentham en su Deontology or the 
Science of Morality/Deontología o la ciencia 
de la moralidad , en 1889) hace referencia a 
la rama de la ética cuyo objeto de estudio 
son los fundamentos del deber y las normas 
morales. Se refiere a un conjunto ordenado 
de deberes y obligaciones morales que 
tienen los profesionales de una determinada 
materia. La deontología es conocida también 
bajo el nombre de “teoría del deber” y, al lado 
de la axlología, es una de las dos ramas 
principales de la ética normativa 

Diviesos. Tumor producido por una 
inflamación del tejido celular subcutáneo. 

Embarazo gástrico. Empacho, 
perturbación gastrointestinal de forma 
diversa. 


Escuela-cárcel. Con este nombre se 
designa a la escuela en donde el niño se 
encontraba encerrado para su aprendizaje, 
en contraposición a la educación libertarla. 
En aquella escuela el alumno se encontraba 
encerrado, mientras la educación libertarla 
proponía el desbordamiento de las 
actividades Infantiles en la escuela y fuera de 
ella (visitas, excursiones etc.). 

Espermatorrea. Emisión Involuntaria del 
esperma. 

Excoriaciones. Herida superficial de la 
piel. 

Eczema simple. Nombre de diversas 
enfermedades de la piel caracterizada por 
vesículas, secreción y descamación 
epidérmica. 

Faringitis aguda. Inflamación de la 
faringe. 

Gallina Barred Plymouth Rocks. 

Raza grande, bastante pesada, de porte bien 
derecho, con una cabeza pequeña. El tronco 
es ancho y profundo; la cola, bastante corta, 
ancha en la base; formando con la línea del 
dorso un ángulo de 20 a 30°. Es una raza 
con dos fines claros y ambos bien 
desarrollados: la producción abundante de 
carne excelente y la puesta de alrededor de 
los 200 huevos anuales. 

Gallina Black Minorcas. 

Son gallinas originarlas del Mediterráneo y 
resultan tener un poco menos importancia 
que las Leghorm. Estas gallinas de un cuerpo 
de mediano desarrollo, pecho ancho, color 
negro ó blanco, cresta muy grande y más 
voluminosa que la del Leghorns, patillas 
finas, aretes blancos. Son buenas para la 
mesa, y se les considera como regulares 
productoras. 

Gallina Buff Cochins. Creada en 
China. Parecen una bola de plumas y patas 
calzadas. Vienen Cochln de tamaño regular y 
Cochln Kiris con las mismas características 
que la regular. Son exóticas y ornamentales. 
Aunque no son grandes productoras de 
huevos, son excelentes madres y criadoras. 

Gallina Light Brahma. Es una gallina 
gigante de origen asiático. Se caracterizada 
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por la gran talla y una forma ancha y profunda. 
Tiene cuerpo carnoso y voluminoso, pecho 
ancho y abdomen bien desarrollado. Tiene los 
tarsos emplumados. En su momento se la podía 
clasificar de buena ponedora, aunque con una 
mala relación consumo/puesta. Son 
Incubadoras y buenas madres. No les gusta 
campar en exceso. Son resistentes a la 
temperatura. 

Gallina Single Comb White 
Leghorn. Ave de pecho prominente, porte 
horizontal y los muslos bien visibles. Es un 
ave de color blanco y una espectacular cola, 
muy desarrollada en el gallo y abierta en 
abanico en la gallina. Ponedora de huevos 
blancos y pueden producir una media de 300 
huevos anuales. 

Gallina White Wayandotte. Es un ave 

más bien grande, en forma de lira, con el 
dorso muy cóncavo, cresta rizada y tarsos 
amarillos. Tuvo fama como raza productiva 
por su rusticidad y doble aptitud: ponedora de 
huevos grandes, con una media anual de 
160, y carne abundante de calidad a pesar 
de su tendencia a acumular grasa. Es buena 
Incubadora y madre. 

Gloeosporium . El Gloeosporium es un 
hongo del suelo, agente de la antracnosls del 
clclamen. Esta enfermedad es muy 
Importante en Europa. 

Hematuria. Emisión de sangre con la 
orina. 

Jaqueca. Dolor de cabeza Intermitente que 
sólo ataca, por lo común, en un lado de ella. 

Lipomas. Tumor benigno del tejido adiposo. 

Lumbago. Dolor reumático que se padece 
en los lomos. 

Monilia fructigena. Se trata de una 
enfermedad clásica en los árboles frutales 
cuyo efecto principal es la producción de 
podredumbres. 

Otitis. Inflamación del oído. 

Paludismo. Enfermedad Infecciosa 
producida por un protozoarlo parásito de los 
glóbulos rojos de la sangre, el hematozoarlo, 


y transmitida por el anofeles, mosquito que 
vive en las reglones cálidas y pantanosas. 

Pitiriasis. Dermatosis en que cae la piel 
formando escamas menudas. 

Racionalismo. Es en general, la actitud 
de quien confía en los procedimientos de la 
razón para determinar creencias o técnicas 
en un campo determinado. El término 
empezó a usarse desde el siglo XVII para 
designar tal actitud en el campo religioso. El 
racionalismo es el error del que elimina en la 
religión todas las cosas que están sobre la 
propia razón (Baumgarten, Ética filosófica , 
1765, párrafo 52). Se ha aplicado en forma 
muy diversa (Abbagnano, 1982: 976-977). 
Hay tres tipos de racionalismo: el 
gnoseológlco, defendido especialmente por 
Descartes, Espinosa y otros: la única fuente 
del conocimiento humano es la razón; las 
sensaciones no pasan de ser ¡deas confusas. 
La exageración del racionalismo suscitó la 
reacción contraria del empirismo Inglés. El 
racionalismo teológico lo juzga todo, Incluso 
la fe y la revelación, con arreglo a la medida 
de la razón puramente humana, sin admitir 
nada que rebase sus fronteras. El 
racionalismo ético sostiene que sólo el 
conocimiento y la ciencia del bien son lo 
decisivo para la conducta moral. El 
representante típico es Sócrates. A menudo 
se entiende el término racionalismo como 
sinónimo de ¡ntelectuallsmo (Brugger, 1972: 
433-435). (Meneses Morales, 1998: 735- 
736). 

Semana Trágica de Barcelona 
( 1909 ). Se conoce con el nombre de 
Semana Trágica a los acontecimientos 
desarrollados en Barcelona y otras ciudades 
de Cataluña, entre el 26 de julio y el 2 de 
agosto de 1909. España Inicia el año 1909 
con Alfonso XIII como monarca y con Antonio 
Maura, del Partido Conservador, al frente del 
gobierno surgido de las elecciones 
celebradas el 21 de abril de 1907. 

Políticamente, España, que no se había 
recuperado del varapalo moral que supuso la 
pérdida, en 1898, de Cuba y Puerto Rico, 
últimas colonias de ultramar, vive Inmersa en 
un sistema político donde dos partidos, el 
Partido Conservador y el Partido Liberal se 
turnan en el gobierno. La alternancia es 
organizada desde el poder mediante el 
reparto de escaños previo a las elecciones 
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(conocido como encasillado), a través de una 
red de influencias denominada caciquismo 
que garantiza su cumplimiento y el 
pucherazo o adulteración de los resultados. 
En este sistema la monarquía ejerce un 
papel de arbitraje. El resto de partidos 
políticos son marginados del poder y sólo 
consiguen representación en las zonas 
urbanas, donde el caciquismo es más débil y 
el control electoral por tanto es más difícil. En 
Cataluña, sin embargo, tras la Ley de 
Jurisdicciones de 1906, se forma bajo el 
nombre de Solidaridad Catalana una alianza 
electoral integrada por la Lliga Regionalista, 
el carlismo y ciertas agrupaciones 
republicanas que logran una victoria 
aplastante en las elecciones de 1907, 
obteniendo 41 de los 44 diputados posibles y 
desplazando a los partidos dinásticos del 
poder en Cataluña. 

Socialmente, los obreros españoles 
comienzan a tomar conciencia sindical y 
empieza a surgir el movimiento obrero en las 
zonas industriales y especialmente en 
Barcelona donde surge Solidaridad Obrera, 
una confederación sindical de socialistas, 
anarquistas y republicanos que nació como 
rechazo al acercamiento de Solidaridad 
Catalana al Partido Conservador de Maura. 

El 9 de julio de 1909 los obreros 
españoles que trabajaban en la construcción 
de un ferrocarril que uniría Melilla con las 
minas de Beni Bu Ifrur, propiedad de una 
sociedad controlada por el conde de 
Romanones y el marqués de Comillas, fueron 
atacados por los cabileños de la zona. Este 
incidente, que constituirá el inicio de la 
Guerra de Marruecos que se extenderá hasta 
1927, será utilizado por el Gobierno de 
Maura para iniciar el reclutamiento de tropas 
para asegurar el control del protectorado 
marroquí. Se ordena la movilización de los 
reservistas, medida muy mal acogida por las 
clases populares debido a la legislación de 
reclutamiento vigente que permitía quedar 
exento de la incorporación a filas mediante el 
pago de un canon de 6.000 reales, cantidad 
que no estaba al alcance del pueblo (el 
sustento diario de un trabajador ascendía en 
la época aproximadamente a 10 reales). 
Además, la mayor parte de los reservistas 
eran padres de familia, en las que la única 
fuente de ingresos era el trabajo de éstos. 


El domingo 18 de julio, fecha del primer 
embarque previsto en el puerto de Barcelona, 
varias aristócratas barcelonesas intentan 
entregar a los soldados escapularios, 
medallas y tabaco, lo que provocó tumultos 
populares que se agravaron cuando llegan 
noticias de Marruecos sobre las numerosas 
bajas que se han producido en la zona de 
conflicto. En Madrid se acuerda una huelga 
general para el 2 de agosto, pero en 
Barcelona, Solidaritat Obrera decide actuar 
por sorpresa y fija un paro de 24 horas para 
el lunes 26 de julio el cual degenerará en la 
Semana Trágica. 

El gobernador civil de Barcelona, Ángel 
Ossorio y Gallardo, dimitió de su cargo por 
oponerse a la declaración del estado de 
guerra en la ciudad, siendo sustituido por el 
abogado valenciano Evaristo Crespo Azorín. 
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Glosario de Personajes 


Alvar ado, Salvador. (1880-1924), 
oriundo, según parece, de Culiacán, Sinaloa. 
Alvarado emigró a Potan, Sonora. Allí 
conoció a Adolfo de la Huerta, quien lo envió 
a Hermoslllo para concluir sus estudios. 
Alvarado perteneció al Partido Liberal de 
Camilo Amaga y los Flores Magón y absorbió 
todas sus Inquietudes revolucionarlas, se 
levantó en armas contra Huerta y marchó al 
centro para Incorporarse al ejército 
carranclsta. Al producirse la escisión entre 
éste y la Convención, Alvarado optó por 
Carranza. Este lo envió a Yucatán, sacudido 
entonces por la rebellón del coronel Abel 
Ortiz Argumedo contra el gobierno 
constltuclonallsta. Alvarado ¡nieló en 
Campeche la campaña contra los 
argumendlstas, fue en su búsqueda, lo 
derrotó y entró triunfante en Mérida en marzo 
19 de 1915. Restablecida la paz en la 
península, se dedicó, como gobernador y 
comandante militar, a destruir el arraigado 
feudalismo yucateco y a suplantarlo con un 
nuevo régimen social (Meneses Morales, 
1998: 157) 

Aragón y León, Agustín. (Jonacatepec, 
Morelos, 28 de agosto de 1870 - ciudad de 
México, 30 de marzo de 1954) fue un 
Ingeniero, educador, Ideólogo positivista, 
académico y político mexicano. Fue hijo de 
José Hermenegildo Aragón y de Vlctorlana 
León. Realizó sus primeros estudios en 
Jonacatepec con el filipino Cándido Díaz 
quien había obtenido sus estudios por los 
jesuítas de Manila y Hong Kong. En 1884, 
Agustín Aragón se trasladó a la Ciudad de 
México en donde continuó sus estudios en la 
Escuela Nacional Preparatoria. Durante dos 
años estudió medicina, después derecho 
mercantil y derecho constitucional en la 
Escuela de de Comercio así como derecho 
penal en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia, finalmente optó por Ingresar 
a la Escuela Nacional de Ingenieros donde 
obtuvo los títulos de topógrafo e hidrógrafo. 

Impartió cátedra de economía política y 
matemáticas en la Escuela Nacional de 
Ingenieros, de historia natural agrícola y 
meteorología en la Escuela de Agricultura, de 
física en el Colegio Militar, de mecánica, 
cosmografía, física y química en la Escuela 
Nacional Preparatoria. Fue examinador ad 


honorem de geodesia, astronomía práctica, 
cosmografía, geografía, economía política y 
derecho constitucional en la Escuela Normal. 

Durante el porfiñato trazó el paralelo 31 ° 
47' de latitud norte para definir la frontera 
Méxlco-Estados Unidos de acuerdo a los 
tratados correspondientes a la venta de La 
Mesilla. Colaboró para la Secretaría de 
Fomento de 1896 a 1900. Fue diputado del 
Congreso de la Unión de 1900 a 1910, dentro 
de este período destacaron sus discursos de 
la defensa del senador José López Portillo y 
Rojas y el dictamen acerca de la 
nacionalización de los Ferrocarriles. 

Desde 1888 recibió Influencia del 
positivismo y en 1901 fue fundador de la 
Revista Positiva. En 1907, abandonó la 
enseñanza oficial para dedicarse a la 
enseñanza positivista gratuita y popular. Su 
pensamiento filosófico con respecto al de la 
creación de la Universidad Nacional fue 
opuesto al del Ateneo de la Juventud 
Mexicana, por tal motivo, fue criticado por 
sus Integrantes Alfonso Reyes, Pedro 
Henríquez Ureña, José Vasconcelos, Alfonso 
Cravloto y entabló una muy conocida disputa 
con Antonio Caso. 

Durante la época presidencial de Porfirio 
Díaz colaboró en la obra México y su 
evolución social. Fue miembro 
correspondiente de la Academia Mexicana de 
la Lengua desde 1939, fue nombrado 
miembro numerarlo en 1947, y tomó 
posesión el 18 de abril de 1952 ocupando la 
silla XV con el discurso El habla popular de 
mi comarca en el cual, mencionó también la 
pedantocracla. Falleció el 30 de marzo de 
1954 en la Ciudad de México, sus restos 
mortales fueron sepultados en la Rotonda de 
las Personas Ilustres. 

Arenas Guzmán, Diego. Amentado 
revolucionarlo e ilustre periodista mexicano. 
Periodista de combate, bombardeaba al 
cientificismo desde las columnas de “El 
Constltuclonallsta” y el “El Diario del Hogar”. 
Fue uno de los miembro del patronato del 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana, creado en 1953 y 
conformado por estudiosos, Intelectuales y 
protagonistas de la gesta revolucionarla. 
Falleció en 1974. El Club Primera Plana 
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entrega el Premio Nacional Diego Arenas 
Guzmán de ensayo periodístico. 

Armenta, Eloy. Fundador de la Casa del 
Obrero Mundial. Originario de Barcelona, 
estableció y difundió en diferentes partes de 
la República la obra de Ferrer, estuvo preso 
en Veracruz. Eloy Armenta tenía a sus 
órdenes a algunos otros paisanos, 
encargados de ayudarle a su propaganda, 
hablaba con exaltación de sus ideas 
socialistas alegando que el proletario tiene el 
mismo derecho de llevar la vida del rico; para 
ellos no puede haber diferencia entre el 
Intelectual y el Ignorante, todos son ¡guales. 
El objeto que persigue la sociedad, es el de 
ayudar y proteger a las viudas y los 
huérfanos. 

Buen y del Cos, Odón de. Fue un 

naturalista español que se destacó como 
fundador de la Oceanografía española. Odón 
de Buen Introdujo las doctrinas darwlnlstas 
en España, pero ello le valló la oposición del 
cardenal Casanyes, que declaró sus 
enseñanzas heréticas. La oposición del 
cardenal consiguió la separación de la 
cátedra de Odón de Buen, que fue acogido 
por el Gobierno francés que le nombró oficial 
de Instrucción pública. 

Odón participaba también en política, 
difundiendo ¡deas republicanas y 
librepensadoras. Fue colaborador de Los 
Dominicales del Libre Pensamiento que 
dirigía Fernando Lozano y Montes, con cuya 
hija se casó en 1889. Publicó una Historia 
Natural completa (Zoología, Botánica y 
Geología) con ilustraciones y grabados que 
tuvo gran aceptación tanto en España como 
en América, pese a que los sectores más 
conservadores de la enseñanza promovieron 
la prohibición de estos libros como contrarios 
a las doctrinas de la Iglesia católica, que los 
puso en el índice, pero Odón de Buen no 
Imponía sus libros, con lo que cualquier 
Intento de apartarlos de la enseñanza 
oficialmente fue Infructuoso. 

Su separación de la cátedra produjo 
numerosas protestas y revueltas entre los 
estudiantes, que llegaron a apedrear la casa 
del obispo y la de otras personas notorias por 
su clericalismo. De Buen trasladó sus clases 
al salón del Centro Federal y continuó con 
sus salidas al campo, pero los disturbios no 
cesaban y al final, el Gobierno, aconsejado 
por el general Valeriano Weyler, capitán 


general de Cataluña, dispuso que Odón 
reanudara sus clases. 

En 1906 Inauguró un laboratorio 
oceanógrafico en Porto P¡ (Mallorca) y más 
tarde otros en Málaga, Vlgo y Santa Cruz de 
Tenerife, en los que se formaron 
generaciones de oceanógrafos. Fundó más 
tarde el Instituto Español de Oceanografía, 
Iniciando así el campo de la Investigación 
oceanógrafica en España. A partir de 1908 
realizó una serle de campañas marítimas a 
bordo del Averroes, barco bien equipado que 
pertenecía a la Marina de Guerra, y con el 
cual de Buen pudo trazar cartas de 
navegación, estudiar los fondos del Estrecho 
de Glbraltar y analizar las corrientes, la fauna 
y la flora mediterráneas. 

Durante este período Odón de Buen 
coincidió en la Escuela Moderna de Ferrer 
Guardia con otros científicos, entre los que 
estaban Ramón y Cajal y el Dr. Martínez de 
Vargas. Colaboró en su Boletín y se Integró 
en su patronato, Impartió numerosas 
conferencias y escribió cinco libros de 
Ciencias Naturales, que sirvieron de libros de 
texto en ese centro. En esa época recibió 
Odón de Buen numerosos premios y 
condecoraciones tanto nacionales como 
extranjeras. 

En 1911 se trasladó a Madrid donde 
continuó su obra pedagógica defendiendo la 
enseñanza científica, completa y 
experimental. En esta ciudad se reanudó su 
amistad con Ramón y Cajal y con su antiguo 
alumno Miguel Primo de Rivera. Durante todo 
este tiempo se preocupó también por mejorar 
su pueblo natal, Zuera, para el que consiguió 
una biblioteca pública. El escultor Mariano 
Benlliure modeló un busto para este centro, 
del que en su día fue entregada una 
reproducción a la Universidad de Zaragoza 
que la exhibe en su paraninfo como 
homenaje al oceanógrafo. Otra copla está en 
el mausoleo que se le ha erigido en Zuera. 

Durante la dictadura de Primo de Rivera 
se creó la Dirección General de Pesca, a la 
que se anexionó el Instituto de Oceanografía, 
Odón de Buen fue nombrado su director 
general conservando este cargo durante la II 
República. En 1934 le llega la edad de la 
jubilación tras cuarenta y cinco cursos de 
enseñanza Ininterrumpida, han pasado por 
sus aulas 25.000 estudiantes. Sin embargo, 
Odón no abandona la Investigación. La 
Guerra Civil le sorprende en Palma de 
Mallorca trabajando en su laboratorio, y es 
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apresado por los sublevados, más tarde es 
canjeado por dos miembros de la familia de 
Primo de Rivera. Al terminar la contienda 
Odón de Buen se encuentra en Banyuls pero 
marcha enseguida a México donde muere en 
1945. En el 2003 sus restos mortales fueron 
traslados a Zuera, su pueblo natal, para ser 
Inhumados en un mausoleo del cementerio 

Decroly, Ovide. (Ronse-Renaix, 1871 - 
Bruselas, 1932) Pedagogo belga. Era médico 
como María Montessorl, y, al Igual que ella, 
comenzó su labor educativa con niños 
anormales; pero en 1907 fundó la École de 
l'Ermltage, donde ¡nieló sus trabajos con 
niños normales. Estudió las corrientes de la 
psicología contemporánea y siguió las 
directivas de la escuela de Ginebra. Es 
Importante destacar la estrecha relación que 
establece entre globallzaclón e Interés al 
analizar las formas de la percepción Infantil. 
El Interés de los niños lo liga a las 
necesidades básicas, y a éstas las divide en 
cuatro especies: 1) necesidad de nutrirse, 2) 
necesidad de refugio, 3) necesidad de 
defenderse y protegerse, 4) necesidad de 
actuar, de trabajar solo o en grupo, de 
recrearse y mejorar. 

Cada una de ellas puede constituir un 
“centro de interés”, eje de actividades de todo 
un curso escolar. Destaca la importancia de 
familiarizar al niño con lo que le interesa, sin 
obligarlo a analizar, diferenciar o separar en 
edad temprana. Dichas operaciones serán 
objeto de articulación posteriormente. 

El principio de globalización de Decroly 
excluye las materias tradicionales; los 
conocimientos se organizan en cuatro áreas: 
la historia en tanto asociación con el tiempo; 
la geografía con el espacio; las actividades 
expresivas (lenguaje, dibujo, música) y las de 
observación, que se concretan como 
exploración del espacio. Su obra más 
destacada es La función de la globalización y 
la enseñanza (1929). 

Ferrer I Guardia, Francisco. (1859- 
1909) Educador español, nacido en Alella 
(Barcelona), en el seno de una familia de un 
pequeño propietario. A los 14 años se 
trasladó a Barcelona, donde comenzó a 
trabajar con un comerciante. Allí fue atraído 
por las ¡deas políticas del republicano y 
federalista Pi I Margall. Posteriormente 
trabajó como revisor en la Compañía de 
Ferrocarriles, teniendo que exiliarse en 1886 


como consecuencia de sus vinculaciones 
republicanas y masónicas y su implicación en 
un intento golpista, estableciéndose en París. 
Autodidacta, descubrió a través de su propia 
experiencia la estrecha vinculación entre la 
acción política y social y la acción 
pedagógica. Sin formar nuevas 
mentalidades, y las instituciones pedagógicas 
correspondientes que las aseguren, cualquier 
transformación o revolución social fracasará. 
Vinculado a esta preocupación educativa, 
que se plasmará en la “Escuela Moderna” y 
en su obra de difusión cultural. 

Ferrer I Guardia mantuvo una acción 
sindical revolucionaria para conseguir el 
advenimiento de la sociedad comunista- 
libertaria. Volvió del exilio en 1901, 
dedicándose principalmente a la puesta en 
práctica de sus ideales educativos, en un 
momento de gran conflictividad política y 
social. Finalmente, en 1908, logró poner en 
marcha la Liga Internacional para la 
Educación Racionalista de la Infancia. 
Acusado de los hechos ocurridos en la 
Semana Trágica de Barcelona, fue detenido, 
juzgado por un consejo de guerra y 
condenado a muerte como “autor y jefe de la 
rebelión militar”. 

La “Escuela Moderna” formulada por 
Ferrer I Guardia, es una escuela racional y 
científica, laica, emancipadora, sin intereses 
ni prejuicios de clase; es una escuela basada 
en la educación libertaria y al servicio de las 
verdaderas necesidades humanas y sociales, 
que practica la coeducación de sexos (“la 
mujer y el hombre completan al ser humano”) 
y la coeducación de clases (que pone en 
contacto desde la infancia a ricos y pobres). 
En el ideario de Ferrer I Guardia la educación 
aparece como un problema político capital, 
pero al mismo tiempo se concibe un sistema 
educativo organizado, desde una perspectiva 
anarquista, de forma anti-estatal o a-estatal. 
En cuanto a la metodología, la “Escuela 
Moderna” practica una enseñanza 
individualizada, basada primero en el juego y 
después en la actividad manual e intelectual 
del alumno; elimina todo tipo de autoritarismo 
o imposición (no existen premios ni castigos 
ni exámenes), dejando al niño buscar 
“libremente la satisfacción de sus 
necesidades físicas, intelectuales y morales”. 
El carácter científico de la enseñanza se veía 
apoyado por la utilización de abundante 
material didáctico: laboratorios, láminas, 
colecciones, etc. 
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Para extender y difundir su acción 
educativa a otras zonas y otros sectores, 
inició Ferrer I Guardia una labor editorial, 
cuya principal realización fueron los 
“Boletines de la Escuela Moderna”, 
publicación que al mismo tiempo contribuyó 
al intercambio y comunicación con otros 
movimientos pedagógicos. 

El desarrollo de la “Escuela Moderna” se 
vio truncado por la violenta desaparición de 
Ferrer I Guardia y la posterior represión a 
que fue sometida la institución, quedando sin 
verificar los resultados que, en un plazo más 
largo, se hubieran derivado de su programa 
educativo. Programa que intentó integrar los 
avances de la ciencia positivista y de la 
crítica racionalista, con una postura 
sociopolítica anarquista y libertaria y con los 
proyectos renovadores de la enseñanza 
propugnados por la “Escuela Nueva” 
(Sánchez Cerezo, 2003: 642). 

Ferrer propició un movimiento que 
redimensionó la educación anarquista, pues 
su base no sólo se encontraba en la libertad, 
tal como se concebía en las experiencias de 
Plamburgo y Yasnai'a Poliana, sino un 
proceso, cuya libertad es, ante todo, 
colectiva. Y esta concepción permitió la 
clarificación de principios éticos enfocados al 
desarrollo del humano como tal. “La idea de 
que los hombres son iguales por naturaleza o 
que el poder es per se corruptor conducen, 
en el anarquismo, a considerar que el 
Estado, como fuente de poder y de autoridad, 
debe ser fiscalizado o neutralizado, si no 
suprimido, con medios apropiados” (Trilla, 
2001:43) 

Fourier, Charles. Frangois María Charles 
Fourier (Besanzón, 7 de abril de 1772 - 
París, 10 de octubre de 1837) fue un 
socialista francés de la primera parte del siglo 
XIX y uno de los padres del cooperativismo. 
Fourier fue un mordaz crítico de la economía 
y el capitalismo de su época. Adversario de 
la industrialización, de la civilización urbana, 
del liberalismo y de la familia basada en el 
matrimonio y la monogamia. El carácter jovial 
con que Fourier hace algunas de sus críticas 
hace de él uno de los grandes satíricos de 
todos los tiempos. Propuso la creación de 
unas unidades de producción y consumo, las 
falanges o falansterios basadas en un 
cooperativismo integral y autosuficiente así 
como en la libre persecución de lo que 
llamaba pasiones individuales y de su 


desarrollo; lo cual construiría un estado que 
llamaba armonía. En esta forma anticipa la 
línea de socialismo libertario dentro del 
movimiento socialista pero también líneas 
críticas de la moral burguesa y patriarcal 
basadas en la Familia nuclear y en la 
moralidad cristiana restrictiva del deseo y el 
placer y por ende en parte al psicoanálisis. 
Así pues, el siglo XX encontró interés en las 
perspectivas libertarias de cuasi-hedonismo 
como las de Plerbert Marcuse y su 
freudomarxismo, o las de André Bretón, líder 
del movimiento surrealista. Asimismo usó en 
1837 la palabra féminisme ; y ya en 1808 
argumentaba abiertamente en favor de la 
igualdad de género entre hombres y mujeres. 
Seguidores de sus ¡deas establecieron 
comunidades internacionales como La 
Reunión en Texas, Estados Unidos, y La 
Falange Norteamericana, en Nueva Jersey, 
Estados Unidos, a mediados del siglo XIX. 

Franco Villanueva, Agustín. Nació el 
20 de enero de 1877 en el pueblo de Motul. 
Profesor de Enseñanza Elemental y Superior. 
Se desempeñó inicialmente como profesor, 
impartiendo clases durante varios años en 
Motul. Fue catedrático de sexto grado en el 
Instituto Literario del Estado, y de otros 
centros educativos de Mérida. Colaboró en el 
gobierno de Salvador Alvarado, con la 
encomienda de formular proyectos de leyes 
para el programa revolucionario, entre ellos, 
los que dieron origen a la Ley General de 
Educación, que estableció la enseñanza 
primaria obligatoria y laica en todo el estado, 
además de las Leyes que establecen la 
fundación de la Casa del Bambino y la 
Ciudad Escolar de los Mayas. Fungió como 
director general de Enseñanza Rural en el 
estado, cargo del que tomó posesión el 12 de 
agosto de 1915. Promovió la Ley de 
Enseñanza Rural, cuya puesta en práctica 
llevo a cabo como jefe del Departamento de 
Educación. Participó directamente en la 
organización del Primer Congreso 
Pedagógico, efectuado en Mérida entre el 11 
y el 15 de septiembre de 1915, como director 
de las escuelas rurales. 

Gherardesca, Ugolino della. (Hacia 
1220 -marzo de 1289), conde de Donoratico, 
fue un noble y comandante naval de la 
ciudad italiana de Pisa. Aunque era el 
patriarca de la poderosa familia della 
Gherardesca, la principal casa gibelina de 
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Pisa, casó a su hermana con el güelfo 
Giovanni Viscontl. Las sospechas que esta 
alianza generó en su partido se confirmaron 
con los altercados que Ugollno y Viscontl 
protagonizaron entre 1271 y 1274. A raíz de 
estos hechos, el gobierno de Pisa decidió 
exiliar a Ugollno. 

En el exilio, se alió con las ciudades 
güelfas rivales de Pisa, y con la ayuda de 
Carlos I d’Anjou atacó su ciudad natal y la 
obligó a rendirse bajo unas condiciones 
humillantes, que anulaban los cargos que 
pesaban sobre él así como sobre otros 
exiliados güelfos. 

Vivió pacíficamente en Pisa durante 
unos años hasta que el 1284 estalló la guerra 
entre Pisa y Génova. El conde Ugollno 
recibió la comandancia de una división de la 
flota pisana. La huida de la división en 
cuestión decidió la suerte de la batalla y los 
písanos fueron derrotados en la Meloria 
(agosto de 1284). Sin embargo, su habilidad 
política le permitió evitar sanciones y, 
además, ser nombrado podestá durante un 
año así como capitano del popolo por diez 
más. 

Florencia y Lucca aprovecharon la 
derrota pisana para atacar la República, pero 
Ugolino consiguió pactar la paz cediendo 
algunos castillos. Por motivos estratégicos, 
no fomentó la paz con Génova, puesto que el 
retorno de algunos prisioneros písanos 
habría reducido su poder. En este contexto, 
se convirtió en el hombre más influyente de 
Pisa, y se preparaba para establecerse como 
monarca absoluto. Sin embargo, los 
conflictos con su sobrino Niño Visconti 
permitieron al obispo Ruggieri degli Ubaldini 
erigirse como nuevo líder de los gibelinos, 
siendo elegido podestá y capitano del popolo 
y obligando a ambos (sobrino y tío) a 
abandonar la ciudad. 

Posteriormente, Ruggieri intentó repartir 
el gobierno de la ciudad con Ugolino, 
ofreciéndole la posibilidad de retornar bajo la 
condición de presentarse sin sus hombres de 
armas. El conde, decidido a ser el único 
gobernante, trató de introducir en la ciudad a 
sus soldados. Al descubrir la traición, 
Ruggieri lo denunció y tras unos días de 
luchas en las calles (julio de 1288) Ugolino 
fue capturado, junto a sus hijos Gaddo y 
Uguccione, y sus nietos Niño y Andelmuccio. 
Fueron encerrados en la Torre Mida, donde 
pasaron nueve meses hasta que murieron de 
hambre. 


Aunque los detalles más oscuros de la 
vida de Ugolino fueron mencionados con 
anterioridad por otros escritores, el conde 
debe su fama a Dante, que en su Divina 
Comedia lo sitúa en el último círculo del 
infierno (cantos XXXII y XXXIII). En un 
terrible pasaje, se ve al conde Ugolino 
mordiendo la cabeza del obispo Ruggieri. En 
la Comedia, Ugolino explica a Dante como 
los prisioneros murieron lentamente de 
inanición, y antes de morir, sus hijos le 
pidieron que se comiera sus cuerpos Puede 
entenderse que el conde murió de hambre 
antes que de pena, aunque la interpretación 
más popular es que Ugolino acabó 
comiéndose los cuerpos de sus hijos y 
nietos. Por este motivo, se le conoce como 
“el Conde Caníbal”, y a menudo se le 
representa mordiéndose sus propios dedos. 

Mena Alcocer, José de la Luz. José de 
la Luz Mena Alcocer, fue un maestro y 
político mexicano, nacido en Izamal, 
Yucatán, en 1883 y fallecido en la dudad de 
México en 1946. Fue uno de los precursores 
y exponentes de la Escuela Racionalista en 
México. Se distinguió por su persistente 
esfuerzo por modernizar los sistemas 
educativos que prevalecían a principios del 
siglo XX en el estado de Yucatán y en 
general en México. Maestro apreciado de 
muchas generaciones de yucatecos. Fue 
además, como político, diputado federal y 
local. Presidente, asimismo, del Partido 
Socialista del Sureste. 

Owen, Robert. Robert Owen (14 de mayo 
de 1771-17 de noviembre de 1858), socialista 
utópico, considerado como el padre del 
cooperativismo. Desde el punto de vista de 
Owen, y en oposición a los filósofos del 
individualismo, el Hombre es un producto 
social, manufacturado. El hombre sería un 
libro en blanco que la sociedad, mediante sus 
agentes socializadores, procede a escribir. El 
carácter del individuo pasa a ser creación del 
medio social y el azar de las circunstancias, y 
no consecuencia de una naturaleza 
metafísica predestinada. Cree en la 
omnipotencia de la razón, por lo que su 
ideología asienta sus bases en la educación. 
Se puede considerar a Owen a uno de los 
padres del pensamiento pedagógico. Parte 
de la idea de que las condiciones de vida 
determinan la suerte del individuo y, para 
mejorarla, se debe reconstruir el ambiente en 
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que vive el ser humano. Para Owen, el 
hombre depende de su entorno natural y 
social. El hombre es bueno por naturaleza 
pero las circunstancias no le dejan serlo (¡dea 
original de Rousseau, y que quizá el adapte). 
Quiere mejorar el entorno del hombre para 
que éste sea bueno, para que emerja su 
bondad. El hombre bueno trabajará mejor 
voluntariamente. Funda-mentalmente, su 
pensamiento evoluciona partiendo de la 
filantropía empresarial, pasando por un 
socialismo de carácter utópico denominado 
owenlsmo, que culminaría en el meslanlsmo 
social. Los aspectos más Influyentes de la 
concepción owenlana de la reforma social 
son: 

• La ¡dea de que la calidad del trabajo de un 
obrero mantiene una relación 
directamente proporcional con la calidad 
de vida del mismo, por lo que las medidas 
a aplicar consisten en cualificar y 
cuantiflcar la producción de cada obrero, 
brindar mejoras en las áreas de vivienda, 
higiene, educación, prohibición del trabajo 
Infantil, salarlos y determinar una cantidad 
máxima de horas de trabajo (estableció 
diez horas y media). 

• La recurrencia al Estado, del cual recibió 
poco o nulo apoyo, como legislador y 
emancipador de los cambios producidos 
en la comunidad Ideal. 

• Simultáneamente las ¡deas de que una 
comunidad ejemplar puede servir de 
sustento de un cambio social profundo y 
que la reforma social es Independiente de 
la acción política y la toma del poder. 

• La Institución de comunidades agrícolas, 
en donde no existe la propiedad privada. 
Al Igual que Fourler, y en oposición a 
Salnt-SImón, Owen supedita la Industria a 
la agricultura. 

• La ¡dea de que el trabajo es, o debería 
ser, la medida del valor. 

• Establecimiento de Bazares Obreros, 
establecimientos de Intercambio de 
productos por medio de bonos cuya 
unidad era la hora de trabajo rendido. 
Idea que anticipa a los Bancos de 
Intercambio de Proudhon. 

Piaget, Jean. (Neuchátel, Suiza, 1896- 
Glnebra, 1980) Psicólogo suizo. Jean Piaget 
se licenció y doctoró (1918) en biología en la 
Universidad de su ciudad natal. A partir de 
1919 ¡nieló su trabajo en Instituciones 
psicológicas de Zurlch y París, donde 


desarrolló su teoría sobre la naturaleza del 
conocimiento. 

Publicó vahos estudios sobre psicología 
Infantil y, basándose fundamentalmente en el 
crecimiento de sus hijos, elaboró una teoría 
de la Inteligencia sensorlomotrlz que 
describía el desarrollo espontáneo de una 
Inteligencia práctica, basada en la acción, 
que se forma a partir de los conceptos 
Incipientes que tiene el niño de los objetos 
permanentes del espacio, del tiempo y de la 
causa. 

Para Piaget, los principios de la lógica 
comienzan a desarrollarse antes que el 
lenguaje y se generan a través de las 
acciones sensoriales y motrices del bebé en 
Interacción con el medio. Piaget estableció 
una serle de estadios sucesivos en el 
desarrollo de la Inteligencia: 

• Estadio de la Inteligencia sensorlomotrlz o 
práctica, de las regulaciones afectivas 
elementales y de las primeras fijaciones 
exteriores de la afectividad. Esta etapa 
constituye el período del lactante y dura 
hasta la edad de un año y medio o dos 
años; es anterior al desarrollo del lenguaje 
y del pensamiento propiamente dicho. 

• Estadio de la Inteligencia Intuitiva, de los 

sentimientos interindividuales 

espontáneos y de las relaciones sociales 
de sumisión al adulto. Esta etapa abarca 
desde los dos a los siete años. En ella 
nace el pensamiento preoperatorio: el 
niño puede representar los movimientos 
sin ejecutarlos; es la época del juego 
simbólico y del egocentrismo y, a partir de 
los cuatro años, del pensamiento Intuitivo. 

• Estadio de las operaciones Intelectuales 
concretas, de los sentimientos morales y 
sociales de cooperación y del ¡nielo de la 
lógica. Esta etapa abarca de los siete a 
los once-doce años. 

• Estadio de las operaciones Intelectuales 
abstractas, de la formación de la 
personalidad y de la Inserción afectiva e 
Intelectual en la sociedad de los adultos 
(adolescencia). 

Jean Piaget ocupa uno de los lugares 
más relevantes de la psicología 
contemporánea y, sin lugar a dudas, el más 
destacado en el campo de la psicología 
Infantil. Las universidades de Harvard, París, 
Bruselas y Río de Janeiro le otorgaron el 
título de doctor honorls causa. 

Realizó múltiples estudios y escribió un 
gran número de libros; las obras más 
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importantes de Piaget son El lenguaje y el 
pensamiento en el niño (1923); La 
representación del mundo en el niño (1926); 
El nacimiento de la inteligencia en el niño 
(1936); La psicología de la inteligencia 
(1947); Tratado de lógica (1949); 
Introducción a la epistemología genética 
(1950); Seis estudios de psicología (1964); 
Memoria e inteligencia (1968), y El desarrollo 
del pensamiento (1975). 

Rouvroy, Claude-Henri de. Conde de 
Saint-Simón (París, 17 de octubre de 1760 - 
id., 19 de mayo de 1825). Filósofo y teórico 
social francés, que puede incluirse entre los 
filósofos del socialismo utópico. Sus ideas 
fueron a parar a la democracia socialista 
europea de finales del siglo XIX. 

El conde de Saint-Simón nació en París 
en 1760 y es prototipo del espíritu ilustrado 
creativo y visionario. Puede considerarse 
como el primer teórico de la sociedad 
Industrial, lo que le ha valido que algunos le 
atribuyeran el título de fundador del 
socialismo francés, incluso de iniciador del 
Socialismo. Era Saint-Simón un Intelectual 
plenamente Inmerso en el ambiente de su 
época, que vivió Intensamente. Ya desde 
joven tenía consciencia de que llegaría a 
realizar grandes tareas en ayuda de la 
humanidad. Así desde los quince años 
ordenó a sus ayudantes de cámara, que lo 
despertaran dlciéndole: «Levántese, señor 
conde, tiene usted grandes cosas que 
hacer». Engels llegó a decir que él fue, junto 
con Hegel, la mente más enciclopédica de 
nuestra época y que casi todas las ¡deas del 
socialismo posterior estaban contenidas en 
su obra. También el positivismo está en sus 
escritos, pero aunque la necesidad del 
estudio científico de la sociedad, de la 
política y de la moral, fue proclamada a todos 
los vientos por Saint-Simón, sus propios 
escritos estuvieron totalmente alejados de la 
búsqueda científica tal y como ahora la 
entendemos. Muñó en París en 1825. 
Precursor de la «fisiología social», también 
llamada «física social», rebautizada por 
Auguste Comte como sociología. 
Industrialista utópico, vivió en la riqueza y en 
la más absoluta de las pobrezas. En su 
opinión, los industriales, frente a los juristas y 
metafísicos deberán ser los encargados de 
terminar realmente la Revolución francesa, 
garantizando así la prosperidad de la 
agricultura, comercio e industria, en 


definitiva, de toda Francia. En cuanto al 
positivismo, todavía embrionario en aquella 
época, atraía a quienes respetaban el 
método científico y buscaban una manera de 
promover el cambio social dentro del orden. 
Esto evitaría conflictos y la movilización de 
aliados incontrolables, reduciendo al mismo 
tiempo el contragolpe restauracionlsta. Luchó 
a favor de la Independencia de los Estados 
Unidos y pasó por diferentes niveles 
económicos a pesar de ser aristócrata. Su 
contexto social es el de la revolución 
francesa, la revolución estadounidense y la 
primera industrialización. Recibió Influencias 
de la ilustración y el romanticismo. Estuvo 
relacionado con Auguste Comte, padre de la 
sociología. Algunas de sus obras más 
importantes son La industria, El sistema 
(1823). Es uno de los primeros en estudiar la 
industrialización. La ve positivamente 
(abundancia) y cree que puede conllevar un 
nuevo modelo social. Debe existir la 
propiedad privada, pero sólo si ésta es 
merecida; por eso defiende la abolición del 
derecho a la herencia. Se muestra contrario a 
los comerciantes. Para Saint-Simón hay dos 
clases de individuos, los productores 
(trabajadores, empresarios) y los no 
productores (comerciantes, gandules). La 
industrialización es buena, pero se debe 
reorganizar la sociedad y la fundón del 
Estado sería la de facilitar esta 
transformación. Los trabajadores tendrían 
que pasar a cobrar según su productividad. 
El gran objetivo que se propuso fue 
reorganizar la sociedad sobre las bases de la 
ciencia y la industria, para alcanzar una 
sociedad sin clases por el camino de una 
renovación ético-religiosa. 

Su obra más trascendental es El Nuevo 
Cristianismo (1825). Por un largo tiempo 
trabajó con el padre de la sociología, Auguste 
Comte. Saint-Simón lo contrató como su 
secretarlo, junto a Agustín Thlerry 
(historiador) y la teoría de los 3 estatutos de 
Comte, surgió de aquella colaboración. 

Es el autor más Influyente sobre los 
primeros socialistas, así como también 
Influyó mucho sobre los románticos, la 
sociología de Auguste Comte, J. S. Mili e 
incluso sobre Luis Napoleón. También su 
influencia llega a Marx, pues éste compartirá 
el optimismo científico y la fe en el rol 
tecnológico. 

Muñó en París el 19 de mayo de 1825 a la 
edad de 64 años. 



Página I 144 


Smiles, Samuel, (diciembre 23, 1812 hasta 
abril 16, 1904), fue un escritor y reformador 
escocés. Escritor, médico y profesor 
escocés, prolífico autor de libros de 
autoayuda y artículos. Samuel Smiles nació 
en el seno de una familia que pertenecía al 
movimiento religioso “Covenanter”, siendo el 
mayor de once hijos. En 1826 abandonó la 
escuela y fue aprendiz de un médico, lo que 
le posibilitó tiempo después estudiar 
medicina en la Universidad de Edimburgo. 
Una epidemia de cólera registrada en 1832 
provocó la muerte del padre, pero Samuel 
Smiles siguió estudiando alentado y apoyado 
por su madre, gran influencia para él y sus 
hermanos. Mientras estaba estudiando y tras 
su graduación, participó en forma activa de 
las campañas de reforma parlamentaria y 
escribió artículos para el “Edinburgh Weekly 
Chronicle” y el “Leeds Times”, donde llegó a 
ser su director desde 1838 hasta 1845. En 
1843 contrajo matrimonio con Sarah Ann 
Holmes Dixon y tuvieron cinco hijos, tres 
mujeres y dos varones. En 1845, Samuel 
Smiles se convirtió en secretario de “Leeds y 
Thirsk Railway” y nueve años después, de 
“South Eastern Railway”. En 1866 abandonó 
el cargo de secretario para ser presidente de 
la Institución Nacional de Previsión, pero dejó 
en 1871, después de sufrir un accidente 
cerebro vascular. Unos años después, se 
recuperó y comenzó a leer y escribir 
nuevamente. Samuel Smiles abogó por 
causas sociales, que van desde el sufragio 
femenino al libre comercio y la reforma 
parlamentaria y es recordado por sus libros 
de autoayuda y sus biografías. 

Ubaldini, Ruggieri degli. Fue un arzobispo 
católico italiano, nació en la potenta familia 
de los condes de Pila, hijo de Ubaldino y 
sobrino del cardenal Ottaviano degli Ubaldini. 
Inició la carrera eclesiástica en la curia 
arzobispal de Bolonia, después en el 1271 
fue llamado por los gibelinos de Ravenna 
como arzobispo, junto a otro prelado 
nombrado por los güelfos. Los contrastes 
entre los dos convencieron al Papa a excluir 
a ambos. En el 1278 fue arzobispo de Pisa, 
ciudad en ese entonces gobernada por los 
güelfos Ugolino della Gherardesca y Niño 
Visconti. 

Ruggieri se estableció justo cuando 
iniciaban los conflictos entre los dos e 
inicialmente intentó favorecer a los gibelinos, 


aunque temprano, fingiendo ser amigo de 
Niño, los puso uno contra el otro logrando 
deshacerse de ambos. Guió la revuelta que 
llevó a la deposición del conde Ugolino junto 
con las familias de los Gualandi, de los 
Sismondi y de los Lanfranchi. Según la 
versión de un cronista contemporáneo, que 
Dante siguió, él habría hecho prisionero a 
Ugolino con la traición: lo cierto es que lo 
encerró en la Torre della Muda junto a los 
dos hijos y a dos nietos, en la cual ellos 
murieron. 

Probablemente por este motivo, o por la 
traición a Visconti, Dante lo puso entre los 
traidores políticos del Infierno. También el 
papa Nicolás IV lo reprobó duramente y le 
envió una condena por su conducta 
despiadada contra Ugolino y los güelfos, pero 
la muerte del pontífice evitó cualquier 
condena sobre él. 

Después de la muerte de Ugolino, en el 
1289 Ruggieri se hizo nombrar podestá de 
Pisa, pero fue incapaz de sostener la lucha 
que le había declarado Visconti y tuvo que 
renunciar a su cargo. Siguió viviendo en su 
archidiócesis, conservando el título, hasta la 
muerte que sucedió en el 1295 en Viterbo, 
donde se había establecido desde hacía 
poco tiempo. Su tumba, después 
desaparecida, fue colocada en el claustro del 
monasterio anexo a la iglesia de Viterbo de 
Santa Maria in Gradi, hoy sede de la 
Universidad de los Estudios de Tuscia. 

El arzobispo Ruggieri aparece en el 
canto XXXIII del Infierno de Dante Alighieri, 
en la segunda zona del noveno círculo, en la 
Antenora donde son castigados los traidores 
a la patria, siendo citado como antogonista 
del célebre conde Ugolino della Gherardesca. 
Por su comportamiento en vida, su pena está 
agravada con ser mordido por Ugolino, por 
haber condenado a cuatro inocentes a morir 
con un culpable. Su figura en el poema es 
completamente muda y ausente, tanto que 
parece petrificada en su suplicio. 




Página I 146 


Anexo 1 

AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, Año 1916, Caja 557, 
Informe sobre Educación Pública del Prof. Gregorio Torres Quintero, Mérida, 
octubre 7 de 1916, y AGEY Fondo Poder Ejecutivo, Sección Gobernación, 
Año 1915, Decretos expedidos por el Gral. Salvador Al varado desde el diez y 
nueve de marzo de 1915 hasta el 15 de junio de 1917. 

Las Leyes y Decretos creados por Alvarado durante su administración, 
concernientes al ramo educativo fueron: 

• Supresión de la Escuela Correccional, marzo 15 de 1915; 

• Creación de la Escuela Francisco I. Madero, mayo 14 de 1915; 

• Creación de una Escuela en la Plancha, mayo 24 de 1915; 

• Ley de Enseñanza Rural, mayo 26 de 1915; 

• Reglamento de la Ley de Enseñanza Rural, mayo 26 de 1915; 

• Manera de pago de la Educación rural por los hacendados, mayo 26 de 
1915; 

• Clausura de la Escuela de Jurisprudencia -en lo que se refiere a los nuevos 
cursos-, junio 17 de 1915; 

• Autorización al Tesorero General del Estado para que administre los fondos 
de la Escuela Correccional, junio 18 de 1915; 

• Creación de la Escuela Nocturna de Maxcanú, julio 2 de 1915; 

• Se declaran libres de todo derechos las escrituras de donación que hace el 
Lie. Olegario Molina de un edificio -para Escuela-, julio 10 de 1915; 

• Convoca al primer Congreso Pedagógico, julio 16 de 1915; 

• Obligación de los editores de mandar un ejemplar de la edición a la 
Biblioteca Cepeda, julio 16 de 1915; 

• Ley de Instrucción Pública, julio 21 de 1915; 

• Ley de Educación Primaria, julio 21 de 1915; 

• Reglamento de la Ley de Educación Primaria, julio 26 de 1915; 

• Reglamento Económico del Instituto Literario, agosto 12 de 1915; 

• Reglamento interior del Primer Congreso Pedagógico, agosto 12 de 1915; 

• Reglamento interior Económico de la Escuela de Jurisprudencia, agosto 17 
de 1915; 

• Ordena imponer los capitales de Beneficencia Pública por el Consejo de 
Educación, agosto 20 de 1915; 

• Tiene por suficiente la calificación de “regular” en los exámenes, agosto 26, 
1915; 

• Reglamento del Consejo de Educación Pública, agosto 25 de 1915; 

• Reglamento de las Escuelas Normales del Estado, septiembre 6 de 1915; 

• Reglamento de la Escuela Vocacional de Comercio, septiembre 9 de 1915; 

• Reglamento interior de la Escuela de Medicina del Estado, septiembre 10 
de 1915; 
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• Una escuela más en la parte más próxima de la colonia “Dolores Otero”, 
septiembre 13 de 1915; 

• Reglamento interior para las Escuelas Primarias del Estado, septiembre 20 
de 1915; 

• Adiciona la asignatura de Economía Política al Programa de Educación 
Primaria Superior, septiembre 21 de 1915; 

• Reglamento Económico de la Dirección General de Enseñanza Rural, 
septiembre 22 de 1915; 

• Programa de Estudios de la Escuela de Música, septiembre 30 de 1915; 

• Reglamento de la Escuela de Música del Estado, 30 de septiembre de 
1915; 

• Los estudiantes tendrán representación en el Consejo de Educación 
Pública, octubre 12 de 1915; 

• Reglamento relativo a la representación de los estudiantes, octubre 12 de 
1915; 

• Reglamento de la Ley General de Educación Pública, octubre 13 de 1915; 

• Reglamento de la Escuela Vocacional de Artes Domésticas, octubre 15 de 
1915; 

• Penas para las autoridades que no cumplan las disposiciones 
reglamentarias de la enseñanza obligatoria, octubre 16 de 915; 

• Adición del Art. 6 e del Reglamento de la Ley General de Educación Pública, 
octubre 22 de 1915; 

• Creación del Departamento de Educación Pública, octubre 26 de 1915; 

• Reglamento de la Escuela Vocacional de Artes y Oficios, octubre 27 de 
1915; 

• Creación de la Escuela de Agricultura, noviembre 1 de 1915; 

• Reglamento para la Escuela de Agricultura, noviembre 2 de 1915; 

• Reglamento interior de la Escuela Vocacional Doméstica, noviembre 6 de 
1915; 

• Institución de la República Escolar, noviembre 16 de 1915; 

• Establece la República Escolar en los Colegios del Estado, noviembre 18 
de 1915; 

• Reforma el plan de estudios preparatorios, noviembre 23 de 1915; 

• Da el nombre de Colegio civil de niñas Manuel Alcalá y Alcalá al de Tizimín, 
noviembre 26 de 1915; 

• Clausura de la Escuela de Jurisprudencia, noviembre 30 de 1915; 

• Que la Escuela de Música se llame Conservatorio, diciembre 7 de 1915; 

• Refundición de las dos Escuelas Normales en una Mixta, diciembre 8 de 
1915; 

• Expropia por causa de utilidad pública los predios pertenecientes a varias 
personas (curas) para establecer Escuelas, diciembre 15 de 1915; 

• Concede a los alumnos del 5 Q año de preparatoria del Instituto Literario 
aprobar solo algunas asignaturas, enero 7 de 1916; 

• Exime de impuesto a la Institución de Beneficencia Privada e Instrucción 
Popular, sobre capitales, enero 22 de 1916; 
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• Creación de la Escuela de Bellas Artes, enero 24 de 1916; 

• Concede exámenes a suficiencia de histología a varios estudiantes de 
Medicina, febrero 29 de 1916; 

• Reglamento de las Juntas de Educación, 28 de mayo de 1916; 

• Acepta donación de Ventura Franco S. casa para escuela de Samahil, junio 
8 de 1916; 

• Exámenes a suficiencia de los alumnos de la extinguida Escuela de 
Jurisprudencia, junio 13 de 1916; 

• Estatuto de los Boy Scouts, julio 10 de 1916; 

• Convoca al Segundo Congreso Pedagógico, julio 10 de 1916; 

• Reformas al Plan de Estudio Art. 20, Ley de Educación Pública y 19 de la 
Escuela Normal Mixta, septiembre 4 de 1916; 

• Reforma al Plan de Estudios de la Escuela de Medicina y Farmacia, 
septiembre 20 de 1916; 

• Reforma al Art. 10 Q Plan de Estudios de Medicina, octubre 13 de 1916; 

• Incluye música vocal en Escuela Normal Mixta, octubre 13 de 1916; 

• Abre concurso a estudiantes y declara obras de lectura en Escuelas Pública 
las de Samuel Smiles y Orison Swet Marden, diciembre 26 de 1916; 

• Reforma del art. 2 - del Reglamento del Instituto Literario, diciembre 29 de 
1916; 

• Reforma del Reglamento de Educación Primaria, enero 3 de 1917; 

• Declara qué asignaturas ha sustentado con buen éxito el prof. Sixto 
Peniche, febrero 20 de 1917; 

• Decreto que establece la Ciudad Escolar de los Mayas en el Estado, abril 9 
de 1917; 

• Se reforman los artículos 18 y 30 de la Ley General de Educación Pública, 
abril 24 de 1917; 

• Se instalan salas de lecturas para la instrucción de los campesinos en las 
heredades rústicas, abril 24 de 1917; 

• Adicciones y reformas a la Ley General de Educación Primaria de 21 de 
julio de 1915, abril 25 de 1917. 
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Anexo 2 

AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas, 
1917, Caja 567, Ofc. 117. 

Algunos de estos libros son: 

De L. Arreat, De frente al ateísmo ; de Miguel Bakunine, Dios y el Estado ; de D. V. 
Barrantes, Plutarco de los niños ; de Honore Benois, Los grandes fenómenos de la 
naturaleza ; de M. Cervantes Saavedra, El ingenioso Hidalgo D. Quijote de la 
Mancha ; de A. Cazín, Las fuerzas físicas ; de Carlos Darwin, El origen del hombre ; 
de Joaquín Dicenta, Juan José.- [Drama] (folleto); de Augusto Dide, La revolución 
y los revolucionarios ; de F. Engels, El socialismo y la religión ; Ángel Falco, Cantos 
Rojos ; de M. Gamio, Forjando Patria ; de Genaro García, Leona Vicario. Heroína 
insurgente ; de Mauricio Girard, La metamorfosis de los insectos ; de Pedro 
González Blanco, De Porfirio Díaz a Carranza, de Andrés González Blanco, Un 
déspota y un libertador, de Edmundo González Blanco, Carranza y la Revolución 
de México', de P. Giner; Mujeres de América', de Ángel Guimerá, Mar y Cielo 
[Tragedia] (folleto); de Amado Guillermín, El Sonido ; de William Huges, Mi casa ; 
de Víctor Flugo, Historia de un crimen, Los miserables, Nuestra Sra. de Parts y El 
hombre que ríe ; de Jennepin y Herlem, La agricultura al alcance de todos ; de 
Benito Juárez, Exposiciones, Discursos y manifiestos y Miscelánea', de Juárez y 
Montluc, Correspondencia ; de Pedro Kropotkine, La ciencia moderna y el 
anarquismo, de Eduardo Lockert, El vapor y sus maravillas', de Anselmo Lorenzo, 
El pueblo] de Sarah Lorenzana; Camino de un vergel] de C. Letourneau, Ciencia y 
materialismo] de Ángel Llorca, Cinematógrafo educativo] de José Mármol, Obras 
poéticas] de Carlos Malato, Filosofía del anarquismo] de Julio Mace, La vida de un 
tallo de hierva] de Dmichy Merejkovosky, La muerte de los dioses, de Víctor 
Meunier, Las grandes pescas] de Federico Nietzche, Así hablaba Zaratustra] de 
Alberto Pañi, La higiene en México] de Benito Pérez Galdós, Episodios nacionales] 
de J. Pizzetta, Los secretos de la playa, Historia de un pliego de papel y Viajes de 
una gota de agua] de Ribot y March, Los medios de destrucción] de Roger 
Arístides, Los monstruos invisibles y Viaje por debajo de las olas] de M. C. 
Rolland, Carta a mis conciudadanos] de Arturo Schopenhauer, El amor, las 
mujeres y la muerte] de Samuel Smiles, Vida de Jorge Stephenson y El deber, de 
Herbert Spencer, La religión, su pasado y su porvenir, de L. Sorrel; El fondo del 
océano] de Alfonso Teja Zable, Vida de Morelos] de Enrique Villain, Historia de un 
grano de sal] de Eduardo Zamacois, El teatro por dentro] de Emilio Zola, El 
ensueño, Noche de amor y Los misterios de Marsella] y de Eduardo Zamacois, 
Teatro. 
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Anexo 3 

AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, Sección Educación Pública, Serie Escuelas. 
Documento Importante. Proyecto para establecer la “Ciudad escolar de los Mayas”, 
Año 1917, Caja 593. 

República Mexicana 
Estado de Yucatán 
“Ciudad Escolar de los Mayas” 

Calle 21, Núm. 82.-- Itzimná.- Mérida. 

Teléf. 370 “Cía. Yucateca” 

DIRECCIÓN GENERAL 

No. 171 

Tengo el honor de remitir a Ud. con el presente, la relación de los alumnos inscritos en 
este Plantel, expresando las fincas de que proceden y los propietarios de las mismas. 
Protesto mis respetos 
CONSTITUCIÓN Y REFORMAS 
Itzimná, Mérida, a 3 de agosto de 1917. 

El Director. 

Gonzalo Gómez [rúbrica] 

RELACIÓN DE LOS ALUMNOS INSCRITOS EN ESTE PLANTEL, CON EXPRESIÓN DE 
LAS FINCAS DE QUE PROCEDEN Y LOS PROPIETARIOS DE ELLAS. 

PARTIDO DE MÉRIDA 


ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

1.- Alfonso Fuentes 

15 mayo 1917 

Tanlum 

Joaquín Peón 

2.- José Candelario Canché 

Id. 

San Pedro Chlmay 

Manuel Cervera 

3.- María Espectaclón Pam 

íd. 

Tamanché 

Fernando Bollo 

4.- Bonifacio Pech 

íd. 

Xcanantún 

Manuel Zapata Martínez 

5.- Adelaida Cetz 

16 mayo 1917 

” 

” ” ” 

6.- Demetrio Loeza 

íd. 

Xcomplch 

Luis Molina 

7.- Pedro Cocom 

19 mayo 1917 

Chichi 

Olegario Molina 

8.- Román Kú 

íd. 

Sodzll 

” ” 

9.- Marcos Kú 

íd. 

” 

” ” 

10.- Andrés Chab 

23 mayo 1917 

Tzacalá 

Dr. Sebastián Díaz 

11.- Silvestre May 

25 mayo 1917 

Copó 

Mercedes Clsneros y 
José Dueñas 

12. José Cruz Norlega 

5 junio 1917 

Texan 

Emilio, Ernesto y María 
Cámara 

13. Buenaventura Couoh 

20 junio 1917 

Xcunyá 

Concepción Carvajal 

14.- Pedro Can 

25 junio 1917 Xoclam 

PARTIDO DE MAXCANÚ 

Joaquín Peón 

ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

15.- Darío Mis 

15 mayo 1917 

Chunchumll 

Rafael Peón 

16.- Luis Caulch 

íd. 

” 

” ” 

17.- Isabel Kú (h) 

18 mayo 1917 

Sto. Domingo 

Avellno Montes 

18.-Pedro Martín Oy 

19 mayo 1917 

Sta. Rosa 

Alberto Gómez Fajardo 
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19.- María Isabel Kú 

Id. 

” ” 

” ” ” 

20.- Elia Moo 

21 mayo 1917 

Paraíso 

Eduvlgls Padrón de C. 

21.- Sofía Ek 

íd. 

” 

” ” ” ” 

22.- Raimunda Herrera 

24 mayo 1917 

Acú 

Clemente Castellanos 

23.- Antonio Kú 

íd. 

” 

” ” 

24.- Felipe Herrera 

25 mayo 1917 

Slhó 

Alberto Gómez Fajardo 

25.- Leocadia Centeno 

íd. 

” 

” ” ” 

26.- Andrés Canul 

íd. 

Chanchocholá 

Adolfo Bollo 

27.- Pablo Keb 

íd. 

” 

” ” 

28.- Gustavo Abad 

30 mayo 1917 

Calcetok 

Banco Peninsular 

29.- Marcelino Can 

1 junio 1917 

Chactún 

José Domínguez Peón 

30.-Marcos Flores 

2 junio 1917 

S. Antonio Tamay 

Adolfo Bollo 

ALUMNOS 

PARTIDO DE HUNUCMÁ 
FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

31.- Fllemón Quintal 

INGRESO 

19 mayo 1917 

Oxholom 

Gabriel Arana 

32.- Moisés Quintal 

íd. 

” 

” ” 

33.- Alejandra Tun 

4 junio 1917 

Hotzute 

Federico Escalante 

34.- Cecilia Ramos 

íd. 

” 

” ” 

35.- Lorenzo Chl 

íd. 

Yaxché 

Augusto L. Peón. 

36.- María Guadalupe 

íd. 

” 

” ” ” 

Vlllanueva 

37.- Teodora Moo 

íd. 

Tedzidz 

„ 

38.- Agustina Carrillo 

íd. 

” 

. 

ALUMNOS 

PARTIDO DE TIXKOKOB 
FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

39.- Tlmotea Dzul 

INGRESO 

17 mayo 1917 

San Antonio 

Pedro Peón 

40.- Julián Cobá 

íd. 

” ” 

” ” 

41.- Isabel Chalé 

íd. 

San Juan Hau 

José Juanes 

42.- Rufino Noh 

íd. 

Cucá 

Aurora Casares 

43.- Mariano Hau 

íd. 

” 

” ” 

44.- Faustino Caulch 

íd. 

Oncaam 

Alfredo Medina 

45.- Casimira Clau 

íd. 

” 

” ” 

46.- Isabel Pech 

íd. 

Techoh 

Luis Carranza 

47.- María Ana Galaz 

íd. 

Ruinas de Aké 

Felipe Gonzalo Solís 

48.- Domitlla Dzuc 

íd. 

San José Koop 

Ramón Ontlveros 

49.- Jacoba Chalé 

22 mayo 1917 

Sta. María Chl 

Dominga Chan de C. 

50.- Hortensia Cervantes 

2 junio 1917 

Sta. María 

Micaela Ancona 

51.- Cornello Ocampo 

9 junio 1917 

Tekat 

Manuel Zapata M. 

52.- FaustlnoNoh 

18 junio 1917 

Ruinas de Aké 

Felipe Gonzalo Solís 

ALUMNOS 

PARTIDO DE MOTUL 

FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

53.- Agaplto Montalvo 

INGRESO 

18 mayo 1917 

San Eduardo 

Juan Ortega 

54.- Simeón Cel 

íd. 

Cancabchén 

Juan Campos 

55.- Moisés Martín 

25 mayo 1917 

Sacapuc 

Alonso Patrón 

56.- Pablo Méndez 

íd. 

Timul 

Nazario y Pastor 

57.- Antonio Méndez 

23 mayo 1917 

Santa Cruz 

Campos 

Narciso Campos S. 

58.- Euseblo Cortés 

26 mayo 1917 

Dzununcán 

Vitaliano y Alvaro 

59.- Candelaria Pech 

íd. 

HUÍ 

Campos 
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PARTIDO DETEMAX 


ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

60.- Florentino Duarte 

26 mayo 1917 

Chumll 

Nasarlo y Pastor 

Campos 

61Nicolás Méndez 

íd. 

Chucmlchén 

Nicolás Cámara 

62.- Manuel E. González 

9 junio 1917 

San Francisco 

Albino Manzanilla 

63.- Amello González 

íd. 

” ” 

” ” 

64.- Eplfanlo López 

23 junio 1917 Kankabdzonot 

PARTIDO DETEKAX 

Onéslmo Martínez 

ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

65.- Bartola Buenfll 

23 mayo 1917 

San Antonio 

Albino Manzanilla 

66.- Elíseo Zapata 

Íd. 

” ” 

” ” 

67.- Fllemón Marín 

Íd. 

San Rafael 

” ” 

68.- Benigno Miranda 

28 mayo 1917 

San Juan Bautista 

Sociedad Agrícola 

69.- Marciana Góngora 

íd. 

San Rafael 

Albino Manzanilla 

70.- Pedro Novelo Ávila 

íd. 

San Bernardo 

” ” 

71.- Rosa Nah 

íd. 

” ” 

” ” 

72.- Federico Vargues 

6 junio 1817 Sta. María 

PARTIDO DETICUL 

Augusto Álvarez 

ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

73.- Juana Paula Varguez 

15 mayo 1917 

Yaxhá 

Alfredo Gamboa 

74.- Donaclana Dzul 

19 mayo 1917 

Cltlncabchén 

Alberto Urcelay M. 

75.- José Isabel Gómez 

íd. 

Yaxhá 

Alfredo Gamboa 

76.- Gregorio Flores 

2 junio 1917 

Sta. Rosa 


77.- Justino Flores 

Id. 

PARTIDO DE ACANCEH 


ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

78- Valentín Mukul 

14 mayo 1917 

Teklt de Regil 

Pedro M. de Regil 

79.- Apolonla Canul 

31 mayo 1917 

Temozón 

Carlos Peón 

80.- Francisca Canul 

íd. 

” 

” ” 

81.- Inocente Gómez 

13 junio 1917 

Teklt de Bollo 

Eduardo Bollo 

82.- Matías Ulcab 

14 mayo 1917 

Teklt de Regil 

Pedro M. de Regil 

83.- Augusto Madera 

17 mayo 1917 

Chunkanan 

Ambrosio Cervera 

84.- Pablo Castro 

íd. 

Canchacán 

Francisco Solís 

85.- José Calixto Cultún 

19 mayo 1917 

Yaxcopoll 

Fernando Cervera 

Gonzalo R. 

86.- Jacinta Coh 

íd. 

” 

” ” 

87.- Marcelo Chan 

21 mayo 1917 

Nohchacán 

José Valladares 

88.- Marcelino Baas 

28 mayo 1917 

Tlcopó 

Ricardo Molina 



PARTIDO DE IZAMAL 


ALUMNOS 

FECHA DE 
INGRESO 

FINCAS 

PROPIETARIOS 

89.- Porfirio Coral 

16 mayo 1917 

Sacnlcté 

Cervera Solís Hnos. 

90.- Pastora Granados 

íd. 

Canan 

Enrique Cámara 

91.- Vidal Morales 

íd. 

San Diego 

Manuel Rodríguez A. 

92.- Manuela Bacab 

íd. 

” ” 

” ” 
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93.- Rufino Cob 

19 mayo 1917 

Yaxcil 

Hernando Ancona 

94.- Manuel May 

íd. 

San José Oriente 

” ” 

95.- Agapita Saravia 

íd. 

Petenchí 

” ” 

96.- Apolonio Dzul 

íd. 

Dziuché 

Gamboa Arjona Hnos. 

97.- Nicolasa Polanco 

21 mayo 1917 

San José Oriente 

Hernando Ancona 

98.- Eleuterio López 

24 mayo 1917 

San Francisco Tzon 

Díaz Bolio y Hnos. 

99.- Encarnación Hernández 

16 mayo 1917 

Sanahcat 

José Rodríguez 

ALUMNOS 

PARTIDO DESOTUTA 

FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

100. - Benedicto Baas 

101. - Moisés Tec 

INGRESO 

17 mayo 1917 
19 mayo 1917 

Tixcacal Quintero 
Tixcacal Ancona 

Lie. Ancona Pérez 

ALUMNOS 

PARTIDO DE ESPITA 

FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

102.- Agapito Urtecho 

INGRESO 

19 mayo 1917 

Atuncú 

Olegario Molina 

103.- Norberto Poot 

íd. 

Holcá 

” ” 

104.- Francisco Sánchez 

íd. 

Yohóm 

” ” 

105.- Gaspar Güemes 

íd. 

Xuilub 

” ” 

106.- Bruno Uc 

íd. 

Xpopé 

” ” 

107.- Luis Méndez 

íd. 

Pibtuch 

Genoveva Pérez 

108.- María Bibiana Chim 

19 mayo 1917 

Chana 

Genoveva Pérez 

109.- Leonardo Ek 

íd. 

Tacchebilá 

Santiago Espejo Méndez 

110.- Felicitas May 

íd. 

San Juan 

Arcadlo Escobedo 

111.- Francisco May 

íd. 

Xuech 

Arturo Castillo R. 

112.- Tomasa May 

íd. 

” 

” ” ” 

113.- Marcelino Puc 

27 mayo 1917 

San Vicente 

Lázaro J. Peniche 

114.- Josefa Dzuc 

íd. 

Sta. Cruz 

Alfonso Peniche 

ALUMNOS 

PARTIDO DE PETO 

FECHA DE FINCAS 

PROPIETARIOS 

115.- Leocadio Arroyo 

INGRESO 

17 junio 1917 

Ingenio “Kakalná” 

Antonio Zaldivar 


Mérida, a 3 de agosto de 1917 
G, Gómez [rúbrica] 



Página I 154 


Anexo 4 

Mapa de la Ciudad de Mérida. En Itzimná se encontraba la Escuela de 
Agricultura, la Ciudad Escolar de los Mayas y su anexa la “Casa Dei 
Bambini”, mientras que en Chuminópolis, estaba la Escuela del Prof. José de 
la Luz Mena. 



Fuente: Diseño propio. 






Anexo 5 


Mapa del Estado de Yucatán. Se señalan las poblaciones en cuyas escuelas 

existían Repúblicas Escolares. 



TIZIMIN 


TEMAX 


MOTUL 


HUNUCMÁ 


CENOTILLO 


ESPITA 


MÉRIDA 


IZAMAL 


MAXCANÚ 


VALLADOLID 


SOTUTA 


TEKAX 


Fuente: Diseño propio. 
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FUENTES 


ARCHIVOS 


Archivo General del Estado de Yucatán (AGEY): 

• Fondos Reservado y Poder Ejecutivo con las secciones de Fomento, Educación Pública, 
Gobernación, Instrucción Pública y Libros Complementarios. 

Centro de Estudios de Historia de México Carso (CEHM-CARSO). 

• Biblioteca y Fondo XXI (1889-1920): Primer Jefe del Ejército Constitucionalista Venustiano 
Carranza. 

Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán (CAIHY). 

• Fondo Reservado y la “Biblioteca Virtual de Yucatán”. 

Biblioteca “Carlos R. Menéndez” 

• Plemeroteca. 

Biblioteca Central de la Universidad Autónoma de Yucatán (BC). 

• Sección Yucateca. 

Biblioteca de la Facultad de Ciencias Antropológicas. 

• Sección Salvador Rodríguez Losa. 


Hemerografía 


Ariete, 1915. 

Boletín de Educación, 1915. 

Boletín de Estadística, 1915. 

Círculo Rojo, 1918. 

La Escuela Racional, 1916. 

El Niño Artillero, 1916 
Diario Oficial, 1915 

La Voz de la Revolución, 1915, 1916, 1917, 1918. 
La Voz del Obrero, 1915. 

El Partenón, 1918. 

El Zapatito de Cristal, 1916 
Reforma Social, 1917. 

Regeneración, 1916. 

Revolución Social, 1916. 

Yucatán Escolar, 1918. 
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